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.INTRODOCC!ON 

.•. La conciencia del desarrollo ya no es 
un concepto limi tacto a un Sl?'JIOCnto 
selecto y altarrcnte educado de la 

población, que se enfrasca en argumentos 
esotéricos en un mundo cerrado y 

convenientemente aislado de las masas. 
Las comunicaciones modern,1s han 

transformado la conciencía del desarrollo 
en un fenómeno de masas. Se han 

des;>ert;ido la~ esperam:as }' la conciencia 
de lo que est5 ocurriendo ya no puede 

ocultarse. 
Aunque lo queramos o no, esto es parte 

actual de la realidad v como tal debe ser 
encarado por los diri0entes políticos ... 

Antonio Ortiz Mena. 

El desarrollo económico es un fenómeno universal, pero -

sus manifestaciones varian considerablemente de país a país.­

En teoría significa aumentar los recursos en forma proporcic-­

nal al crecimiento de la población y en términos de ¡:olítica -· 

económica presupone, la capacidad de potenciar y regular la -

actividad económica, para que siga un ritmo de crecimiento -­

provisto de cierta estabilidad con el objeto de evitar el e~­

tancamiento y la depresión crónica. Por lo tanto no es un prg 

blema exclusivo de los países en desarrollo, en los que la -­

pobreza se ha convertido en un mal endémico, sino que también 

interesa a los países industrializados, que no pueden permitir­

se el descuido de ver languidecer su poderío ya que ello po-­

drla representar el principio de su decadencia. 

Así pues, el problema del desarrollo económico no es nue­

vo, por el contrario, corre paralelo a la historia de la hum~ 

nidad. Su planteamiento y estudio tampoco son recientes, datan 

desde hace varios siglos. Lo nuevo quizá sean las modalidades 

de interpretación de las teorías, pero en lo esencial todas -

las formulaciones y sugerencias se mantienen invariables, se­

mejantes a los caballitos de un tiovivo, reaparecen peri6dica-
(X) 
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mente sobre la escena pero adornados en cada ocasión con nue­

vos oropeles que los convierten irreconocibles para el ojo 

poco experto. 

Si bien es cierto que el desarrollo económico no es un -

fenómeno nuevo, si lo es el car6cter de urgencia con que se -

manifiesta hoy en día esta cuestión, asi como la forma polémica 

con que se expone y el inusitado interés que ha despertado en 

la población. 

La preocupación del desarrollo, como objetivo social, se 

justifica por la perentoria necesidad de conseguir que la con 

vivencia entre los hombres transcurra sin contratiempos y den 

tro de normas políticas que den el máximo de posibilidades, -

para que cada miembro del grupo social tenga la oportunidad de 

conseguir una vida digna. 

En este sentido, la pregunta fundamental de cuáles son -

los factores que gobiernan el desarrollo, tiene una respuesta 

aparentemente simple en la formulación pero e::traordinariarnente -

compleja si de ella pretenden obtenerse pautas de actuación -

para la politica económica. Recordando las viejas pero actuales 

palabras de Adam Sraith, la riqueza de las naciones se regula­

"por dos circunstancias diferentes: la primera por la aptitud, 

destreza y sensatez con que generalmente se ejecuta el trabajo, 

y la segunda, por la proporción entre el n6mero de empleados­

en una labor productiva y aquellos que no lo están."* Formar a 

la fuerza de trabajo de una nación para que sea capaz de apli­

car sus esfuerzos con aptitud, destreza y sensatez y, de otra, 

destinar este trabajo a actividades productivas, es decir, ifil 

pulsar la acumulación de capital, constituye desd~ hace más de 

dos siglos la receta, aparentemente simple pero extraordinaria­

mente dificil, sobre la que se fundamenta todo proceso de ---

~ith, Adam, Investigación Sobre la Naturaleza y Causa de la Riqueza 
de las Naciones, FCE, México, 1961, Libro Primero, cap. I, p. 7. 
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desarrollo económico. 

El desarrollo exige, pues, de la acumulación de capital­

y, en consecuencia, la financiación de este proceso constitu­

ye un aspecto fundamental en toda programación del desarrollo. 

Para América Latina, sin embargo, la crisis del pasado -­

reciente no sólo ha sido un problema de liquidez financiera -

internacional; en un sentido mis amplio, ha sido una crisis -

de desarrollo. 

No obstante, el cambio que se ha revelado más problerutico 

durante los últimos años ha ¡;ido la restricción de las corrien­

tes de financiamiento externo, cuyas consecuencias para el -­

futuro de la región son enormes. 

En este sentido, el financiamiento del desarrollo represen 

ta, innegablemente, uno de los principales retos de la acción 

política moderna que deben realizar los países del Cono Sur. 

Cuestiones como las mencionadas nos condujeron a la rea­

lización del presente trabajo, el cual tiene por objeto des-­

tacar algunos puntos relacionados con la indispensable reanudi!_ 

ción del desarrollo de América Latina y con su financiamiento. 

Con este enfoque central, el trabajo se ha organizado en 

cuatro capítulos. En el primero se presenta, a manera de ant~ 

cedente una evaluación del estado de la ciencia económica en­

América Latina; en el segundo, se reseña la evolución reciente 

y situación actual de la economía latinoamericana, asimismo,­

se examinan las políticas de ajuste, instrumentos y experien­

cias de las cuatro economías mayores de la región; en el 

tercer capítulo se analizan las características generales de­

los programas de ajuste, los costos sociales que han represen­

tado en la mayoría de los países latinoamericanos y se analizan 

las posibilidades de llevar a la práctica estrategias y polí­

ticas macroeconómicas alternativas de desarrollo; finalmente en 

el cuarto capítulo se presentan las estrategias de acción que 

-se estima- podrían dar pauta para el financiamiento de la -­

recuperación y desarrollo de América Latina en los próximos -

años. 
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Y por Último, como todo trabajo de investigación se esta­

blece una recapitulación de todo el estudio y las recomendaciQ 

nes de política económica que se derivan del análisis. 

Cuadro vasto, carga inmensa para mis escasas facultades,­

pero que emprendo con esperanza, y que desempeftaró con esmero­

y voluntad, no aspirando a lo nuevo ni a lo brillante, sino -­

buscando siempre lo cierto y lo sensato. 



CAPITULO I: LAS TEORlAS Y LOS ESTUDIOS DEL DESARROLLO EN -
AHERICA LATINA 

" ••• La conciencia de que existía un 
"problema de desarrollo" que constituyó el­
abc de la contribución del pensamiento sino 
del Tercer Mundo, por lo m:mos sobre el 
Tercer Mundo, supuso sier.ipre un parámetro: 
se sabia qué significaba el progreso y su 
poníase que éste era deseado. Hoy, en el 
centro se pone en duda la idea del progreso 
y no todos en la periferia desean el tipo 
de progreso que permitió la construcción de 
la civilización contemporánea gracias al dQ 
minio de la técnica por la razón o, dirán­
los rros prudentes, de la razón por la técnl_ 
ca .. 11 

F. cardoso. El desarrollo en capilla (1981) 

Las teorías del desarrollo tienen una expresión diversa en autores -

europeos y americanos de distinta ideología que se enfrentan­

con los problemas emergentes en el mundo de la postguerra. 

Será en América Latina donde las teorías del desarrollo­

alcanzarán una mayor novedad de interpretación y una mejor -­

aproximación de los fenómenos reales de las economías subdes­

arrolladas. 

Si bien, no es nuestro objetivo presentar en este capítulo 

un examen exhaustívo de las implicaciones que para los países 

del Cono Sur hnn tenido las teorías del desarrollo, si consi­

deramos conveniente presentar a manera de marco te6rico, los­

aspectos más relevantes de tres modelos que han dominado el -

pensamiento económico latinoamericano en las Últimas décadas: 

estructuralismo, dependencia y monetarismo neoliberal. 

Puesto que la exposición de estas teorías se hace en forma 

sintética, limitamos la atención a cuestiones de evolución­

agregada en detrimento de gran cantidad de literatura sobre 

(1) 
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aspectos especificos de los fenómenos del desarrollo. Asimismo, 

se han omitido las contribuciones individuales de numerosos -

autores, latinoamericanos y otros, ya que nuestro interés --­

pilncipal es la base teórica de la politica económica y no la 

historia del pensamiento. 



1.1 ESTRUCTURALISMO 

El estructuralismo encontró acogida en la gran mayoría -

de los países de América Latina durante los años 50, se ins-­

piró en el análisis histórico y la experiencia regional, se -

basó en el estudio de las economías subdesarrolladas y en la­

aparente incapacidad de frenar la inflación. 

Los ostructuralistas se plantean como problema básico, -

la explicación de las causas del subdesarrollo latinoamerica­

no para tratar de encontrar una estrategia que permita un cr~ 

cimiento de sus economías, de tal forma que se rompa el impa! 

se existente en las mismas. Algunos autoresl afirman que la -

directriz del pensamiento estructuralista es la industrializ~ 

ción de América Latina y, en general, en los paises atrasados. 

En los primeros años de la década de 1950 se tenia una -

visión relativamente optimista respecto a las perspecLivas de 

industrialización y del desarrollo latinoamericano, se pensa­

ba que el propio dinamismo del proceso, ligado a ciertas med! 

das de política económica concebidas para atenuar sus enormes 

desequilibrios, seria suficiente para lograr la continuidad -

de la modificación de la estructura productiva. Asimismo, es­

tablecian que estas modificaciones económicas habrían de es-­

tar acompañadas por alteraciones de la estructura social y PQ 

lítica favorables a la continuidad del proceso y a la distri­

bución de sus beneficios entre amplios grupos sociales. Hacia 

fines de los años 50 se percibe que los obstáculos al desarr2 

llo subyacentes a aquellos desequilibrios son de tal magnitud 

que pueden determinar su paralización, o bien distorcionar 

sus resultados, en cuanto a la amplitud y a la equidad con 

l. Entre otros puede citarse a Di Marco, Luis, Economía inteE 
nacional y desarrollo, Depalma, Buenos Aires, 1974. 

(3) 
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que se distribuyen sus beneficios econ6micos y sociales. 

Este cambio en la concepción sobre las perspectivas del­

desarrollo est6 vinculado a una serie de hechos que se hacen­

mis evidentes a partir de la segunda mitad de la d6cada antes 

mencionada. 

Entre ellos se destaca la aqudizaci6n de la tendencia al 

desequilibrio de la balanza de pagos, al ~rado de generarse -

una situaci6n de estranqulamiento PXLer!lo del desarrollo; el­

subempleo y desempleo crecientes de la poblaci6n activa; la -

distribución altamente regresiva del ingreso y lu riqueza; la 

proliferaci6n de grandes grupos de marginados del proceso ec2 

nómico y social¡ y, como síntosis, la tendc~ncia a! cstancumien­

to. En algunos casos estos fen6menos aparecen acompafiados -

por procesos inflacionarios abiertos, y por graves tensiones­

sociales e inestabilidad politica. 

La magnitud e intensidad de estos acont0cimientos sugie­

ren que "los males que aquejan la economia lntinoamoricana no 

responden a factores circunstanciales o transitorlos•,2 sino 

a escollos estructurales que impiden lograr y mantener un ril 

mo adecuado de desarrollo. Esta concepci6n general es precis! 

mente la que más interesa desde el punto de vistd de la teo-­

ria del desarrollo. De acuerdo a ella, se concibe: l) que la­

estructura económica de la periferia es dual y especializada, 

y que la del centro es integrada y diversificada, esta dife-­

renciación estructural está en la base del carácter de las r~ 

laciones comerciales entre centro y periferia, caracterizadas 

por el intercambio de manufacturas por productos primarios; -

2) el progreso técnico y el aumento de la productividad son -

mis acelerados en el centro, generándose una tendencia al ---

2. Prebisch, Raúl, Hacia una dinámica del desarrollo latino­
americano, FCE, 1963, p. 3. 
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crecimiento desigual de los ingresos; 3) el deterioro de los­

términos de intercambio, constituye el mecanismo a través del 

cual esta tendencia se materializa, y 4) los diferentes rit-­

mos de aumento de la productividad y del ingreso, refuerzan -

dinimicamente la desigualdad estructural entre centro y peri­

feria. 

De entre las anteriores hipótesis, destaca una que ocupa 

un lugar preferente en el enfoque estructuralista: el deteri2 

ro de los t6rminos de intercambio (TI). Precisamente, es el -

deterioro constante de tal relación lo que constituye el mee!!_ 

nismo fundamental por el cual los frutos del progreso técnico 

que se logran en l<l ¡:ieriferia ,;e transmiten hacia el centro,­

y a su vez el deterioro contrarrest<i el eventual incremento en­

la capacidad de comµra que podría lograrse mediante la expan­

sión de las exportaciones. 

Prebisch, mostró su preocupación al sefialar que los ben2 

fieles originados del comercio internacional no estaban divi­

didos proporcionalmente entre los paises del centro y de la -

periferia, demostró que los TI se mueven constantemente en -­

sentido contrario a los intereses de los paises productores -

de materias primas. Encontró que durante varias décadas, los­

TI de América Latina con Estados Unidos y Gran Bretaaa, sefia­

laban que los pais0a latinoamericanos hablan dejado de reci-­

bir grandes volúmenes de productos importados necesarios para 

su desarrollo, debido a que los precios de las materias pri-­

mas que exportaban se deterioraban constantemente frente a 

los productos manufacturados que eran necesario importar. 

La Ley del deterioro de los términos de intercambio --­

cuestionaba la teoría neoclásica en lo que respecta a las con-­

clusiones sobre la especialización internacional de la teoría 

de la ventaja comparativa, que lleva a los países de la peri­

feria a convertirse en exportadores de bienes primarios y a -

los paises del centro en exportadores de manufacturas.•3 

3. Villarreal, René, La Contrarrevolución Monetarista, Ed. -
Océano, México, 1983, p. 164. 
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En este sentido, los países industrializados son los únicos 

que obtienen ventajas del comercio, debido a que el deterioro de -­

los tirminos de intercambio lleva implícito la dependencia 

externa, siendo ista la causa principal del subdesarrollo. En­

palabras del doctor Prebisch: 

"Dadas las transformaciones dinámicas que operan 
constanteirente en l:!l ámbito económico, mundial, 
la escasa irovilidad de los factores de la 
producción y el lento des~rrollo de las 
actividades llamadas a absorh2~ el so-­
brante de la población activa, la peri­
feria tiende a transferir una parte del 
fruto de su proqrüso técnico a los cen­
tros, mientras 6stos retienen el suyo -
pt·opio. u•1 

Esta situación será, en parte, superada en la siguiente --­

etapa: la de sustitución de importaciones (STM). 

Las metas e instrumenLos propuestas para lograr la indus­

trialización vía sustitución de importaciones, fueron resumidas 

como: 1) industriilllzaclón y proteccionismo "silno"; 2) política 

adecuada de asignación de recursos externos: 3) programación­

de la sustituci6n de importaciones, y 4) protección de los -­

salarios.5 

Además, este "desarrollo haciil adentro" - coiro fue llamada -

esta etapa- no olvida las antiguas exportaciones, - sobre --­

todo en la medida en que finalizada la Segunda Guerra Mundial 

(SGM), se restaura el comercio mundial- que tendrán como --­

objetivo obtener los recursos necesarios para hacer frente -­

a la compra de los equipos y materiales que precisan las nue­

vas industrias. Se asiste así a una primera etapa "ficil" de­

sustitución de importaciones, centrada en los bienes de con-­

sumo corriente y en algunos productos duraderos, la cual se -

4. Prebisch, Raúl, "El desarrollo econom1co de llmérica Latina y sus pro­
blemas principales", CEPAL, E.U.A., 1950, p. 19. 

5. Villarreal, Ren6, op. cit., p. 165. 



ve cumplida rápidamente. Pero una vez agotado este periodo,­

llega el momento en que la sustitución de bienes intermedios 

o bienes duraderos de consumo o capital se hace necesaria, -

lo que va a complicar el modelo hasta tal punto que la difi­

cultad para vencer el condicionante externo se incrementará­

progresivamente. 6 

De esta forma, la Última etapa será la que está presidl 

da por un estrangulamiento externo de dificil solución. 

El caso de Brasil ilustra claramente esta situación, d~ 

rante los años 50, éste país, tuvo un rápido y sostenido cr~ 

cimiento en las industrias siderúrgica, química y de bienes­

de capital. Sin embargo, lo que parecía el inicio de un pro­

ceso de industrialización, terminó en un grave deterioro ecg 

nómico, politice y social, que se dio al comenzar la década­

de los 60. 

El maestro Furtado, describió ambas etapas, en un artí-

culo que escribió sobre la economía brasileña: 

"Hasta ahora la economía brasileña podla contar con 
su propio elemento dinámico: inversiones industria­
les respaldadas por el mercado interno ... cada nuevo 
impulso hacia adelante significaría mayor diversifi 
cación estructural, más altos niveles de productivi 
dad, una expansión más rápida del mercado interno y 
la posibilidad de que éstos impulsos se fueran per­
manentemente superando."? 

En 1966, después de que Brasil había enfrentado graves-

desequilibrios en su economía, escribió: 

"En América Latina, existe la conciencia general de 
estar viviendo un periodo de declinación ... la fase­
de "fácil" desarrollo a través de aumentos en la ox 
portación de productos primario o m~diante la sustI 
tución de importaciones, ha terminado en todas par­
tes. 0 8 

7 

6. Prebisch, Raúl, El desarrollo económico ... , op.cit., pp.84-85. 

7. Furtado, Celso, "The Brazilian economy in the middle of the twenteth­
century", Israel, 1960, citado por Hirschman, Albert, IX!sarrollo y -­
América Latina, FCE, Lecturas del Fondo, núm.5, Mé;:ico, 1973, p. 90. 

8. "U.s. hegemony and the future of Latin l\merica", The World Today, vol. 
22, E.U.A, 1966, p. 375, íccm. 
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Para los estructuralistas, la crisis de STM se debía a 

la debilidad <le ejecución. Se babia dado mucho peso al sector 

privado y no suficiente al público, se puso demasiada aten--­

ción a las limitaciones de la balanza de pagos y no suficien­

te a la reforma estructural, esta situación dará lugar a ta -

teoría de ta dependencia. Debe advertirse que ese proceso de­

crltica no es ajeno a la CEPAL, sino que, en gran medida, se­

hace dentro de ella o por figuras que en ella habian trabaja­

do (Celso Furtado, Osvaldo Sunkel, Theotonio Dos Santos, etc.). 

Por ello es comprensible que las adaptaciones de la CEPAL a -

nuevas situaciones haya conducido no sólo a la formulación de 

nuevas lineas de trabajo, sino que se haya adoptado con el 

tiempo una postura cada vez más crítica. 



1.2 TEORIA DE LA DEPENDENCIA 

Basada en un método histórico-estructural, la teoría de­

la dependencia, eG mas una contribución socio-política que -­

un modelo de desarrollo. Surge como contraste a la interpre-­

tación estructur::ilista en dos sentidos fundamentales: por la­

discrepancia teórica con el pensamiento estructuralista y f.'O.f 

que consideran que los postulados de esla corriente acerca -­

del proceso de desarrollo no ofrece unJ explicación satisfng 

toria para una serie de hechos que se han puesto de manifiesto 

en la economia de los paises latinoamericanos, adem6s, esta -

teoría pone particular 6nfasis en los cambios sociales y poli 

ticos registrados en los países de la región, los cuales no -

fueron previstos en los postulados estructuralistas. 

Muchos de los trabajos del enfoque de la dependencia ,9 -

seílalan que la CEPAL, aunque analiza al~unos de los problemas 

que presenta América Latina, no llega a precisar las causas -

reales del subdesarrollo. 

El análisis de estos trabajos revela que ellos difieren­

del enfoque estructuralista principalmente en tres aspectos: 

1) por los conceptos teóricos en los que se apoyan; 2) por la 

explicación que ofrecen del proceso de subdesarrollo latino-­

americano, y 3) por las perspectivas que perciben de este pr2 

ceso. 

Antes de continuar con el análisis de esta teoría, convi~ 

ne señalar que los conceptos de dependencia, subdesarrollo, y 

periferia, aunque referidos a una misma realidad, expresan 

distintos aspectos de ella. En este sentido, "la noción .de 

dependencia alude directamente a las condiciones de existencia-

9. Véanse por ejemplo, los trabajos de cardoso, Fernando, y En::o Faletto, 
Dependencia y desarrollo en América Latina, Siglo XXI Ed, México, 1969; 
Andre, Frank, capitalism::i y subdesarrollo en llmérica Latina, Siglo XXI 
Ed, ~lé:dco, 1970; y, Sunkel, Osvaldo, y Pedro Paz, El subdesarrollo -­
latinoam3ricano y la teoría cel desarrollo, Siglo XXI Ed., México, ---
1977. 

(9) 
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y funcionamiento del sistema económico y del sistema político, 

mostrando las vinculaciones entre ambos, tanto en lo que se -

refiere al plano interno de los paises como al externo. El -­

subdesarrollo caracteriza a un estado o grado de diferenciación 

del sistema productivo ... , sin acentuar las pautas de control 

de las decisiones de producción y consumo. Las nociones de -­

"centro" y "periferia", por su parte, subrayan las funciones­

que cumplen las economías subdesarrolladas en el mercado mun­

dial, sin destacar los factores socio-políticos implicados en 

la situación de dependencia.•10 

Resulta claro, por tanto, que la concepción de dependencia 

sustentada por estos autores no excluye los factores internos 

del desarrollo, ni insiste en los determinantes externos como 

única causa del subdesarrollo. Se concibe que esta relación -

de dependencia varía con los cambios que sufren los centros -

en el capitalismo y está supeditada a su vez, a las condicio­

nes económico-sociales que prevalecen en la periferia a lo -­

largo del tiempo, condiciones éstas que van siendo modificadas 

por las propias relaciones de dependencia. 

Tres proposiciones económicas forman parte integral de -

la perspectiva de dependencia: l) el principio del intercambio 

desigual; 2) las consecuencias adversas de la inversión priv~ 

da extranjera, y 3) la desarticulación de la economía capitali~ 

ta de la periferia debido a su patrón de consumo, el cual es­

copiado de los paises industriales avanzados. 

El intercambio desigual, proviene, dentro de una teoría­

laboral marxista del valor, de las grandes disparidades sala­

riales que existen entre economías desarrolladas y en desarro­

llo. Los salarios bajos reducen los precios de las exportaciones 

10. cardoso, Fernando, y Enzo Faletto, op. cit., pp. 24-25. 
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provenientes de los países en desarrollo, lo cual beneficia a 

los importadores mas bien que a los exportadores. En tArminos 

neoclásicos, lo anterior se puede presentar como una división 

desfavorable de las ventajas del comercio. Por lo tanto, per­

manecer en el comercio internacional en estas condiciones es­

un error. Esta es la forma como el enfoque de la dependencia­

explica la larga persistencia de estas relaciones comerciales 

desventajosas. 

Por su parte, la inversión extt·anjcra directa permite que 

las firmas multinacionales obtengan sus beneficios a expensas 

de los int<Jrcses nacionalPs. !\demás los dcpcndistas consideran 

que no puede haber desarrollo autónomo en tanto la tecnología 

sea suministrada del exterior en lugar de ser creada interna­

mente. 

La tercera característica del crecimiento capitalista d~ 

pendiente es su calidad desigualadora. La producción industrial 

puede crecer mas bien que estancarse, pero sólo como resultado 

de la concentración del ingreso que apoya la demanda de bienes 

suntuarios. Sin embargo, las necesidades básicas no se satis­

Cacen para una gran parte de la población que carece de empleo. 

Según los dependistas, despuAs de 1955, se dio un cambio 

radical en las relaciones de dependencia entre el centro y la 

periferia; modificación que se manifiesta en los países sub­

desarrollados en la concurrencia de los siguientes fenómenos: 

1) El control de la industria cuya producción se destina 

al mercado interno. 

2) Desnacionalización progresiva de la propiedad de los­

medios de producción, a lo que corresponde la pérdida simult~ 

nea del control nacional sobre el proceso productivo.11 

11. Bambirra, Vania, El ca;iitalismo dependiente latinoamericano, Siglo­
XXI Editores, México, 1976, ?· 173. 



12 

3) Desnacionalizaci6n de la banca y de otras intituciones 

financieras. 

4) Desnacionalizaci6n y mayor control monopolice del co-­

mercio. 

5) Utilizaci6n creciente por parte de las empresas extran 

jeras de los excedentes generados por grupos nacionales (uti­

lizaci6n del ahorro interno). 

6) Endeudamiento externo creciente, principalmente en el­

sector público, lo que significa que cilda vez mas las inversiQ 

nes de este sector, van dependiendo de 1 a mil yor o menor di Sp,2 

nibilidad del financiamiento externo. 

7) Ampliación del efecto "demostración", lo que se traduce 

en la adopción de pautas alineadas de consumo y en una diver­

sificación exagerada de éste. 

8) Zonas de modernidad con acentuación paralela de la maE 

ginalidad. 

9) Dependencia tecnológica creciente. 

10) Agudización de las tensiones sociales y políticas, y 

11) Cambios políticos importantes, en algunos casos con -­

regímenes autoritarios, y en otros con el surgimiento de movi 

mientes políticos que buscan un cambio radical en la sociedad 

y en las relaciones de dependencia. 

Estos son algunos de los principales acontecimientos de­

la realidad latinoamericana que esta teoría trata de explicar 

y al mismo tiempo se concibe que muchos de estos hechos qued~ 

ron fuera del marco de explicación del enfoque estructuralista. 

Incluso, algunas de las tendencias enunciadas por los estruc­

turalistas, son en varios casos incompatibles con la presencia 

de muchos fenómenos que presentan las economías latinoamericanas. 

Asimismo, se sostiene que el enfoque estructuralista, no ex-­

plica el proceso de desnacionalización creciente que se ad--­

vierte tanto en el sector manufacturero como en el financiero 

y comercial. En contraste con dicha corriente, donde está im­

plícita una confianza en la posibilidad de un desarrollo capi 

talista nacional autónomo, el enfoque dependista, considera -
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que un capitalismo nacional aut6nomo no es viable, y esto run 

damentalmente por las siguientes razones: los cambios en el -

centro que, dada su naturaleza, agudizan las relaciones exteL 

nas de dominación; a trav6s del creciente control tecnol6gico, 

financiero y comercial sobre las burguesías nacionales; y los 

cambios que sufre la periferia que alteran las relaciones in­

ternas de dominación, con aumento de las tensiones politicas­

entre grupos dominanLes y dominados. 

Este enfoque tambi6n sostiene que las transformaciones -

necesarias para loJrar el desarrollo deberán ser profundas -­

alterando sustancialmente las relaciones con los países del -

centro, para así superar la siLuaci6n de dependencia, y además 

deberán modificar las formas de producci6n y las relaciones -

de poder dentro de la pcriferla, de tal manera que los grupos 

mayoritarios logren una participaci6n creciente en la genera­

ci6n y apropiación de Ja producción. 

Resulta claro, por lo tanto, que la t.eoría de la dependen­

cia ni olvida ni minusvalora los factores internos del des--­

arrollo, ni insiste en los determinantes externos como 6nica -

causa del subdesarrollo. Por el contrario, como ha sefialado -

Dos Santosl2, "la dependencia no es un factor externo, como -

se ha creído muchas veces. La situaci6n internacional es tom~ 

da como condición general, no como demiurgo del proceso naciQ 

nal, porque la forma en que esa situaci6n act6a sobre la rea­

lidad nacional es determinada por los componentes internos de 

esta realidad". 

12 . Dos Santos, Theotonio, La dependenciu pal í tico-econ6mica ele América -
Latina, Siglo XXI Editores, t-lé>:ico, 1969, p. 174. 



1.3 MONETARISMO NEOLIBERAL 

El monetarismo, como la mayoría de las grandes teorías -

en las ciencias sociales, es una difícil mezcla de teorización 

positiva y de predicciones ideológicas. En sus proposiclones­

fundamentales se subrayan las causas de la inflación y las -­

recomendaciones subsecuentes de politica; aunque resulta dif! 

cil intentar dividir con prioridad las diferentes causas monQ 

taristas de la inflación, se han dividido en el siguiente --­

orden: la oferta de dinero y cuasi-dinero; el d6ficit presu-­

puestal; la inflación de salorios; distorcioncs en el proceso­

de ahorro e inversión; control de precios y cuellos de ~tella 

inducidos. 

La consecuencia del an6lisis monetarista es, sin embargo, 

las políticas de estabilización. 

Para muchos autores, una de las causas fundamentales de­

la inflación latinoamericana es la enorme e;:pansión de la 

oferta monetaria. 

En la mayoría de los países de la región, el incremento­

de la oferta monetaria ha sido entre 20 y 30 por ciento anual, 

lo que da origen al proceso inflacionario. Esta aseveración, sin­

embargo, no es totalmente válida para la región en su conjunto­

(véase cuadro 1.1). 

En efecto, durante el período 1946-1969 la relación entre­

la oferta monetaria y el nivel de precios en la mayoría de los 

paises de América Latina es bastante pobre y no evidente como 

presuponen los monetaristas. Sefialarlo es importante, ya que­

basándose en tal evidencia, las autoridades de algunos países­

de la región frecuentemente bajo presión del Fondo Monetario­

Internacional (FMI) han adoptado programas de estabilizaci6n­

y confiado arbitrariamente en los alcances de la política --­

monetaria. 

( 14) 



Cuadro l. l 

La oferta de dinero y la tasa de lnf laclón en países 
seleccionados de Amcirica Latinal 

País 

Art~•!ntina 
D 

D+CD 
p 

Jl O l i Vi u 
D 
IJ+CD 
r 

fJ ras i l 
D 
D+CD 
{' 

Ch ilc 
D 
D+CIJ 
p 

México 

Pcrti 

D 
D•CD 
p 

D 
D+CD 
p 

1946 1950 195) 1960 1965 1969 

30 

]() 

'· 
15 

27 

19 

-3 

21 

27 

9 

25 
l 7 
33 

17 
16 
l 3 

l 011 

106 
o 78 

3:, 
28 

/1 

16 
9 

l 7 

38 
30 

/¡ 

l 7 
l 5 
20 

71, 

20 
l 7 
16 

18 
\/1 

5 

28 
30 
27 

9 
6 

12 

38 
39 
35 

JI 
61 
12 

9 
11 

6 

19 
l 5 

8 

29 
31 
29 

26 
25 

6 

75 
75 
61 

65 
51, 
28 

6 
l 1 

11 

15 
18 
16 

10 
13 

7 

6 
10 

3 

23 

35 
42 
31 

14 
111 

3 

6 

l. C;imb lo en ;; anual con res pee to a 1 año an terioi- en -
Dinero (D)ª Cuasidincro (CD)b e Inflación (P). 

a. El dinero son los depósitos de la banca central más 
los depósitos corrientes. 

b. El cuasidincro son los depósitos de ahorro y a plazo 
fijo. 

FUENTE: Elaborado con b.:ise en dalos del FHI. lnternational 
Financial Statistics, 1966-1970. 

Del análisis del cuadro anterior podemos sP-ñalar que: 

1) No es necesario -como seiialan los m:>netaristas- un aumento de la 
oferta de dinero para que se dé una inflación considerable. 

15 

2) Lo que sí es válido para el argumento monetarista, es que los países 
más inflacionarios -Argentina, Bolivia, Brasil y Chile- presentaron las -­
más altas tasas de expansión ll'Onetaria; mientras que los países con menor­
inflación -México y Perú- tuvieron tasas más bajas. 
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3) También resulta imp::¡rtante para el nonctarisnn, el hecho de que los 
períodos de elevada inflación son tümbién los de myor expansión ooneta-­
ria, empero este argumento debe tomarse con cuidado, pues si bien esta 
apreciación es válida; en Brasil y en Múxko los años m.'ts est.ables (ce --
1962 a 1969) oostraron mayores incrcr.cntos monet.arios. 

4) En general, el alllll:?nto del dinero más el cuasidinero es m.'ts fuertc­
que el dinero solo. Sin embargo, en Brasil, lu tasa de expansión se esta­
biliza cuando se <1grcga el cuasidinero, esto es consecucmcii:i de los crédi 
tos del bunco central (enpecialmente al Gobierno). -

5) Para los rronetaristas, no existe w1a relación dii:ecta entre los in­
crenx?ntos del dinero y de los precios. La t<isa de ülll11('nto monetaria puede 
contraerse y continllill: registrando notables au1r.:ntos de los precios. En -
contraposición de est<J afirn•;1ción ¡xxlenns seilalur por ejemplo, que en los 
paises menos inflacionarios, no c~:i,;tc una corr0L1ción e11tn:• los incremeg_ 
tos de dinero y los precios. 

Es impo1·tante examiri<1r a r.ontinuación la influencia que han­

tenido las politicas oi:todoxas monctaristas aplicadas por el­

FMI en América Latina, a~;Í como la crítica que ~os cstructurE_ 

listas hacen a los programas de estabilización. 

La influencia del FMI en 1<1·; pnlít.icas de estabilización 

desarrolladas en la mayoría de los paises latinoamericanos ha 

sido enorme. La experiencia de la década de los cincuenta es­

muy ilustrativa al respecto. 

En efecto, en esos años, los problemas econ6micos que -­

enfrentaban la mayoría de los países drd cono Sur se at¡¡caron 

con medidas de tipo monetario y crediticio orientadas, por un 

lado, a eliminar las presiones inflacionarias y el desequili­

brio externo, y por el otro, a promover un mayor crecimicnto­

dentro de un sistema de equilibrio general automático; sin -­

embargo, el resultado de las políticas de estabilización fue­

detener el desarrollo sin frenar la inflación ni el desequili 

brio externo, ya que todos estos fenómenos, no tienen w:i origen 

monetario, sino que surgen de la incapacidad para aumentar su 

producción, pari passu con los incrementos monetarios. El fra­

caso de las políticas de estabilización puso en evidencia lo 

inadecuado del tratamiento, particularmente en los paises 

latinoamericanos más grandes. 
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La historia de los programas de estabilización apoyados -

por el FMI puede remontarse a 1955. Para ese año, el dilema -

de polltica creado por la crisis en los recursos externos --­

presentaba una situación complicada. Para los estructurali:;tas, 

-como se ha señalado- el problema a corto plzo ~ue presentaba 

el sector externo hizo aumentar las rigideces a largo plazo en 

el sector interno, las cuales se habían iltenu¡¡do cen los años­

de la postguera gracias al auge excepcional que mostraron los 

mercados mundiales. 

Debido a que las importaciones y el gasto gubcrnamcntal­

no disminuyeron sustancialmente, los paises incurrieron en -­

d6ficit presupuestales y de la balanza de pagos, acelerando -

el proceso inflacionario. Los ajustes en los tipos de cambio, 

impuestos y precios, fueron seguidos por modificaciones en -­

los salarios y por aumentos en la oferta monetaria, dando --­

origen a la espiral inflacionaria. Por consiguiente, tomando­

en cuenta el posible peligro de hiperinflación y la dificultad 

para obtener cr&ditos externos, -a menos que se frenara la 

inflación, algunos países adoptaron pol(ticas de ajuste de 

corte monetarista. 

Antes de profundizar en la discusión sobre el enfoque y­

las políticas del FMI y las consecuencias que han tenido en -

los paises latinoamericanos, resulta conveniente hacer algunas 

consideraciones en relación a los programas de estabilización. 

Su objetivo principal es lograr el equilibrio a corto -­

plazo en los sectores externo e interno y crear una situación 

estable para el crecimiento r6pido y sostenido de la produc-­

ción, para alcanzarlo es necesario reducir o suspender la --­

expansión monetaria; posponer los reajustes de salarios; eli­

minar los d6f icit presupuestales disminuyendo el gasto e 

incrementando los ingresos fiscales; aumentando los servicios; 
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la devaluación; la liberación parcial de los controles de pre­

cios de importación y exportación; préstamos del FMI y otros -

créditos exteriores; y la afluencia de capital extranjero pri­

vado, atraído por la estabilidad y por la inversión bruta. 

Según los monetaristas dichos programas de estabilización 

no traen consigo un incremento inmediato de la producción total. 

Incluso, pueden conducir a una disminución de la demanda de in 

versión y consumo, si las correspondientes medidas monetarias­

y fiscales son lo suficientemente severas. 

Por otra parte, sefialan que los problemas de ajuste o la­

creación de las condiciones necesarias para que funcione el -­

mecanismo de precios, dependerán en gran medida del grado de -

distorsión originado por la inflación, de acuerdo con los mon~ 

taristas, si la inflación ha sido excesiva, se dice que el prQ 

blema de ajuste es serio. No obstante, afirman que las influen­

cias depresivas producidas por la elevada inflación son tempo­

rales, éstas habrán de "evaporarse" si los programas de estab.!_ 

lización son efectivos. Generalmente, se espera que después del 

período de ajuste, las unidades económicas individuales deseen 

adiciones a su stock de activos físicos y financieros, de esta 

forma se frena la fuga de capitales, fluye la inversión extran 

jera y aumenta la demanda. 

La forma en que deberían ser implantados dichos programas­

de estabilización, originó una gran polémica en América Latina 

a mediados de la década de los cincuenta, acerca de si éstos -

deberían ser graduales o violentos. Los primeros que se imple­

mentaron fueron graduales.13 Sin embargo, ante los fracasos,-­

los monetaristas llegaron a la conclusión de que si se queria­

alcanzar la estabilidad, era necesario adoptar medidas violentas. 

13. El Plan Klein-Saks en Chile; el llamado Plan Prebisch en Argentina; el 
intento efímero y no ortodoxo de Brasil en 1954-1955; y en general la­
política mexicana a corto plazo de la segunda mitad de los años cincu­
entas. 
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El objetivo a corto plazo tenía que garantizar primero la es­

bilidad, para luego incorporar el objetivo de crecimiento. 

En efecto, la recomendación general era lograr la estabi 

lidad a corto plazo, elevar la tasa de crecimiento a mediano­

plazo y aplicar una política ortodoxa continua y sistemática. 

Este tipo de opinión se reflejó en el Plan Argentino Frondizi-

y en las medidas de estabilización adoptadas en Brasil y 

Uruguay. En Brasil, a partir de 1974 se implantó •un conjunto 

de incentivos fiscales y crediticios, aunado al sistema de 

minidevaluaciones, estas medidas tuvieron gran éxito en la 

promoción de las export<1ciones brasileñas de productos primarios 

no tradicionales y de bienes manufacturados. Una legislación -

corregida y amistosa sobre el capital extranjero generó inmen­

sas entradas de préstamos de curodólares y renovó las entradas 

de inversiones directas y préstamos oficiales que se hablan -­

estancado en 196).•14 En Argentina, se logró una respuesta re­

lativamente rápida al déficit en su balanza de pagos. Sin ern-­

bargo, éste se logró en realidad gracias a la afluencia de ca­

pital extranjero hacia el sector pctrólero; a una reducción en 

las importaciones, principalmente de combustibles, y a los 

créditos externos a corto plazo del FMI, así corno a varios cr~ 

ditos p6blicos y privados de los Estados Unidos y Europa occi­

dental. En Chile, las políticas ortodoxas tuvieron su prueba -

más larga y exitosa. Sus partidarios estaban convencidos de -­

que el crecimiento de la economía chilena perduraría y que el­

ajuste a las condiciones internacionales adversas sería rápido 

y sin costos indebidos. En palabras de un destacado mentor de­

la experiencia chilena: "puedo predecir que en diez años o más, 

los chilenos gozarán de un estándar de vida similar al de 

14. Bacha, Edrnar L., El milagro y la crisis. Economía brasileña y latino­
anericana, FCE, Lecturas del Fondo, n6m. 57, México, 1986, p. 132. 
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Espafta, esto implica una tasa de crecimlento del PIB de 7% --­

anual, y agrega; en 20 aftos es posible que se alcance el nivel 

de vida de países como Holanda y Bélgica. 0 15 Sin embargo, la -

realidad fue otra, para 1980, Chile encabeza a los paises deu­

dores de América Latina en relaci6n de servicio de la deuda a­

PIB. "La crisis del experimento monetarista en Chile, deja una 

pesada herencia a futuro. Una parte importante de la capacidad 

productiva del pa[s se encuentra destruida y un tercio de la -

fuerza de trabajo desocupada o sin trabiljo estable. La economÍi! 

chilena ha agravado su dependencia externa en estos aüos a ni­

veles impensados. El pago de la deuda comprometerá durante esta 

década mis de dos tercios del valor de lds importaciones.•16 

El caso peruano es más polémico, para los monotaristas, -

las políticas de estabilizaci6n puestas en práctica tuvieron -

ixito, sin embargo, los cstructuralistas sostienen que cualquier 

recuperación económica fue originada no ¡¡ causa de los programas 

de ajuste del FMI, sino a pesar de éstos, más a6n la economia­

peruana ha continuado siendo inflacionaria en el periodo que -

sigui6 a la cstabilizaci6n (1962-1966). 

Concentrándonos en los programas adoptados por estos pai­

ses, podemos seftalar que en ninguno se consigui6 nada parecido 

a una tasa de crecimiento sostenido durante el curso del pro-­

grama o despuis de il. Argentina se convirLi6 en una economía­

estancada durante el periodo 1959-1964, y el crecimiento del -

producto per cipita en Chile fue insignific~nte, no se logró -

estabilidad de precios y la tasa de inflaci6n pronto alcanzó -

el nivel de las tasas anteriores a la estabilización, y la es­

tabilidad del tipo de cambio se mantuvo sólo por un corto lapso 

nunca mayor de tres años. 

15. Haberger, A., "Reportaje", en El Mercurio, Santiago do Chile, 23 de -
enero de 1980, citado por Ferrer, Alelo, "El monctarismo en Argentina­
y Chile", en Comercio Exterior, vol. 31, núm. 2, Mi::ico, febrero de -
1981. p. 179. 

16. Foxley, Alejandro, "Despuis del monetarismo" en Investigación Econó-­
mica, núm. 169, UNA!-!, julio-septiembre de 1984, p. 55. 
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Desde luego, los monetaristas han argumentado, que los -

programas fracasaron porque fueron mal concebidos y mal calcu­

lados en términos políticos. Sin embargo, este argumento no es 

válido, ya que la magnitud de las medidas contraccionistas Y! 

rió en cada caso en su intento por reducir la demanda, libera­

lizar los precios y devaluar. La Misión Klein-Saks fue gradual 

y cautelosa, pero el segundo esfuerzo chileno trató de imponer 

sus medidas de ajuste con mayor rapidez. Por consiguiente, la 

conclusión evidente es que las diferencias de grado o tiempo­

probablemente no influyeron en el fracaso final de los esfuer-

zos. 

para el doctor VillarreaL por ejemplo, el fracaso radica 

en que "la estructura de los países subdesarrollados es radi-­

calmente diferente a la que se formula en la teoria ortodoxa -

de la balanza de pagos. Así las medidas de ajuste (ortodoxo) -

que surten efecto en el modelo teórico, al aplicarse en países 

que no cumplen con los supuestos del modelo tienen m6ltiples -

consecuencias adversas." 17 El profesor Seers lo dice de manera 

enérgica: "El cargo que puede hacerse en contra de la escuela­

monetarista es que se distrae de los problemas fundamentales -

del crecimiento económico, y por tanto desalienta la b6squeda­

de estrategias políticas y planes económicos que resuelvan es­

tos problemas. En su 1 ugar, pres en ta una panacea que no corre.§. 

pande a la realidad socia1 ... 1a paradoja es que el pensamiento 

de los monetaristas está normalmente lejos de ser revolucionario, 

y prefiere la paz y la quietud; pero, sus políticas pueden co~ 

ducir a desórdenes sociales y eventualmente a una regimentación 

de un es ti lo u otro." 1 B Veamos, cómo explican los estructuralistas 

es tos fracasos. 

17. Villarreal, René, op. cit., p. 220. 

18. Seers, Dudley, La teoría de la dependencia. Una revaluación crítica,­
FCE, México, 1961, p. 69. 
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La critica global -en palabras del doctor Sunkul- es sen 

cilla: "De hecho no se logr6 ni la estabilizaci6n ni el des-­

arro110:119 En la terminología de la CEPAL, no existe un factor-

6nico o propagador culpable -el cr&dito, el gasto pGblico, los 

salarios, la devaluaci6n, o la interferencia con los mecanismos 

de precios-. Pero, en todos los casos el dPsplomn del tipo de 

cambio, después de la devaluaci6n masiva inicial dio origen al 

aumento de los precios. Además, en cada ~rograma se ~0stuvo el 

tipo de cambio solamente a base de cr~ditos externos y de una­

reducción en las rc!1erVil!3, mucho de~;puó~ c;ue lo~j (1umont.os en -

los precios habían eliminado lil brech;i inicial entre los costos 

y precios, crt>ada por la devaluación. El c!úficil de la balam:a­

de pagos, cuya eliminación era el principal pro?Ósito de la -­

estabilizaci6n, en realidad se increment6. Esto se debió prin­

cipalmente, al liberalismo para importar y a la persistencia a 

largo plazo de condiciones desfavoi:ables en el mei:cado mundial­

de los pi:oductos b&sicos. En consecuencia, se acumuló una ele­

vada deuda exterior ¡¡ corto pl¡¡zo, sin que esta deuda contdbu­

yera al aumento de la capacidad productiva de la economla. 

La ci:ítica final puede resumirse en las palabi:as del --­

doctor Seers: "Si la crisis de i:ecursos externos de un país no 

es un problema tem:xiral sino ci:ónico -de hecho un rasgo inevita­

ble en la actualidad de la mayoría de los países en desarrollo-, 

no puede haber duda acerca de la imposibilidad de coi:regii:la -

por medio de una simple i:esti:icción monetaria o de una devalua­

ción; efectivamente, si tales medidas logran disminuir la in-­

vei:sión, pospondrán el día en que la economía puede desenvolver 

su comercio exterior De esta manera, (el FMI) está aferrado a 

un problema que no puede resolvei:se dentro de sus términos de-

19. Sunlwl, Osv¡:lc:o, "!.,-:! infl~ción chi lt'n<J: un ;:mfcx:u2 ht>teroc.'o::o", en -­
Inflación y E~tructui::: Econ6micc, i:xJr SunJ;el, Osvalc.'o, et 41., PaiC:6:;, 
Buenos Aires, J\rgentin<J, 197?, µ. 113. 



23 

referencia ... se estableció, de hecho, para ayudar a las econo­

mías industriales a afrontar tales dificultades temporales --­

(¡de modo que éstas no tuvieran que incurrir en políticas de -

deflación financiera!). Su papel en las economias de desarrollo 

nunca se vislumbró. 0 20 

En conclusión, tl!rmi nemos es ta sección sobre el ¡ronetaris­

mo con una cita del doctor Bacha. "Los monetaristas del Cono -

Sur y sus asesores del Norte podrán esgrimir muchos argumentos 

para explicar el fracaso del modelo. Los estructuralistas par­

ticiparán en la polémica, pero la historia sólo resgistrará el 

fiasco.•21 

20. Seers, Dudlcy, op. cit., p. 78. 

21. Sacha, Edmar, op. cit., p. 340. 



CAPITULO II: EVOLUCION RECIENTE Y SITUACION ECONOMICA ACTUAL, 
POLITICAS DE AJUSTE, INSTRUMENTOS Y EXPERIENCIAS 
DE LOS PAISES DE AMERICA LATINA (1982-1986) 

"Los paises ricos se bencf ician con los sistemas 
de dominación y opresión que establecen los países del 
Tercer Mundo. re esta m:rnera profundiz<in w1a nueva -
fonna de esclavitud sobre c;ran parte c!e estos pueblos." 

Adolfo Pérnz Esquivel. 

A pesar de los notables esfuerzos de ajuste realizados por­

la mayoría de los países latinoumericanos, con el fin de superar­

a cuando menos contrarrestrar los grandes desequilibrios económicos 

registrados desde principios de lu actual década, el año de 1983 

marcó en términos generales un agravamiento de la crisis iniciada­

en 1981 y que para 1982 alcanzura dimensiones jamús registradas -

desde la Gran Depresión de los años treinta. El significativo -

deterioro de los pr i nci pales indica dores económicos de los paises 

de la región, refleja sin lugar a dudas la magnitud de la situa-­

ción imperante. En efecto, en la mayoria de los países junto con 

la reducción en el ritmo de crecimiento de la producción se --­

agravó la situación ocupacional y disminuyeron las remuneraciones 

reales; al mismo tiempo, se acentuaron y generalizaron los pro­

cesos inflacionarios y se agudizaron los problemas del sector -

externo. 

Dentro de este marco general, el presente capitulo tiene -

por objeto analizar en forma sucinta, la problemática del financia-­

miento del desarrollo en las circunstancias actuales de crisis­

económica que vienen atravesando los países de la región y, mas 

en particular examinar las políticas, instrumentos y experiencias 

recientes de las cuatro economías mayores de América Latina: -­

Argentina, Brasil, México y Perú; se identificarán las similitudes 

y diferencias en los enfoques de política y en las soluciones -

económicas. 

( 24) 



2 .1 EVOLUCION Y SITUACION ACTUAL DE LI\ ECONOMIA LATINOAMERICANA 

Desde un principio queremos dejar planteada la tesis cen­

tral que se desarrolla en las páginas siguientes y que deseamos­

someter a su consideración. Después de anal izar cuidadosamente -­

las estadísticas y las políticas seguidas por la mayoría do los 

países latinoamericanos durante los 61timos aílos, resulta muy­

diflcil no llegar a la conclusión de que la crisis económica -

que hoy enfrenta América Latina Llene dos conjuntos de causas­

básicas: De una parte, la persistencia de los paises de la --­

región de no reducir el total del gasto p6blico y privado al -

nivel de los recursos disponibles a mediano y largo plazo des­

pués de que se presentaron desequilibrios exten1os que exigían -

medidas de ajuste interno; de otra, el elevado nivel de liquidez 

del Sistema Financiero Internacional, que hizo que los créditos­

externos fueran relativamente baratos y fáciles de obtener, lo 

cual permitió a los países del Cono Sur financiar sus déficit en 

cuenta corriente y, en la mayoría de los casos, a acumular --­

reservas sin tener que recurrir a la devaluación monetaria. 

Desde luego, existe una estrecha interdependencia entre -

estos dos conjuntos de factores y mas adelante se analizan al­

gunas de estas interrelaciones, por ahora lo que interesa es -

separar, para propósitos análiticos el primer conjunto de causas, 

aquellas que tienen su origen en las politicas económicas in-­

ternas; y un segundo conjunto, las que tienen una procedencia­

externa y que están representadas fundamentalmente por el finan­

ciamiento de la banca comercial internacional. 

Las causas internas de la crisis se encuentran en los --­

crecientes d&ficit fiscales en que incurrieron la mayoría de -

los paises de la región entre 1978 y 1982. Estos fueron finan­

ciados en gran parte por políticas expansionistas en materia -

monetaria y crediticia. Hubo, desde luego, otras causas concomi-­

tantes y otros factores que estaban contribuyendo a que no ---

( 25) 
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hubiera consistencia entre los componentes de las políticas 

económicas, pero la causa primaria fue un nivel de gasto pÚblico -y 

aun privado- que excedía los recursos internos disponibles. Las 

cifras no pueden ser más elocuentes, los tres principales deudo­

res de la región: Argentina, Brasil y Héxico casi triplicaron­

entre 1978 y 1982 el tamaño de sus déficit fiscales como por-­

centaje de su Producto Interno Eruto (PIB), de 6.9 .:i 17.7%: de -

6.1 a 15.8%; y de 5.6 a 17.8%, respectivamente. 

Dentro del conjunto de factores externos que e~plican la­

crisis de endeudamiento, podemos distinguir tres tipos de sub­

conjuntos. El primero comprende aquellos factores que agudizaron 

la crisis de 1982, nos referimos a la recesión mundial; a la -

rápida elevación de las tasas reales de interés en los mercados­

financieros internacionales; y a las dificultades para ampliar -

los mercados de exportación. F.stos tres factores con todo y lo 

importante que fueron -y que continúan siendo- no causaron la­

crisis, éstos la precipita ron y ciertamente agravilron sus efec­

tos, pero no la originaron; si previamente no hubiesen e:r.istido 

niveles excesivos de endeudamiento, estos factores no habrían­

podido por si solos originar una crisis, habrían creado, desde-

1uego, graves problemas pero no una crisis como la que enfrenta 

la región. Lo que sucedió fue que estos factores coincidieron­

con una situación que ya era frágil y precaria. En el segundo­

subconjunto de factores se encuentran aquellos que tienen una­

vigencia mas permanente que los factores coyunturales antes -­

mencionados, dentro de éstos se encuentra el agudo deterioro -

de los términos de intercambio experimentado por la mayoría de 

los paises de la región; es decir, la diferencia de tasas de -

inflación entre los precios de las importaciones y los de las­

exportaciones. En la mayoría de los países los primeros crecie­

ron mis rápido que los Últimos. En 1979 el aumento de los pre­

cios del petróleo tu~nó positivos los términos de intercambio­

para México y Venezuela, y neutros para el Perú, pero a pesar de 

tales efectos positivos en casos particulares, para la región-
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en su conjunto los términos de intercambio cayeron en el extre­

mo negativo. 

Dentro de una tercera categoría, se encuentra la pérdida­

cuantitativa y cualitativa de los organismos multilaterales con 

respecto a las posibilidades de controlar el proceso de priva­

tizaci6n de los circuitos financieros externos; el notable 

crecimiento de las operaciones del euromercado, y los elevados 

flujos de financiamiento externo y en particular los provenien 

tes de la banca comercial internacional. 

El acelerado crecimiento del curomercado que se dio al -­

comenzar la década de los setenta, fue derivado principalmente 

por los cuantiosos volúmenes de recursos que los paises c.xport!! 

<lot•es de petróleo canal izaron hacia él. La necesidad de reciclar 

grandes cantidades de dinero, permitió que los países en desarro­

llo tuvieran acceso a estos recursos, especialmente bajo la -­

modalidad de eurocréditos sindicados y emisiones de eurobonos.l 

También se dio un notable crecimiento en el n6mero de in~ 

tituciones financieras que participaron en el cr6dito interna­

cional, •a fines de 1981, unos 600 bancos de 85 paises estaban 

operando en países fuera de su sede, estos bancos controlaban­

unas 450 subsidiarias, poseían una red de ca~;i 5 mil sucursales 

extranjeras y tenian mis de mil filiales directas.•2 

1. Los créditos sindicados son generalmente créditos renovables, cuyo pre­
cio para el prestatario tiene tres canponentes: una tasa de interés f12 
tante que se revisa peri6dicamente según lo pactado y guarda relación -
eon la evolución de la tasa LIIlOR (London Interbank Offered Rate), un -
margen o spread sobre la tasa flotante y generalrrente fijo durante toda 
la vida del préstazro, y diversas comisiones. Bajo la IOOdalidad de créd.i 
tos sindicados, un banco líder asume la responsabilidad de gerenciar el 
crédito y por ello negociar el rronto, los términos y condiciones del -­
contrato; una vez que éstos se establecen, el banco líder invita a 
otros bancos a participar en la operación para lo cual prepara un docu­
mento con información sobre el prestatario y los términos generales de 
la operación del crédito. 

El término eurobono significa bonos denominados en una moneda de un 
país pero emiyidos en otros. La participaci6n en el mercado de euro--­
bonos requiere que el prestatario tenga la más alta credibilidad y re­
putación internacional. 

2. f!.!I-Banco Mundial, Finanzas y fX!sarrollo, marzo de 1983, p. 24. 



i0 

De esta forma, la banca comercial internacional pas6 a -­

jugar un papel protagónico en el financiamiento de los paises­

subdesarrollados, desplazando al crédito de proveedores y al -

de los organismos multilaterales. 

Aunque este tipo de financiamiento resultaba sumamente 

atractivo a los países latinoamericanos, ya que se ofrecían 

sin la condicionalidad que r•~presentaban los recursos provenien­

tes de los organismos financieros multilaterales, se olvidó el 

riesgo que involucraban, sobre todo en el hecho de que al ser­

un crédito comercial requería obtener una mayor rentabilidad -

económica de los proyectos, puesto que los plazos erán más cor. 

tos y no sólo eso, sino que se contrataban a tasas de interis­

flotantes, lo cual implicaba un mayor costo. Asi por ejemplo,­

la tasa prima (prime rato) de Estados Unidos se increment6 de-

5. 25% en 1971 a 16.38% en 1981, mientras que la tasa LIBOR 

aumentó de 5.25% a 18.92% en el mismo periodo, tendencia simi­

lar mostraron las tasas de interés de los principales paises -

capitalistas. Este acelerado incremento en las tasas de interés 

originó un circulo vicioso, al obligar a los paises a contratar 

más deuda para pagar exclusivamente el servicio. Así pues, no­

era ya tan solo los requerimientos financieros del país prest~ 

tario, sino que comenz6 a crearse una espiral incontenible de­

financiamiento, deuda que creaba más deuda. 

El problema se agravó en 1973 al entrar en operación el -

cartel internacional de la Organización de lo::: Países Eh-portad,2 

res de Petróleo (OPEP), ya que los precios del crudo se incre­

mentaron notablemente, afectando a la mayoría de los países -­

latinoamericanos (excepto Bolivia, Ecuador, Perú y Venezuela que 

en ese año ya er6n exportadores de petróleo). 

En efecto, este inmoderado aumento en los precios, cuando 

pasa de 2.29 dólares por barril en 1972 a 10.49 d6lares en 1974, 

repercutió considerablemente en la balanza comercial de los 

países importadores de petróleo, pues sus pagos por compras 

petroleras crecieron de 1,610 millones de dólares en 1973 a 
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5,065millones en 1974, esto e1;, en sólo un año aumentaron en -

?15%, dando origen a un elevado déficit comercial para el con­

j mto de los países de América Latina, que pasó de 277 millones 

ae dólares en 1973 a 14 OOOmillones en 1980. 

El caso de los países exportadores de petróleo fue diferen. 

te, su situación cambió de repente al tener ingresos adicionales 

considerables por este concepto. Sus ingresos por exportaciones 

crecieron de 12.000 millones de dólares en 1973 a 58.000 millo­

nes en 1981; sin embargo, no hubo disciplina, ni un programa -

coherente de planificación p:ira la utiliz<ición de estos e::ceden. 

tes de divisas. De esta forma de ser paises superávitarios --­

durante la década de los setenta pasaron a ser deficitarios. 

Como hemos visto, poca duda cabe de que los deudores tie­

nen gran parte de responsabilidad en la crisis que enfrentan.­

Sin embargo, la crisis no habría sido tan profunda ni tan gen~ 

ralizada si no hubiera habido, principalmente del lado del --­

financiamiento privado internacional, una amplia y creciente -

oferta de recursos suministrados principalmente a los sectores 

públicos de los países, bajo el supuesto de que el riesgo era­

mínimo en el caso de tales préstamos y dentro del supuesto de­

que estaban bien invertidos. 

Hubo pues, una desafortunada coincidencia de dos procesos -

que inicialmente no parecian guardar mucha relación entre sí.­

Primero, un conjunto de paises que intentó no ajustar sus econ.Q. 

mías a los altos precios del petróleo y por el contrario elevó 

sus niveles de gasto público, y segundo, un sistema financiero 

internacional que sorpresivamente se encontró con un excedente 

de liquidez cuya colocación resultó fácil otorgándole préstamos 

a los países ávidos de recursos pero que en realidad no tenían 

suficiente capacidad económica o fiscal para absorber e invertir 

bien esos préstamos y para servirlos oportunamente. 

Pasado el impacto inicial, fue generándose lentamente una 

reacción de emergencia ante la crisis. Las soluciones que se -

encontraron para hacer frente al problema inmediato se basaron -
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en cuatro principios operativos básicos: 1) la reprog i:amac ión de 

de los vencimientos del principal; 2) efectuai: acuei:dos con el 

FMI {Stand-by o SAF)3 destinados a estabilizar la economía; 3) 

se consideró el supuesto de que los países miembros de la OCDE 

crecerían y que la demanda de exportaciones de los países deu­

dores por parte de la OCDE pei:mitiría a aquellos superar sus -

problemas de endeudamiento, y '1) otor,;<1r nUL'VOS i:ecursos como CO!!! 

plemento de lor; superávit ,:omerci;;les origini1dos principalmente 

por la reducci6n de las impoi:taciones. 

Sin embargo, los acuerdos negociados durante el bienio --

1962-1963, sólo fueron a corto plazo de tal forma que comenzó­

ª producirse una acumulación inmanejable de vencimientos de -­

deudas anteriores renegociadas, además de los vencimientos --­

originales de la deuda a años posteriores. Estos acontecimientos 

mostraron la urgente necesidad de otorgar un tratamiento mis -

largo en el pago del capital. 

Así, en 1984 surgieron los acuerdos de rcncgociación mul­

tianual a largo plazo (MYRA). Móxico negoció en septiembre de­

ese año el primer acuerdo de este tipo para restructurar 46.000 

millones de dólares que representaban el total de vencimientos 

de la deuda externa del sector p6blico con bancos comerciales­

extranjeros entre 1985 y 1990, asimismo, se logró eliminar la­

tasa prima que aplicaban los bancos de Estados Unidos y en su­

lugar se utilizó la tasa certificada de dóposito, que es bási­

camente igual y a veces ligeramente inferior a la tasa LIBOR. 

3. Las operaciones de tipo stand-by (entendido como acuerdo de confirmación, 
crédito provisional o crédito contingente) implican dejar los fondos a -
disposición del país solicitante, pero en forma condicionada; rigen por­
seis rreses, aunque pueden ser renovados de acuerdo al grado de cumplimi­
ento de las cartas de intenciones. 

Las operaciones SAF (servicio ampliado de financiamiento) tienen -­
por objeto erradicar las distorsiones más profundas en la estructura pro 
ductiva y que se manifiestan en los desequilibrios de las balanzas de _-:: 
pagos y del propio carercio mundial. Por ello, los programas financiados 
por el servicio ampliado se extienden por lo general a periodos de 3 --­
años, cancelándose en periodos que varían entre 4 y 6 años, después de -
efectuado el giro. 



31 

l\den.ás, se obtuvo un suministro de nuevos recursos finan 

cieros y el mantenimiento de líneas de crédito comercial e -­

interbancario acompañadas por acuerdos stand-by del FMI, pré~ 

tamos del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), 

del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y cuando fue n~ 

cesarlo renegociaciones acordadas en el marco del denorninado­

Club de Paris.4 

La reprogramación de la deuda ha permitido a los países -

acreedores convertirse en receptores netos de capitales pro-­

venientes de América Latina, también se ha evitado que se --­

generalice entre los paises de la región el incumplimiento en 

los pagos del servicio de la deuda, asimismo, se ha convertido 

en un excelente negocio para los acreedores debido a las sobre­

tasas y a las comisiones. 

Si todo el efecto negativo originado por la pesada carga­

de la deuda se redujera a la transferencia real de ingresos -

requerida por el servicio de La deuda externa, el hecho ya -­

seria de por si extremadamente grave; sin embargo, eso no es­

todo, la transformación económica que está teniendo América -

Latina, como resultado de los programas de ajuste orientados a 

garantizar la capacidad de pago, está erosionando rápidamente 

la débil autonomia que los paises de la región tenían para -­

definir sus programas de desarrollo y políticas económicas, y 

no sólo eso, sino que han afectado considerablemente los niv~ 

les de vida y estabilidad del empleo de la población. Aunque­

estos sacrificios han sido necesarios para alcanzar la trans­

ferencia de ingresos requerida por el servicio de la deuda -­

externa, los costos econ6micos y sociales han sido extremada­

mente graves.5 

4. El Club de París es una organizac1on creada en 1956 por los países de­
Europa Occidental, Canadá, Estados Unidos, Israel, Japón y otros. En -
teoría, cualquier país acreedor del mundo puede ser miembro del Club,­
cuyo objetivo principal es reunir a los países acreedores y deudores y 
realizar las negociaciones necesarias para lograr la reastructuración­
de sus adeudos. 

5. Véase el capítulo 3, parte 3.2. 
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Si bien en algunos paises se ha logrado éxito limitado en 

generar excedentes comerciales para hacer frente al oervicio -

de la deuda, el ajuste realizado ha ido en detrim'"nto de nuestro­

desarrollo. En efecto, como resultado de la crisis y a pesar -

de innegables esfuerzos de ajuste, el ingreso per cSpita de -­

los países en desarrollo se ubica a niveles de 1976. 

Los gobiernos de los países industrializados no han hecho 

los esfuerzos necesarios para lograr un ambiente económico -­

internacioni\l favorable al crecimiento. Los orgunismos financie­

ros internacionales tampoco han dcsempeílado el papel que les­

corresponde en la vigilancL1 de las políLicao; de los principa­

les paises desarrollados, ni han aportado los recursos neces~ 

rios. Los mecanismos de financiación compensatoria no han --­

podido atenuar los efectos de la drSstica caida de los precios 

de los productos bisicos. 

Las limitaciones de la estrat0gi<1 sr;guida para resolver -

el problema de la deuda deben reconocerse l' superurse. A pesar 

de los esfuerzos de ajuste realizados, el coeficiente resulta.!!. 

te de asociar el servicio de la deuda externa como ¡iro¡x:irción­

de las exportaciones contin6a siendo elevado (36% en 1986); el 

crecimiento no se ha recuperado l' no se ha logrado el retorno 

al crédito voluntario (Véase cuadro 2.2). 

No es fácil llegar a conclusiones definitivas sobre lo -

que ha sido la experiencia de la crisis del endeucamicnto externo. 

El señor Kaletsky, sostiene que la actual crisis confirma una 

lección que se ha repetido una y otra vez durante casi cinco­

siglos, con toda regularidad, "la historia reciente indica que, 

en lo que se refiere a los préstamos soberanos, los desastres­

han ocurrido en ciclos de cincuenta años, tan predecibles que 

resulta casi rutinario. Así, los deudores de hoy se encuentran­

entre los países que incumplieron en la década de 1930, en la de 1870, 

y en ciertos casos, en la de 1a20.•6 

6. Kaletsky, Anatole, l.os costos de la ll'Oratoria, Editorial Grijalbo, -­
México, 1987, p. 15. 
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Cuadro 2 .1 

Crecimiento y aplicación de la deuda l)Xterna latinournericana, 1978-86 
(Miles de millones de dólares) 

1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 ToLal 

Deuda externa 
total 161.3 196.8 241.5 293.5 331.0 353.J 366.5 376.6 392.9 

Aumento de-
la deuda 30.9 35.5 •1'1. 7 52.0 37.5 22.J 13.2 10. l 16.3 262.5 

Intereses 
pagados 10.2 13.6 18.2 27.2 38.8 34.'1 36.3 34.8 30.5 244.0 

Balanza 
cornerclal -3.3 -l. 2 -1.5 -2.2 7.3 30.1 37,7 33.4 18.2 118.5 

Fuga de-
capitales 4.9 1.5 14.0 20.4 24 .1 14.0 s.o 4.8 3.7 93.2 

Fuente: Elaoorado con base en datos del BID. Pro~¡re~;o Económico y Social en 
América Latina, Informes 1983-87; CEPAL. Balance preliminar de la 
economia latinoamericana en 1987; y Morgan Guilranty Trust, World­
Financial Statistics, 1986. 

De nuestra parte, la actual crisis ha fortalecido al menos 

las siguientes tres convicciones: 

l) Los países no tienen una ilimitada capacidad de absor­

ción de financiamiento externo que les permita aprovechar ade­

cuadamente todos los recursos que en un momento dado se les 

pueda ofrecer. No se debe confundir una situación en la que la 

absorción de un país, medida ésta en términos de consumo e inver­

sión, es superior a su ingreso, con otra situación muy eistir;ta 

en la que la capacidad de absorción de inversiones pone limites 

a la cantidad total de recursos que se puedan aprovechar econó­

micamente. Es decir, si hay financiamiento adicional, la absor­

ción total puede exceder el ingreso, pero la disponibilidad de 

financiamiento, por si sola, no asegura el uso económico de esos 

recursos. Si el financiamiento externo no viene condicionado a 
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la f act i bi 1 id ad económica de proyectos específicos de inversión 

y si, por lo tanto, el factor riesgo no se toma en cuenta por­

parte del acreedor y del deudor, es altamente probable que se­

concedan algunos préstamos que no son recuperables. De otra -­

parte, si el financiamiento fluye fácilmente, es altamente prQ 

bable también que los paises no adopten las mejores politicas­

económicas para que sean 6stas las que atraigan los recursos y 

las que aseguren el uso eficiente de los mismos. 

2) Los sectores p~blicos de los países no tienen una ili­

mitada capacidad fiscal para extraer vía impuestos el ahorro -

doméstico necesario para servir o atender el financiamiento -­

externo que se les ofrezca. Los d6ficit fiscales, por lo tanto, 

rara vez contribuyen a elevar el total de la inversión. Ni el­

crédito interno ni el crédito externo pueden ser substitutos -

o alternativas permanentes a la disciplina fiscal. 

3) Los préstamos externos se deben pagar con divisas y por 

ello toda decisión de endeudamiento externo debe estat· vinculada 

a un marco de política económica general que asegure tanto la­

rentabilidad de las inversiones como la generación de las divl 

sas suficientes para servir los préstamos externos. El mantenl 

miento de una política cambiaría realista es desde luego indi~ 

pensable para alcanzar este objetivo. 

Si todo lo anterior tuviera que ser resumido en una - - -

recomendación, ésta seria la de que los países tienen que tener 

una política propia de financiamiento externo que haga parte -

de su política macroeconómica global, y donde una adecuada --­

programación financiera-presupuestal, monetaria, crediticia y­
cambiaria asegure un mínimo de consistencia y coherencia inter­

na entre objetivos, recursos e instrumentos adaptados. 



2.2 POLITICAS, INSTRUMENTOS Y EXPERIENCIAS DE ALGUNOS PAISES 
DE Ll\ REGION 

2. 2. 1 ARGENTINA 

La Argentina ha sobrellevado un prolongado perícxlo de persiste.!}. 

te inflación,acelerada en forma intermitente. En los años que van­

de 1962 a 1966, el índice promedio de los precios al consumidor -­

fue de 360X.anual. Durante este lapso se adoptó un gran número de 

programas de estabilización los cuales no lograron los resultados­

esperados y eventualmente se volvieron insostenibles. 

Hasta 1961, los militares que tomaron el poder en 1976 

mantuvieron la moneda artificialmente sobrevaluada, esta política -

permitió controlar ligeramente el aumento de los precios y 

reducir significativamente la tasa de inflación en 1960. En los 

años que siguieron, las consecuencias de la política desarrollada­

se hicieron sentir con toda crudeza, la espiral inflacionaria se­

reactivó y la moneda sufrió fuertes devaluaciones frente al --­

dólar. 

Cuadro 2.2 

Argentina: Evolución anual de los precios al consumidor 
y tipo de cambio nominal, 1978-86 

Indice de precios al Tipo de cambio nominal 
Año consumidorl Cotizaciones2 

1978 169.8 0.6 
1979 139. 7 0.10 
1980 87.6 0.18 
1981 131. 2 0.44 
1982 209.7 2.59 
1983 433.7 10.53 
19811 688.0 67.65 
1985 385.4 601.81 
1986 81.9 943.03 

l. Variacidn porcentual respecto al mismo período del año 
anterior. 

2. Unidades de moneda nacional por ddlar. 
FUENTE: FMI. International Financial Statistics, 1982-86 

(35) 
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Los efectos de la crisis se reflejaron en las actividades -

de todos los sectores, en 1982 el agropecuario fue el único que 

lagrú un crecimiento del 6.9%; el minero, rnanufilctureroyde la -

construcción mostraron una fuerte contracción del 0.7, 4.7 y 19.8 

por ciento, rcs¡:iectivamente, el resultado neto de estos aconteci­

mientos fue una nueva calda del PIB del 5.2% y un marcado creci 

miento de la tasa de desempleo. 

Cuadro z. 3 

Aq;cntina: ProQ11cci1)n rua 1, 1980-86 
{Tasas de crecimiento) 

Sector 

PrB Total l 
A[\ropecuario2 
Minero2 
Manuf acturcro2 
Constn1cción2 

1980 

o. 7 

-6 ·'· 
3.8 

-3 .8 

6 ·'' 

l. A precias de mercado. 
2. A costo de factores. 
n.d. No disponible. 

1981 

-6.S 
l. 9 
0.2 

-16.0 
-13. 9 

1982 198.3 19Br. 

-.5. 2 3 ·'· 2.4 
6.9 J. 9 3.7 

-0.7 3 ., -0.9 
-1,. 7 10.8 11,0 

-19.8 -6.8 -20. 1 

1985 1986 

-4.7 6.0 
-!. 7 -0.9 
-0.2 n.d 

-10.s 12.B 
-6.8 8.8 

FUENTE: Elaborndo con b;tsc en da tos del DI D. Pro¡; re so Económico y 
Social en Amdrica Lntinn. tnformcs, 1986 y 1987. 

Lacrisis se agudizó al iniciarse el conflicto bélico del -

Atlántico Sur en abril de 1982, las repercusiones que tuvo en­

la economía y en la sociedad argentina fueron enormes, el 

comercio exterior se redujo significativamente, la demanda de­

particulares por divisas aumentó, lo cual aceleró el proceso -

de devaluaci6n efectiva de la moneda, asimismo, el Gobierno -­

tuvo que incurrir en gastos no presupuestados, contrihuyendo -

a agravar los problemas del déficit fiscal y su financiamiento. 
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Cuadro 2.4 

Argentina: Balanza Comercial, 1980-87 
(Millones de dólares) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 l987p 

Exportaciones 8.020 9 '169 7. 157 7 .8311 8.072 8.396 6.849 6.1100 

I mportac iones 9.398 8.1114 11. 573 1, .123 '· • 132 3.766 I¡. 300 4. 950 

Balanza -
comercial (l.378) 75~ 2. 5811 3. 711 3. 91,0 4.630 2. 5119 l. li 50 

p. Cifras preliminares. 
FUENTE: Elaborado con base en diltos tkl UllJ. l'rocn";o Económico)' Social 

en Améelca Latina, Informes 1986 )' 1987, y CEPA! .. Dulancc preli­
minar de la economía latinoamericana 1987. 

Con objeto de afrontar la crisis, el Gobierno del General­

Galtieri adopt6 una nueva política ccon6mica, que consisti6 -

en: 1) implantar una reforma financiera; 2) restringir las --­

importaciones; 3) disminuir los controles sobre el gasto público 

para hacer frente a la crisis y permitir una reactivación de -

la inversión pública e incrementar los salarios, y 4) otorgar­

la alternativa a los deudores con el exterior de traspasar su­

deuda al Estado. 

Este programa dio como resultado una notable reducción de 

las importaciones, lo que originó un significativo crecimiento 

del superávit comercial en el segundo trimestre de 1982; un -­

aumento de la demanda y una ligera recuperación de la actividad 

productiva. Sin embargo, a partir del segundo semestre de ese­

año, la inflación se reactivo nuevamente, en julio alcanzó una 

tasa nunca antes registrada desde 1976. Además, se hizo 

evidente la incapacidad de la economía para cumplir con el 

servicio de la deuda externa, que a fines de 1982 alcanzó 

43.634 millones de dólares. 

La imposibilidad de cumplir con los vencimientos de los -

compromisos externos. se explica principalmente por la fuerte­

caída en la entrada neta de capitales y créditos externos, y -
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por la disminución en las reservas internacionales que pasaron -

de 10.000 millones de dólares registrados en 1979 a sólo 3.700 

millones en 1982. 

Cuadro 2. 5 

Arccntina: Deuda externa toL:tl, 1980-87 
( Hil loncs de dólares) 

1980 1981 1982 1983 198!1 1985 1986 1987p 

Deuda 'l'ota l 27 .162 35 .6 71 11] .6311 !16. ~ºº !17 .821 t,.9. 297 5 !. 500 51,. 500 

Servicio de 
la deuda 1 4.67& 6.307 7. 321 8. '.">62 6.2(d 8.269 6. ! 35 J.597 

Intereses/ 
cxportacionc5 
de bienes 0:) 22.0 35.5 53.6 5 8. {¡ 5 7. 6 '.i l . ¡ SJ.O 56. 2 

l. Intereses y amortiz.:ición. 

FUENTE: Elabot-.1do con base en Lli!tos del BID. l'rocr•!so Eco11ómico y Social 
<!n América Latina, Informes 1986 y 1987; CE!'AL. Balance prellmi­
nar de la economía latinoamericana 1987; y Morcan Guaranty Trust, 
World Financia! Statistics, 1966. 

A fines de 1982, se adoptó una nueva política económica,la 

cual tenía por objeto reestablecer la nor~alidad en el cumplí-­

miento de la deuda con el exterior y estimular la recuperación -

de la economía en general. Para ello se busco el reescalonamiento 

del servicio de la deuda externa del país y la asistencia del­

FMI. 7 Las gestiones para este programa se iniciaron a fines de 

1982 y el acuerdo se aprobó en enero de 1983. En conjunto el -

FMI aportaba créditos por un valor de 2. 182 millones de c'lóiares, 

consistente en un préstamo contingente por 1.600 millones y un 

préstamo compensatorio por 582 millones. A fin de obtener esos 

7. La asistencia del I-1'1! permitiría eliminar los retrasos existentes 
hacia 1982 de 2.500 millones de dólares, en un plazo máximo de 6 meses 
a. partir de la firma del convenio con dicho organisrn:i. 
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créditos el Gobierno se comprometió a: 1) unificar los mercados­

cambiarios y el ajuste del tipo de cambio a un ritmo que evitara 

el deterioro de la paridad real de la moneda; 2) reducir el --­

déficit fiscal a un nivel que no excediera 2.1% del PIB en 1983, 

con un programa de inversión pública equivalen te al 10% del PIB, 

y 3) lograr un crecimiento del PIB del 5% y reducir la inflación 

a 160%. Adicionalmente se negoció con un grupo de bancos acree­

dores un préstamo pu en te por 1.100 millones de dólares, y el 

Banco de Pagos Internacionales (DPI) otorgó al Gobierno un 

préstamo de emergencia por 500 millones. 

Aunque no se lograron alcanzar las metas programadas para 

1983, la economía argentina comenzó a mostrar leves signos de­

recuperación. El crecimiento fue de 3.4%; el sector manufacturero 

lo hizo en 10. 8% en términos reales y los sectores agropecuario­

y minero en 1 .9 y 3. 2% respectiv¡1mente. Por su parte las expor­

~aciones crecieron más del 9% en términos reales, y el consumo 

se incrementó notablemente como resultado del aumento de los -­

salarios reales. En tanto la tasa de inflación se redujo del -

16% (tasa mensual) en enero, al 9 por ciento en mayo, siendo -

esta Última la tasa mensual más baja de los 10 meses anteriores. 

Durante los 5 pdn-cros neses del año este conjunto de medidas de 

política dio resultados positivos, sin embargo, los notables -

incrementos salariales y la expansión monetaria asociada al 

creciente déficit del sector público -que llegó al 14% del PIB­

invirtieron esa tendencia y para fines de 1983, la inflación -

alcanzó una tasa de 434%, nivel notablemente superior al 

promedio anual de 143% correspondiente al período 1980-1982 

(véase cuadro 2.2). 

La deuda externa ascendió a 46.500 millones de dólares (lo 

que representó el 71% del nivel registrado en 1980). El servido 

de la deuda creció alrededor de 17%, debido principalmente al­

aumento de las tasas de interés internacionalee: y a la esttuctura 

de corto plazo de la deuda externa (véase cuadro 2.5). 
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La crisis econ6mica se hizo evidente cuando a mediados de 

1983, el gobierno inici6 nuevas negociaciones con un consorcio 

de bancos privados a fin de obtener un préstamo por 1,500 nillQ. 

nes de d6lares. Para su desC!r.lbolso, la banca internacional estableci6 -

tres requisitos fundamentales: l) liberar los activos británi­

cos, los cuales habían sido congelados desde la que comenz6 la 

Guerra de las Malvinas a principios de 1982; 2) cumplir con los 

compromisos atrasados en los pagos de la deuda externa, y 3) -

otorgar concesiones a los acreedores en los reclamos a empresas 

que habían dejado de pagar sus deudas. 

Estas medidas provocaron una fuerte ngitaci6n social, que 

originó la postergación del desembolso del préstumo, provocando 

el incumplimiento en el pago del servicio du la deuda. Ante -­

esta situación la banca privada decidió otorgar el primer tram:J 

del préstamo por 500 millones el 30 de noviembre, lo cual per­

miti6 realizar pagos atrasados del primer préstamo puente de -

la banca privada internacional y cubrir las obligaciones pend! 

entes hasta septiembre. 

El Gobierno democrático del Presidente RnGl Alfonsín -que 

tomo posesión en diciembre de 1983-, enfrentó una situaci6n -­

econ6mica extremadamente difícil. La Administración anterior -

habla permitido un considerable aumento del déficit fiscal que 

debia ser cubierto mediante créditos del Banco Central. Además, 

la mayorla de los grupos sociales aspiraban a una mejora en su 

nivel de vida, después de un prolongado período de estancamiento 

económico. A ello se sum6 la pesada carga de la deuda externa­

y fuertes presiones inflacionarias. 

La política adoptada por el Gobierno del doctor Alfonsin, 

se orientó inicialmente a reestablecer la confianza de la pobl~ 

ci6n. Se propuso reducir y controlar la inflaci6n; reactivar -

los sectores productivos; mejorar los salarios, y fortalecer -

el sector externo. 

Para lograr esos objetivos, se adoptó la llamada "política 

de ingresos", la cual se basó en la concertación de acuerdos ---
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con las empresas más importantes del país para la fijación de­

los precios. Asimismo, se propuso mejorar los salarios reales, 

mediante pautas de incremento mensual con reajustes retroactivos. 

Para corregir el déficit del sector p(lblico se procedió a contener el 

gasto pÚbl ico i m pon i e n do un limito a los créditos del 

Banco Central; se congelaron las plazas vacantes y se redujeron­

las transferencias a las empresas públicas y a las provincias. 

Para aumentar los ingresos gubernamental.es, se procedió a gravar a los 

empresarios con impuestos adicionales a los salarios y al SegUro 

Social y se incrementó el precio de los combustibles en 70% en 

términos rc<1lcs. 

A pesar de haber logrado una ligera recuperación en la 

producción en términos reales durante el primer semestre de 

1904, el problema de la deuda externa continúo siendo el aspecto 

dominante de la crisis económica argentina. 

"Durante el primer semestre de 1985, se continúo con la -

política da ajuste gradual iniciada en 1983, caracterizada por 

la acentuación de controles de precios. Posteriormente se trató 

de flexibilizar dicho control y se impuso una limitación cuan­

titativa a los ajustes de salarios, se aplicó también una 

reforma financiera con mayor intervención del Gobierno en el -

mercado monetario, hecho que ocasionó una nueva alza de las -­

tasas de interés en términos reales.•0 

No obstante, la inflación mantuvo una marcada tendencia -

ascendente, en junio de 1905 el índice de precios al consumidor­

con respecto al mismo mes del año anterior sobrepasaba el 1.100 

por ciento, semejante nivel de inflación amenazaba con acelerarse -­

hacia una abierta hiperinflación. 

Bajo estas circunstancias se hizo evidente que la economía -

0. BID. Progreso Económico y SOcial en América Latina, Inforrre 1966, 

washington, o.e., p. 206. 
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no podía funcionar con esos niveles de inflaci6n. La inestabil! 

dad de los precios no permitía, ni a los particulares ni a las­

empresas, hacer planes más allá de un futuro inmediato. Esto -­

alter6 la inversi6n y la producci6n; la estabilizaci6n era en-­

tonces una condici6n previa para la recuperaci6n duradera y para 

sentar las bases de una política de crecimiento efectivo. Tam-­

bién se comprendió que esa estabilización debía ser rápida, una 

desinflaci6n lenta sería difícil de manejar y podría generar -­

durante un lurgo período precios muy voLiti les y una contra=i6n 

de la actividad econ6mica. 

En esas circunstancias, )' ante la posible ineric<.1cia de udOQ 

tar una estrategia de cambio gradual, el Gobierno anunci6 el --

14 de junio de 1985, un nuevo programa de estabilización, deno­

minado Plan Austrul, con el objetivo primordiul de detener o -­

atenuar el acelerado proceso inflacionario. 

El análisis de éste Plan puede hacerse desde distintos án­

gulos y a la luz de objetivos diversos, para los fines del pre­

sente estudio se analiza como política de shock antinflacionario. 

En funci6n de lo anterior se deju de lado el examen de los efes 

tos que tuvo sobre la producci6n, la redistribuci6n del ingreso 

y salario real, la inversión, el empleo y sobre el sector externo. 

Para aumentar los ingresos fiscales, antes de la puesta en 

operaci6n del Plan, se adoptaron las siguientes medidas: 

1) reducción en el plazo para recaudar el impuesto al valor 

agregado (!VA) de 55 a 40 días. Esta medida permiti6 obtener un 

doble ingreso en junio, ya que en ese mes vencían los períodos­

del 10 al 31 de marzo y del 10 al 30 de abril (véase cuadro 2.6) 

2) aumento de las tarifas de los servicios del sector público. Entre -

el 10 de marzo y el 12 de junio se incrementaron hasta en 108% en -­

promedio. 

3) emisi6n anticipada de dinero en junio para pagar los -­

gastos públicos del mes. Esta medida se instrumentó con el fin 

de no romper el compromiso de no emisión después de implantar­

e! Plan. y 4) devaluación dela moneda, con aumento en los ara~ 

celes de importación. 



Cuadro 2. 6 

Ingresos de la Tesorería, mayo-julio 1985 
(Millones de australes) 

Niveles Crecimiento (%) 
Impuesto mayo junio jut lo junio/mayo julio/junio 

IVA 28.7 29.3 76.0 2. l 159 ·'· 

Comercio 
Exterior 7i. l 80.11 180.3 /¡. 3 121·. 3 

FUENTE: Banco Central de la l\e;•Úbl ica i\r¡;cntina (BCRA). 
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La implantación del Plan Austral significó el previo rec.Q. 

nacimiento -si bien nunca explicitado- del Cracaso de las 

políticas gradualistas aplicadas durante los primeros 18 meses 

de gobierno del Presidente Alfonsin. Se requería una polltica­

de shock acorde con la gravedad de la situación. 

Considerando que una desinf lación abrupta podría haber -­

creado graves consecuencias a la economía, se creó una nueva -

moneda -el austral- y una escala de conversión que fijaba una­

tasa de equivalencia entre el austral y el peso, esta escala -

se aplicaría en la cancelación de deudas en pesos o ajustadas­

mediante indices que reflejaban la inflación anterior a la --­

reforma (el circulante y los depósitos a plazo fueron legalmente 

convertidos en australes a una tasa de 1.000 por 1). 

Como todo programa de estabilización, el Plan Austral 

tenia objetivos explícitos e impllcitos, los primeros eran: 1) 

eliminar la indexación de la economía, que provocaba la infla­

ción; 2) atenuar o eliminar las expectativas inflacionarias; -

3) controlar la economla e influir sobre el nivel de las prin­

cipales variables macroeconómicas (déficit fiscal, emisión --­

monetaria, producción, consumo, inversión, comercio exterior,­

financiamiento externo e interno, etc.); 4) alcanzar el 

equilibrio en el sector externo, y 5) hacer efectivo el ajuste -

fiscal y monetario. 
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Dentro de este paquete de medidas económicas se encontraban 

algunos objetivos implícitos: lograr credibilidad y confianza de -

los agentes económicos internos, de los acreedores externos y 

de posibles inversionistas extrajeras; poder cumplir con el 

ajuste fiscal, monetario y externo convenido con el FMI; y --­

alcanzar una mayor estabilidad económica. 

En la primera etapa del Plan -de julio de 1985 a marzo de 1986- -

se congelaron precios, salarios, tarifas y tipo de cambio (con 

excepción de la tasa de interés del mercado libre). 

Los primeros resultados del Plan fueron alentadores. La -

inflación disminuyó significativamente. El a\UTK>nto de los precios al­

consumidor se redujo del 26.2% en promedio mensual en enero- -

junio de 1985, a un ritmo del 3. 1% por mes entre julio y diciembre de esc­

año (véase cuadro 2.7). 

Cuadro 2.7 

Ar11entinn: Evolución mr.11,;u¡¡l de los precios al consumidor, 1980-86 

Hes 1980 1981 1982 1983 1981; 1985 1986 

Ene 7.2 {¡ .9 11.9 16.0 12. 5 25. 1 3.0 
Fcb 5.3 {¡. 2 5.3 13.0 17 .o 20.7 l. 7 
Mar 5.8 6.0 4.7 11. 3 20. 3 26.) l¡. 6 
Abr 6.2 7. 9 {¡. 2 10.3 18.5 29.5 {¡. 7 
Hay 5.8 7.5 3.1 9.1 13.0 25.l l1.0 

Jun 5.7 9 ,{¡ 7.9 15.8 22 .2 30.5 /¡. 5 
Jul 4.6 10. 2 16.3 12.5 18.3 6.2 6.8 
Ago 3,1, 7.9 14.7 17. 2 22.8 3.1 8.8 
Sep ti.5 7.1 17. l 21 • /¡ 27 .5 2.0 7.2 
Oct 7.6 5.8 !L. 7 17 .o 19.3 1.9 .6.1 
Nov ,, • 7 7.2 11. 3 19.2 15 .o 2.4 5.3 
Die 3.8 8.8 10.6 17.7 19. 7 3.2 4.7 

FUENTE1 Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC). 
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Esta brusca reducción de la inflación estuvo acompañada -

de una gradual recuperación de la producción en los Últimos -­

meses de 1965, después de haberse producido una notoria contra.s_ 

ción al inicio del Plan. El PIB mostró un crecimiento del 4.7% 

durante el cuarto trimestre de 1965 con respecto al trimestre­

anterior debido principalmente al crecimiento del producto en­

la industria manufacturera, que fue del 13.l por ciento. 

TOTAL 

CuJdro 2.8 

Argentina: PIB total, 1980-87 
(Millones de dólares) 

1980 1981 1982 1983 1981, 1985 1986 1987 

67144 62780 59515 61544 63023 60251 63866 65143 

Tasa de crecimiento (\) 3. 7 -6.:) -5.2 3,4 2 ,r, -11 .r, 5.9 2.0 

FUENTE: Elaborado con base en datos del íl!D. Progreso Económico y Social­
en Am~rica Latina, Informes 1983-1987 y CEPAL. Balance preliminar 
de la economía latinoamericana 1987. 

Durante 1986, se continúo con la política antinflacionaria adoptada, 

las politicas monetaria, cambiarla, fiscal y de ingresos estu­

vieron orientadas a mantener una moderada tasa de crecimiento­

de los precios. 

Hasta marzo de ese año, se mantuvieron congelados los 

precios nominales de los bienes y servicios como parte de los­

obj etivos iniciales del Plan. En abril, debido a fuertes pre-­

clones en la economia, el Gobierno implantó una serie de medidas 

que integraban la segunda etapa del Plan; entre las cuales --­

figuraban la devaluación de la moneda, cuya paridad pasó de 80 

a 83 centavos de austral por dólar e incrementos en los precios 

de los combustibles y de los salarios. 

A partir de entonces, la tasa de inflación comenzó a ---­

evidenciar un notable crecimiento, a tal punto que pasó de 3.2 

por ciento en promedio mensual durante el primer trimestre, a-
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4.4 por ciento en el segundo y a 7.6 por ciento en el tercer -

trimestre; en esta condiciones fue necesario adoptar a partir­

de septiembre una política de "minidevaluaciones" periódicas para 

evitar que el austral quedara sobrevaluado en relación al dólar. 

Asimismo, se establecieron nuevas pautas para el incremento de 

los precios y de las tarifas de los servicios p~blicos, al --­

mismo tiempo se concedieron aumentos trimestrales en los salarios. 

En noviembre, se adoptaron nuevas rrc<Jjd,1s de ajuste; se redujo la burg 

cracia; se racionalizó el gasto p6blico, y se creó un holding­

de empresas públicas productoras ch; bienes y servicios {Empresa­

nacional de telecomunicaciones; Yacimientos petroleros; Gas del 

Estado y Ferrocarriles arr¡entinos). ~;!mult.'i1teurnente, l~ política --­

monetaria se condicionó para abatir la inflación, utilizando -

la tasa de inter&s como variable de ajuste; con esta medida se 

logró disminuir gradualmente el proceso inflacionario. 

Sin duda alguna, duranle 1986, el Plan Austral contribuy6-

significativamente a la estabilidad en la economía y la 

confianza en el exterior. 

Sin embargo, ol proceso inflacionario se intensificó a -­

partir de 1987, durante el primer trimestre la tasa de incre-­

mento de los precios al cosumidor fue de 8% en promedio mensual, 

En junio, el Gobierno, pusó en marcha estrictas medidas económicas -­

para frenar el repunte inflacionario. Estas medicas incluyc~t·on un aumento­

de 6 por ciento en las tarifas ele los servicios públicos (energía, ferro-­

carriles, correos y teléfonos), y ajustes de los tipos de interés -

para los créditos e inversiones a plazo fijo, lo que originó -

severas críticas de los sindicatos y de los empresarios. 

El Banco Central argentino también efectúo una fuerte 

devaluación del austral en junio (11% sobre el dólar). 

A pesar de las medidas adoptadas, la inflación lejos de -

disminuir se ha incrementado. En julio, registró un alza de --

10%, -la más alta desde que se puso en marcha el Plan Austral­

ia tasa acumulada hasta ese mes fue de 57.8%, más del doble de 

lo previsto por el Gobierno para todo el año. 
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En estas circunstancias, el Gobierno anunció el 20 de jUlio 

una nueva estrategia económica que consistió en: incremento -

en los precios de los combustibles y del transporte, en los -

impuestos de bienes suntuarios y en las tasas de interés, 

devaluación periódica del austral respecto al dólar para 

favorecer las exportaciones, esta medida se acompaño del cierre 

de 38 casas de cambio, y eliminación de los impuestos a la -­

exportación de varios productos agropecuarios. 

A pesar de las medidas adoptadas, los resultados obtenidos 

en 1987, no son del todo alagadores. Las finanzas p6blicas --­

disminuyeron drásticamente; el déficit fiscal fue de casi 9%­

del PIB; la balanza comercial aunque registró un superávit de 

casi 1,500 millones de dólares fue inferior al previsto por -

el Gobierno de 2,500 millones y la inflación se aceleró consi­

derablemente revirtiéndose as[ el notable descenso que había -

experimentado entre mediados de 1985 y principios de 1986, --­

como resultado de la aplicación del Plan Austral. 

El Plan Austral, en suma, ha contribuido significativa-­

mente a la cstabi 1 id ad en la economia, pero debe s e g u i r -­

enfrentando fuertes restricciones estructurales que no pueden­

ser superadas en el corto plazo. Habría que añadir que cualquier 

política antinflacionaria está sujeta al problema de la deuda 

externa; en tanto no se alcance una solución a largo plazo, no 

será posible resolver prácticamente nada, ya que la inflación 

es una consecuencia del ajuste de los recursos que demanda el 

pago de la deuda y del nuevo endeudamiento, así como de la 

política de precios con la que los empresarios corrigen en 

forma permanente su rentabilidad. 



2.2.2 BRASIL 

Durante las dos décadas posteriores a la Segunda Guerra­

Mundial la política económica adopLada por Brasil se orientó­

al desarrollo de un modelo económico de tipo desarrollista -­

autoritario. Este modelo estuvo muy ligado al endeudamiento,­

ª la inversión en la industria pesada y a las exportaciones. 

A lo largo de estos años se logró una articulación muy impor-­

tante entre el capital nacional con el capital extranjero. Se 

instalaron cerca de 7,000 empresas transnacionalcs y unas 

10,000 nacionales, todas ellas en conjunto conformaron el 

nuevo modelo de desarrollo del ~aís. 

Así, la industria se tornó el sector más dinámico de la­

economía brasileña, presentando tasas de crecimiento superiores 

a las del resto de la economía. Durante el periodo 1950-1980, 

el sector manufacturero creció a una tasa media anual de 8.4%. 

En consecuencia, se alteró la participación de los sectores 

en la composición del producto nacional, con la elevación de­

la participación del sector industrial qué, responsable de un 

cuarto de su valor en 1950, se tornó generador de un tercio -

de la producción de 1980. En contrapartida el sector agropecua­

rio perdió importancia relativa reduciendo su participación -

del 25% en 1950 a 13% en 1980. 

El aumento en el grado de industrialización se dio en -­

forma marcada hasta mediad~s de la década de los setenta. De-

1975 a 1980, el proceso de industrialización se mantuvo estaQ 

cado, debido principalmente a los aumentos en los precios del 

petróleo, a las tasas de interés internacionales y a la expaQ 

si6n del déficit del sector público, durante este período la­

inflación también creció en forma acelerada, pasando de una -

tasa media de crecimiento relativamente estable de 56.5% en -

1975 a 91.2% en 1981. Además, el acelerado crecimiento del PIB 

-al menos en el corto plazo- tuvo el efecto negativo de aumeQ 

tar la dependencia del Brasil del petróleo importado. Durante-

(48) 
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el bienio 1979-1980, las importaciones se incrementaron más -

del doble, de 4,100 millones de dólares a fines de 1978 a ---

9,400 millones en 1980. 

Por otra parte, en vista del poco esfuerzo que se hizo -

para contener el crecimiento de la demanda agregada, la deuda extc!_ 

na total continúo su rápido aumento hasta alcanzar 68,354 --­

millones de dólares a fines de 1980, mientras que los pagos -

por servicio de la deuda ascendieron a 13,000 millones en ese 

año, lo que representó en 34% de las exportaciones de bienes­

y servicios. 

Entre 1982 y 1984, el PIB creció a una tasa promedio --­

anual de 1.4 por ciento; la inversión bruta de capital fijo -

como proporción del PIB descendió de 21% en 1982 a 16% en1984: 

los salarios reales disminuyeron: el crédito externo se res-­

tringió y la economía se estancó sin que se resolviera el --­

problema crónico de la inflación. 

Cuadro 2.9 

Brasil: Principales indicadores económicos, 1980-86 

PIB Inversión Precios al Tipo de cambio Salario 
Año (%) bruta como consumidor l (m.n por dÓlar)2 mínimo3 

% del l'IB 

1980 7.2 22.5 95. 3 52. 7 -1. 3 
1981 -1.6 21. 2 91.2 93.l 0.5 
1982 0.9 21. 2 97 .9 179,11 -11,11 
1983 -2.4 15.9 179.2 576,11 -14 .8 
1984 5.7 14.1 203.3 1,845.4 12.2 
1985 8.3 14.3 228.0 6,2011,9 0.1 
1986 8.2 13.3 58 ,/1 13,605.4 8.1 

1. Variaciones de diciembre a diciembre. 
2. Promedio anual. 
3. Tasa de crecimiento. 

FUENTE: Elaborado con base en datos del BID. Progreso Económico 
y Social en Amdrica Latina, Informes 1963, 1986 y 1967, 
y CEPAL. Balance preliminar de la economía latinoameri­
cana 1987. 
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En el segundo semestro de 1985 el nuevo Gobierno civil -

brasileño instrunentó el primer Plan de Desarrollo Nacional -

de la nueva Re?Ública 1986-1989; los ?rincipales elementos del 

Plan consistioron en: l) alcanzar elevados niveles de creci-­

miento económico; 2) introducir una gama de reformas básicas­

institucionales y fiscales en el sector público, y 3) reducir 

la pobreza. 

Para alcanzar estos objetivos, en el Gltimo trimestre de-

1985 se adoptó un programa económico de tipo cxpansionista.­

El resultado en ese año fue una tasa de crecimiento del PIB -

de 8.3%; un d6ficit presu~uestal como porcentaje del PIB de -

sólo 4% y un superávit comercial de 12,466 millones de ~Ólarcs. 

No obstante, la inflación se aceleró significativamente alcail 

zando una tasa anual de 228 ~or ciento. 

El supuesto fundamental de la política brasileña era que 

la inflación tenia una naturaleza esencialmente inercial, "se 

partia de la base que cualesquiera que hubiesen sido las cau­

sas originales de las alzas de los precios en el pasado, en -

los Últimos años 6stas obedecían princi~almentc al efecto de­

expectativas inflacionarias firmemente arraigadas y a la exi~ 

tencia de un sistema generalizado de indización. 

En estas circunstancias, cualquier perturbación -de 

demanda o de oferta- que, en teoría debiese provocar un aumento 

transitorio en el nivel de precios, conducía en la práctica a 

una elevación permanente del ritmo de la inflación. Por atra­

parte, en ausencia de cambios exógcnos, el sistema de indización 

y las expectativas inflacionarias hacían que las alzas de los­

precios en un período dado tendiesen a repetir las del período­

anterior, rasgo éste que constituía la manifestación básica -­

del carácter inercial del proceso inflacionario.•9 

9. CEP!\L. Balance preliminar de la economía latinoarrericana 1986, en El -
Mercado de Valores, año XLVII, núm. 3, México, enero 19 de 1987, p. 57. 
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En este sentido, los métodos ortodoxos para combatir la -

inflación; como la restricción monetaria y recortes al gasto -

público podrían contribuir a una disminución del indice infla­

cionario pero no resolverían el problema estructural. 

Por lo tanto, era necesario aplicar una rigurosa política 

d~ d~flaci6n. A partir de este supuesto básico, el Presidente­

José Sarney decretó el 28 de febrero de 1906 un drástico 

Programa de Estabilización Económica, denominado "Plan Cruzado", 

con efecto a partir del 12 de marzo, y cuyo objetivo principal­

era eliminar la inflación y restaurar el poder adquisitivo de 

la moneda. Loe elementos principales del Plan fueron: 

1. Creación de una nueva 1ronedci, el cruzado (Cz$), que reemplazó al­

cruzeiro (Cr$) a razón de Cz$ l ¡xir Cr$ 1,000. Además la paridad de la 

nueva moneda se fijó en Cz$ 13. 88 por dólar. El cruz.el ro continúo circula.!.!. 

do en paralelo con el cruzado, con devaluaciones prograll\ildas de 15% men--­

sual. 

2. Congelamiento general de precios y del valor de tcxlos los docwncntos 

negociables expedidos por la 'l'esornría Federal, antes de marzo de 1986 

éstos documentos eran conocidos corro Obligaciones Reajustables del Tesoro -

Nacional (ORTN), después del prin-.:?ro de ffi;·1rzo se eliminó el término "re--­

ajustable" los docum::mtos se convl rtieron en Obligaciones del Tesoro Naci.Q. 

nal (Ol'N) con un '.ra1or fijo. 

3. Los salarios se convirtieron a cruzados, conforme al nivel prome­

dio de estos en los Últimos seis meses más un 0% -excepto el salario mlniIOC> 

regl¡¡¡rentario, el cual tuvo una bonificación de 15%-. Los salarios se man-­

tendrían congelados a este nivel a menos que los precios aumentaran en más­

de 20 por ciento. 

4. Las rentas y los pagos hipotecarios se sorreterian a un solo ajuste, 

después del cual se congelarían durante un año. 

5. Se eliminó la corrección monetaria para la mayoría de las inversio­

nes y los contratos. sólo las cuentas de ahorro mantenían corrección mone-­

taria más una tasa de interés de 6% anual. 

Los primeros resultados fueron notables. En febrero, los­

precios habían aumentado en 15%, es decir, a una tasa anual de 
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más de 400%. Durante los seis meses siguientes a la instrumen­

tación del Plan, los aumentos en los precios promediaron entre 

1.0 y 1.5 por ciento, lo que significó una tasa anual de más -

de 20% -no de cero corno lo prometió el Presidente Sarney- pero 

de cualquier manera fue una reduce i ón considerable. Sin embargo, 

1.>sta sólo reflejaba el comportamiento de los precios que forma­

ban parte de la canasta b5sica de precios al consumidor. 

Por otra parte, apenas transcurridos diez días de la 

introducción del Plan, el Gobierno sa vio obligado a modificar 

su política salarial. Con el Decreto original, los salarios se 

habían congelado hasLa la fecha de renegociación de cada 

contrato, y lus renegor:iaciones ~ie limita ron sólo a aumentos por 

productividad, no por inflación. Seg6n la modificación 60% del 

aumento de la inflación entre el primero de marzo y la fecha -

de renegociación se otorgaría automáticamente a los trabajadores 

mientras que el 40% restante se podía negociar por separado. 

El consumo tuvo un enorme crecimiento, sobre todo de --­

bienes duraderos y de automóviles. Durante los primeros tres -

meses del Plan, las ventas al menudeo aumentaron notablc=nte -­

-comparadas con el mismo mes de 1985- 19% en marzo; 19.3% en -

abril, y 33.3% en mayo. 

Lo anterior, so debió a varios factores fundamentales: el 

aumento inmediato de loe salarios reales; las bajas tasas de -

interós para cróditos domósticos; una liberación d~ la demanda 

que habla sido reprimida por la reducción del poder de compra­

de los años anteriores, y una disminución de la oferta en 

varios sectores -principalmente en las industrias automotriz y 

cigarrera- originada por la congelación de precios. 

•con el objeto de resolver estos problemas, el Gobierno -

puso en ejecución un programa de próstamos obligatorios en --­

julio de 1966, que tenía por objetó reducir no sólo la domanda -

sino tambión ayudar a financiar el programa multianual de 

inversiones. El programa consistía esencialmente en recargos -

muy elevados sobre las ventas de gasolina, alcohol combustible 
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y autom6viles nuevos. 0 10 Al mismo tiempo se anunci6 una serie­

de medidas tendientes a fomentar el ahorro. Las tasas de interés 

de dep6sitos hipotecarios se mantuvieron a un nivel de 6% (más­

correcci6n monetaria), pero se ofreci6 mayor flexibilidad para­

retirarlos. Además, se autorizaron nuevos instrumentos de ahorro 

público y bancario con tasas flotantes de rendimiento. Se est~ 

bleci6 el Certificado de Tesorería, con tasas flotantes (a 

plazo mínimo de 378 dias y tasas ajustables cada 63 dias). De~ 

pués de la eliminaci6n de la corrección monetaria automática,­

se pretendía con tasas flotantes proteger tanto al prestamista 

como al prestatario de cambios inesperados en las tasas de --­

interés y/o inflación. 

Sin embargo, ante la perspectiva de "inflación cero", los 

ahorradores no vieron atractivo retener sus depósitos en los -

bancos, prefirieron destinar sus fondos al consumo (entre 

marzo y junio, se gastaron alrededor de 3,400 millones de 

dólares). 

En noviembre, después de las elecciones, se anunciaron 

nuevas medidas que constituyeron un aparente "Plan Cruzado II", 

las más importantes fueron: incremento en las tarifas de los -

servicios públicos y en los bienes suntuarios, y un cambio en­

el método de cálculo del indice de precios al consumidor para -­

restringirlos sólo a una canasta de bienes de consumo popular. -

Estas medidas tenían por objeto frenar "boom• de consumo, ya -

que para finales de 1986 se había pronosticado un crecimiento­

del PIB de 11%. 

No obstante, "a pesar de la adopción de estas medidas, la situa-­

ción econ6mica de Brasil resultó cada vez más precaria. Las tasas de 

interés subieron a más de 400% a fines de 1986 y siguieron aumentando a un 

ritmo más acelerado a principios de 1987 ... las expectativas inflacionarias 

fueron alirrcntadas especialmente por la legislación adoptada a finales de-

1986, en que restituía parcialrrente la correcci6n llYJnetaria en la economía 

10. BID. op. cit., Informe 1987, p. 265. 
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así como por los nuevos incrementos salariales otorgados a los 

trabajadores industriales a principios de 1982.·ll 

Debido a la pérdida del control inflacionario y al grave­

y simultáneo deterioro de las cuentas externas, "las autoridades -

abandonaron el Plan Cruzado en febrero y liberaron casi todos­

los precios con el objeto de absorber el exceso de demanda y -

corregir las graves distorsiones en el sistema de precios. Sin 

embargo, la reactivaci6n de las expectativas inflacionarias -­

suscitada por estas medidas y los efectos de proliferaci6n de­

los mecanismos de indización elevaron el ritmo ncnsual de aumento 

de los precios al consumidor a 23% en el segundo trimestre, -­

tasa muy superior a la que existía antes de aplicarsc el Plan­

Cruzado, en marzo de 198&.·12 

En estas circunstancias, las autoridades anunciaron a 

mediados de junio de 1987 un nuevo programa de choque para 

lograr una tasa satisfactoria de crecimiento, estabilizar la -

economía y detener el repunte inflacionario. 

I.a política adoptada combinaba la congelación de precios -

con ajustes relativos -tipo de cambio, tarifas del sector público y -

precios de ciertos productos clave- con un manejo estricto de la --­

demanda agregada. Asimismo, con el fin de reducir el déficit -

público se redujo el gasto (disminuyeron las inversiones públicas, se 

eliminaron subsidios y se anunciaron reformas institucionales dirigidas a -

lograr un mayor control del gasto y el crédito gubernamentales), además el­

nuevo programa a diferencia del Plan Cruzado I, que increment6 

inicialmente los salarios reales en 8%, los congel6 a partir -

de mayo. 

La apl icac i6n de es tas medidas logr6 reducir significativa-­

mente la inflación durante el tercer trimestre del año, en este 

11 . Ibídem, p. 266. 

12. CEPAL. Balance preliminar de la economía latinoairericana en 1987, en -
Canercio Exterior, vol. 38, núm. 2, Banco de Comercio Exterior, S.N.C. 
}léxico, febrero de 1988, pp. 114-115. 
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lapso la tasa mensual media fue de alrededor de 5%. Sin embargo, 

se reanudó en los Últimos meses del año, incrementándose los 

precios al consumidor a más de 36% entre octubre y diciembre.­

"En este repunte del proceso inflacionario influyeron las alzas­

de los precios de numerosos bienes y servicios que se hicieron 

efectivas al flexibilizarse la política de precios; la eleva-­

ción del precio relativo de la energía y de ciertos elementos­

provocada por la reducción de los subsidios estatales; los --­

reajustes de las remuneraciones del personal militar y de cie~ 

tos grupos de funcionarios públicos; la caída de los ingresos­

del gobierno vinculad;i a lils exenciones tributarias concedidas -

con miras il frenar o reducir las alzas de ciertos precios y la 

ampliación del déficit operacional del sector público más allá 
de lo previsto.·13 

Como resultado del repunte inflacionario y, en menor medida 

de la pórdida de dinamismo de la actividad industrial, la tasa 

de crecimiento del sector manufacturero disminuy6 de 11% a --­

sólo uno por ciento, mientras que el sector de la construcción -

cayó de 17% a poco más de 2%. Al mismo tiempo, el poder adquis.i 

tivo del salario mínimo se redujo 18% cayendo así a su nivel -

más bajo de los Últimos diez años, además la postergación y -­

reducción de las inversiones públicas y el cambio desfavorable 

de las expectativas de los agentes econ6micos, contribuyeron a 

deprimir la demanda interna, cuya reducción fue neutralizada -

parcialmente por la expansión de las exportaciones que alcanzó 

un máximo de casi 26,000 millones de dólares (véase cuadro 2.10). 

En síntesis, podemos señalar que el relativo fracaso del­

Plan Cruzado, a do lec ió a factores tan to internos como externos. 

- El déficit público contrario a lo que se afirm5 a principios de --­

marzo de 1986, no se había eliminado realmente. Además para sostener el -­

congelamiento de precios, el Gobierno aumentó significativamente el man~ 

de subsidios y disminuyó los impuestos indirectos afectando notablemente a 

las finanzas públicas y a la balanza comercial. 

13. ídem. 



56 

- L:l con-;elación del tipo de cambio provocó la sobrevi.lluación del 

cruzado, alentando la dolarización de la economía y la fuga de capitales. 

- La sobrevaluación del cruzado fue imprudentemente rápida, puesto 

que, cuando la inflación disminuye, la demanda de dinero se incrementa, 

permitiendo al Gobierno aurrcntar el circulante sin que ésto tenga un efecto 

inflacionario. /U caer la inflación de 15% mensual a JOC?nos de 3 por ciento, 

los individuos y las empresas aull'Cntaron sus tenencias de cruzados y f!l --­

saldo de sus cuentas de cheques, disminuyendo usí el ¡¡horro interno. 

- El exceso en la dem:mda interna respecto a la capacidad de respuesta 

de la oferta dio lugar al incramento en las importaciones y a l. descenso de­

las exportaciones. Asimismo, las reservas inten1acionales netas del llaneo -

Central disminuyeron de 9,GGB millones de dólares en 1985 a 3,UOO millones­

ª fines de 1986. 

- El Gobierno se comprom:tió a red11cir la inflación a una tasa igual a 

cero corro resultado del congelamiento de precios, no dándose cuenta que si­

esta fórmula fuera tan sencilla ya hubiPra si.do instnurcntada por otros 

países. /\demás, los precedentes no eran los ~jorcs. Se trataba de una fij~ 

ción para el presidente de Portuqal Antonio de 01.iveira Salilzar; fue obten_i 

da por varios años por el Gobierno del PrcsidenlP Somo;:a en Nicaragua. Sin­

embargo, nunca fue alcanzada en el Brasil en 50 años de industrialización. 

- La suspensión de présta.rros del exterior afecto gravcncntc a este --­

programa. La falta de lUl acuerdo con el FMI en 1985, le impidió al Brasil -

la obtención de nuevos créditos de la banca pdvada internacional, además -

de que dificultó la reprogramación de adeudos vencidos en 1985 por -6,000-­

millones de dólares y en 1986 por 9,500 millones- sin alinearse a las polí­

ticas del FMI. Además, la suspensión de pagos decretada en febrero de 1987, 

agudizó el conflicto con el FMI y con la banca inten1acional. 

Independientemente de los problemas políticos, económicos­

y técnicos que sufrió la instrumentación del Plan Cruzado, es­

innegable que contribuyó significativamente a la expansión 

económica del Brasil a lo largo de 1986. En efecto, el resultado 

fue una marcada reducción de la inflación que sumó una tasa 

anual de 58% (contra 228% del año anterior); el crecimiento del 

PIB real aumentó 8. 2%, logrando al mismo tiempo una disminución-
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del déficit público y una balanza comercial superavitaria. En­

resumen, pudo combinarse el crecimiento ccon6mico con la redus 

ción de la inflación y con aumentos reales en el poder adquisi 

tivo de la población que generaron una distribución del ingreso 

a favor de los sectores mayoritarios. rcsafortlU1adam;?nte, las perspectivas 

de mediano y largo plazos de la economía brasileña tienen que­

incorporar, nuevamente, las posibilidades de fragilidad de las 

cuentas externas, de acelerada inflación y por ende la adopción 

de potlticas recesivas de demanda, con o sin la supervisión -­

del FMI. 



Cuadro 2. 10 

Brasil: Ba l <1nZil de Pa¡;o~, 1980-87 
(Millones de dólares) 

Balanza Balanza 
Bala11z~ Comercial ele en cuenta 

Afio Exportaciones In~ortaciones S,1lt10 servicios corrier1t~ 

1980 20, l .ll 22,955 (2,82]) (10, 1119) (L',79J) 

1981 23,293 22,091 1,202 ( 1J'201) ( 11, 7ó2) 

1982 20' 175 19,395 780 ( l (¡' 12 5) ( 15' 388) 

1983 21,899 1 ~ 'f1.!.9 6 ''•70 13' 391 ( 6' 798) 

19811 27 ,005 13,916 lJ, U89 (13,230) 55 

1985 25,639 13' 113 12'1186 (12,9011) ()J8) 

1986 22,393 12 'tl6(, 9 J '.;27 ( 1 2 '!1 (¡J) (!¡ ,037) 

1987 25,900 15' l ºº 10,BOO (12,!100) (l,510) 

Balanza Variación 
c11 ct1er1ta de 
<le cJpital reservas 

13' 111!1 3 ,1170 

12, !l:?H (673) 

1 o' 792 t, '952 

5' 5113 l, 874 

11,951 (5,1111) 

311 524 

(780) 3,629 

2,780 1,270 

NOTA: Las cifras entre paréntesis indican ~;alelos net~ativo~, t~xcepto en la variación de 
reservas donde d(!nutan un aumento de las mi~mas. 

FUENTE: Elaborado con \Ja"e '"' datuo Jel nll. Tntt>rnational Financial Statistics 1987; -
BID. l'rot;n~so Ecunómico y Social en América !.atina, Informes 1983 y 1987, y 
CEPAL. Dalancc pr1.diminar: {1G la economía latinoamericana en 1987. 

U1 
CI) 



2.2.3 MEXICO 

A partir de 1970 se presentaron elementos en gran medida­

exógenos a la economi a nacional, que aeneraron 1 iquidez finan -

ciera capaz de cubrir las obligaciones externas y permitir un­

flujo de importaciones, que contrarresto la insuficiente 

oferta interna. En efecto, el rápido crecimiento de los ingre-­

sos derivados del petróleo hizo posible en un breve lapso la -

reactivación de la economía. 

El auge petrolero aumentó la disponibilidad de divisas, -

tanto por las exportaciones como por el mayor endeudamiento 

externo. Las exportaciones de petróleo se multiplicaron por 8.2 

veces de 1978 a 1981; pasaron de 1,773.6 a 14,563.0 millones -

de dólares (véase cuadro2.13). La deuda externa total, pasó de-

39,685 millones de c!61ares en 1978 a 74,861 millones en 1981 

(véase cuadro 2.15). 

Esta situación vino a resolvor transitoriamente la proble­

mática del sector externo que había frenado la actividad econó­

mica en 1976-1977. Algunos aspectos del contexto internacional -

contribuyeron favorablemente a la expansión económica que se -

dio durante el período 1978-1981. Entre estos aspectos está la -

expansión del mercado petrolero, lo cual permitió precios cre­

cientes del crudo, debido tanto a la escasez existente de este 

producto como al poder monopólico de los paises productores y­

al grado de integración de de Organización de Paises Productores 

y Exportadores de Petróleo (OPEP). 

Ante las expectativas de que el auge petrolero generaría­

grandes recursos financieros, el gobierno elaboró diversos --­

planes de desarrollo para enfrentar los problemas originados -

por la crisis de 1976-1977. Entre estos planes destacan el Plan 

Global de Desarrollo y el Plan de Desarrollo Industrial. Las -

estrategias propuestas reconocen que los problemas económicos, 

políticos y sociales eran producto del modelo de acumulación -

(59) 



60 

seguido en las Últimas décadas, así como de la política econó­

mica que lo acompañó. Dichos planes consideraban políticas --­

preferenciales de subsidios y estímulos fiscales para crear -­

condiciones de rentabilidad en favor de los sectores de alimen -

tos y de bienes de capital para así incentivar la inversión. -

Las metas que se establecen para los sectores privado y social 

se determinarían en función del diálogo permanente y del conve.!l 

cimiento entre todos los grupos de la industria. 

A media dos de 1981. la política económica adoptada comenzó a 

evidenciar su fracaso, cuando los precio,; internacionales del --­

petróleo empe~aron a disminuir drásticamente y por ende los -­

ingresos por exportaciones petroleras fueron inferiores a la -

meta establecida. "Al limitarse li:i entrada de divisas por conce_e 

to de exportaciones de petróleo, l' no existir capacidild produc­

tiva interna para enfrentar esta situación, se precipitó la -­

fuga de capitales l' se limitó la disponibilidad de endeudamiento 

externo, lo cual da por resultado la manifestación de la crisis­

de 1982."14 El peso fue devalu¡¡do 72';{.., lo cual dio por resultado 

que la nueva tasa de cambio fuer¡¡ de 45 pesos por dólar. Sin -

embargo, esta devaluación fue insuficiente para contener la -­

fuga de capitales. En abril, el Gobierno anunció un programa -

de ajuste económico para combatir la crisis. Las medidas prin­

cipales contenidas en dicha política fueron: reducir el déficit­

presupuestario del sector público en 3% y el déficit de la --­

cuenta corriente de la balanza de pagos; establecer controles­

de precios y reducciones arancelarias de 1, 500 productos básicos, 

y tratar de flexibilizar la política de fijación de la tasa de 

cambio y de las tasas de interés, limitando el endeudamiento -

externo neto del sector público. No obstante, el programa no -

14. Huerta, Arturo, Economía rrexicana más allá del milagro, ed. de CUltu­
ra Popular-UNAM, México, 1986, p. 15. 
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se pudo implantar totalmente, especialmente en el área de las­

finanzas públicas. A principios de junio se hizo evidente que­

el pals no podría conseguir suficientes recursos financieros -

en los mercados internacionales de capital para cubrir las ne­

cesidades de endeudamiento externo. La crisis económica se 

agudizó y el mercado de divisas se cerró en agosto, para abrirse­

varios días después con un mercado dual, constituido por una -­

tasa preferencial y una oficial de mercado libre. La primera -

fue fijada en 50 pesos por dólar, misma que podía ser usada -­

para importaciones prioritarias; los pagos de intereses sobre­

deudas públicas y privadas, y la amortización de pasivos del -

sistema bancario mexicano. La segunda,-la tasa libre- se fijó­

en 70 pesos por dólar y debía ser utilizada para todas las otras 

transacciones. 

Se trataba por tanto, de corregir la problemática de la 

balanza de pagos mediante políticas que incidieran sobre las -

fuerzas de mercado, regulando la libre convertibilidad del peso 

y restringiendo a su vez la libre movilidad del capital. Esta­

situación configuró perspectivas más pesimistas de la economíq 

lo que hacia que continuara la fuga de capitales y se acelerara 

a su vez el proceso inflacionario. 

"Por la inopcratividad de las políticas de aumento de la­

tasa de interés, de la devaluación del peso y del resto de las 

medidas para evitar la fuga de capitales, el Gobierno procedió 

el 12 de septiembre de 1982 a aplicar un control generalizado­

de cambios, a nacionalizar la banca y solicitar una moratoria­

para el pago de las amortizaciones de la deuda externa.•15 

Sin embargo, debido a presiones internas y externas, se -

tuvieron que derogar las restricciones cambiarías en diciembre -

de ese año, restableciendose el sistema de cambio doble. 

15. Ibídem, p. 114. 
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Los efectos de estos acontecimientos se manifestaron en -

toda la economía. Para fines de 1982, ya con el pleno impacto­

de la crisis financiera, la deuda externa del sector público -

se elevó a casi 60,000 millones de dólares, incluyendo los más­

de 7,000 millones que la banca recíen nacionalizilda adeudaba en 

el extranjero .16 

Asl, el Gobierno del Presidente Miguel de la Madrid, 

•encontró una situación económica de creciente deterioro. Los­

dos problemas económicos que caracterizabiln la inestabilidad -

económica -una crisis en el mercado de cambios y una aceleración 

de la inflación- estaban empeorando y se retroalimcntnban."17 

En efecto, a partir básicamente de 1982, nuestra economía 

comenzó a experimentar una alta inflación junto con grandes -­

procesos devaluatorios y una enorme deuda externa e interna. 

Ante esta situación se dejó de creer en la conveniencia­

de introducir ajustes graduales y se pensó en la necesidad de­

adoptar una política de estilbilización relaLiva~nte r¡¡dical. 

En este sentido se buscaron varios modelos de desarrollo, uno­

de corto plazo y otro de largo plazo, ambos articulados en su­

dimensión teórica. Los segundos retomarían los avances de los­

primeros y ambos mezclados -se dijo entonces- sacarían para -­

sier.ipre al pals de la zona de turbulencia de la crisis en la -

que se había caído luego del auge petrolero. 

Los lineamientos de política económica a largo plazo, se­

insertaron en el marco de la estrategia global definida por el 

Plan Nacional de Desarrollo (PND) 1983-1988 y en el Programa de­

Fomento Industrial y Comercio Exterior 1984-1988. La estrategia­

del PND parte de la consideración de que el principal desafiío -

16. Para un análisis crítico, teórico y detallado de la política económica 
que va del lU de enero al 30 de noviembre de 1982, véase Ruíz,Clemente, 
90 días de polltica monetaria y crediticia independiente, UAP-UNA.~, -­
capa. II y III; así C010C> '!'ello, carios, la nacionalización de la banca 
en ~ico, Siglo XXI ed., cap. 4. 

17. córdova, José, "El programa rrexicano de reordenación económica 1983 -
1984", en El FMI, el Banco Mundial y la crisis latinoamericana, op. -
cit., p. 328. 
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es recuperar, a partir de severas restricciones internas y ex­

ternas, la capacidad de crecimiento del país sobre bases de o~ 

yor i~;mll:!ad social, seguridad jurídica, permanencia en los --­

avances y eficiencia en el uso de los recursos, e iniciar simul 

táneamente cambios cualitativos en el aparato productivo y di~ 

tributivo para afianzar sólidamente la independencia de la 

nación y su democratización política, social y cultural. 

Para alcanzar estos objetivos, la estrategia económica y­

social propuesta en el Plan se centró en torno a dos líneas 

fundamentales de acción estrechamente relacionadas entre sí, -

una de reordenación económica y otra de cambio estructural. La 

primera se planteó al inicio de la administración del Preside~ 

te de la Madrid como respuesta a la severa crisis que enfrentaba 

el país y que se manifestó abiertamente en 1982. Sus acciones­

estaban orientadas a comb<1tir 1<1 inflación, 1<1 inestabilidad -

cambiaría y la escasez de divisas; proteger el empleo, el abasto 

y la planta productiva y recuperar las bases para un desarrollo­

dinámico, sostenido y eficiente. Con éstos propósitos se adoptó­

el Programa Inmediato de Reordenación Económica (PIRE). 

Los diez puntos que contenían las líneas estratégicas de -

acción, fueron las siguientes: 

l. Disminución del crecimiento del gasto público a través 
de un presupuesto austero que promueva el ahorro público. 

2. Protección del empleo y la planta productiva. 

3. continuar las obras públicas de una forma selectiva y­
útil. 

4. Reforzamiento de las normas que aseguren la disciplina 
adecuada, programación, eficiencia y escrupulosa honradez en -
la ejecución del gasto público autorizado. 

5. Protección y estimulo a los programas de producción, -
importación y distribución de alimentos básicos para la alime~ 
tación del pueblo. 

6. Aumento de los ingresos públicos para frenar el creci­
miento del déficit y la deuda. 

7. Canalización del crédito a las prioridades del desarrollo -
nacional. 
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8. Reivindicación del mercado cambiarlo bajo la soberanía 
monetaria del Estado. 

9. Reestructuración de la administración pública federal. 

10. Actuación bajo el principio de rectoría del Estado y -
dentro del régimen de economía mixta que consagra la Constitu­
ción Política de la República. 

La segunda linea de acción, el cambio estructural, se --­

adoptó con el fin de iniciar cambios de fondo en la estructura 

económica y en la participación social en el proceso de desarrollo 

para reorganizar la producción, con el propósito de superar las 

insuficiencias y desequilibrios fundamentales del desarrollo y 

proyectar al país sobre bases económicas y sociales m6s firmes 

hacia una sociedad igualitaria. Los principales objetivos de -

la estrategia eran: 

- Dar una nueva dinámica al campo, basada en la racionali 
zación de la actividad gubernamental, la seguridad jurídica eñ 
la tenencia de la tierra y la mayor participación de los campg_ 
sinos en las decisiones y beneficios de la producción. 

- Reconvertir la planta industrial para su mejor integra­
ción, modernidad tecnológica y mayor competitividad con el --­
exterior. 

- Descentralizar el proceso económico y social sin dise-­
minar en el territorio los vicios de la concentración. 

- Reordenar el proceso de desarrollo urbano, impulsando las -
ciudades medias del interior del país y fortaleciendo los víncu­
los con su entorno rural. 

- Modernizar el sistema de abasto y comercialización, lu­
chando contra el intermediarismo excesivo, y 

- Combatir las desigualdades sociales. 

A fines de 1985 se incorporó a estos dos ejes de política -

económica (el de reordenación económica y el cambio estructural) 

una tercera linea de acción: la de reconstrucción, cuyo princi 

pal objetivo era combatir las concecuencias de los sismos del-

19 y 20 de septiembre. 

En ese año, la economía continúo su proceso de ajuste ante 

los desequilibrios que provocó la crisis que se inició en 1982. 

Aunque el programa de estabilización instrumentado durante el­

período 1983-1985 evitó que la economía mexicana sufriera un --
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colapso total, a partir de 1985 las condiciones económicas se­

deterioraron notablemente, especialmente durante el segundo 

semestre del año, "la inflación fue mayor a la prevista, lo 

cual originó que el tipo de cambio y las tasas de interés domé~ 

ticas alcanzaran niveles superiores a los proyectados, provocan­

do que los pagos de intereses fueran más altos que lo previsto. 

La escasez de financiamiento externo contribuyó a las desviacio­

nes, observadas en las finanzas públicas. Estas desviaciones,­

aunadas a un notable dinamismo de la actividad económica del -

sector privado, resultaron en presiones adicionales sobre los­

precios y la balanza de pagos, mas aún el país tuvo que sortear 

el severo impacto sobre las finanzas públicas, la balanza de -

pagos y, sobre todo, de inestabilidad observada en el mercado­

petrolero internacional desde finales de enero de 198s.•1B 

Con el fin de contrarrestrar estos efectos negativos, el­

Gobierno adoptó una serie de medidas durante el año; en febrero 

inmediatamente después de la primera reducción de los precios­

del petróleo, se anunció una disminución del gasto público del 

orden de 250,000 millones de pesos, se ordenó la congelación de 

plazas vacantes y la prohibición de crear nuevas. Asimismo, se 

anunciaron reducciones en subsidios y transferencias y se 

decretó la desincorporación de 236 entidades paraestatales y -

la liberación comercial se aceleró. En marzo, se firmó la carta­

de Intención con el FMI, en cuyas metas destacaba una reducción­

del déficit económico del sector público (déficit del sector -

presupuesta! más déficit del sector no sujeto a control presu­

puesta!) del orden de 137,000 millones de dólares. 

Asimismo, "el Gobierno mexicano y sus bancos acreedores -

firmaron un acuerdo de reestructuración de la deuda a largo -­

plazo que cubrió alrededor de 49,000 millones de dólares. Este-

1 B. SHCP. Estrategia de financiamiento del desarrollo, en Informe hacend_e 
rio nensual, octubre de 1986, p. 3. 
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monto fue reprogramado para un período de 14 años. La primera­

parte del programa de medidas de recstructuraci6n, que cubria-

29,000 millones de la deuda del gobierno federal y de PEMEX, -

fue firmado el 29 de marzo de 1985. Los 20,000 millones restantes 

fueron reprogramados en agosto de 1985." 19 

Ademis, las tasas de interés domésticas se incrementaron-

para controlar la fuga de capitales; fomentar el ahorro ínter_ 

no y "compensar" a los ahorradores del crecimiento inflacionario. 

En mayo y junio, el gasto pÚblico fue reducido nuevar.cnte y en julio, 

después de la segunda caída de los precios del petróleo se puso 

en marcha un conjunto de acciones congruentes de política econ.2 

mica para enfrentar la agudizaci6n de los problemas. Las prin­

cipales acciones de este paquete de política consistieron en:­

abatir el crecimiento del gasto corriente del sector público -

mediante la reestructuración de la Administración Pública; in~ 

trumentar acciones para mejorar la recaudación fiscal y reducir 

la evasi6n; fortalecer la intermediación financiera y canalizar­

selectivamente el crédito a actividades prioritarias; acelerar -

el proceso de sustitución de permisos previos de importación -

por un sistema arancelario moderno y eficaz; y estabilizar el­

mercado cambiario mediante una política de tipo de cambio 

flexible y realista en el mercado libre y adoptando un nuevo -

esquema de flotación regulada en el mercado controlado. El 25-
de julio "las autoridades monetarias devaluaron oficialmente el 

tipo de cambio controlado en 20% y se adoptó una política de -

tipo flotante administrado, en virtud de la cual el tipo contr2 

lado fue devaluado periódicamente en un monto fijo con el obje­

to de reducir el margen entre el tipo controlado y el mercado­

libre. En agosto las autoridades suspendieron el deslizamiento diario fijo-

19. BID, op. cit., Informe 1986, pp. 327-8. 
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del tipo de cambio controlado y adoptaron una política de aju~ 

tes diarios con base en consideraciones de mercado." 20 

La aplicación de estas medidas abrió el camino para una -

ruptura de la estabilidad cambiarla observada en el bienio 

1983-1984, y la posibilidad de un manejo del mercado libre por 

agentes especulativos. 

El repunte inflacionario que se dio hacia finales de 1985 

y principios de 1986, mostró los alcances limitados de las me­

didas de ajuste instrumentadas en el periodo 1983-1985. 

Cuadr:o :>.11 

M~xico: Evolucidn mensual de los precios al consumidor, 1980-87 
(Variacidn en Z respecto al mes anterior) 

MES 1980 1 981 1982 1983 198f1 1985 1986 

Enero ,, • 9 3.2 5. o 10.9 6 ,!¡ 7 . {¡ 8. 8 
Febrero 2. 3 2. 5 3.9 5. 6 5. 3 !~ • 2 {¡ • /¡ 

Marzo 2. 1 2 • l 3. 7 /¡. 8 /¡ • 3 3.9 /¡. 6 
Abril l. 7 2. 3 5 . /¡ 6.3 /¡ • 3 3. l 5. 2 
Mayo l. 6 l. 5 5. 6 4. 3 3.3 2. 4 5. 6 
Junio 2.0 l. 4 4. 8 3.8 3. 6 2. 5 6. /¡ 
Julio 2. 8 l. 8 5.2 /¡. 9 J. 3 3. 5 5.0 
Agosto 2. l 2. l 11. 2 3. 9 2. 8 4. '• 8.8 
Sept. l . l 1. 9 5.3 3. 1 3.0 4.0 6.0 
Octubre l . 5 2. 2 5. 2 3.3 3. 5 3.8 5. 7 
Noviembre l. 7 l. 9 5. 1 5.9 3.4 /¡. 6 6.8 
Diciembre 2. 6 2. 7 lo. 7 4.3 ,, . 2 6.8 5. 7 

TOTAL ANUAL2 9. 8 28.7 98.8 80.8 59. 2 63. 7 105.7 

1987 

8. l 
7. 2 
6.6 
8.7 
7. 5 
7' 2 
8,1 
8. 2 
6.6 
8.3 
7.9 

1'1. 8 
159.2 

Fuente: Elaborado con hase en datos del Banco de México, Indica 
dores Econdmicos y Banco Nacional de Comercio Exterior: 
S •. N.C. 

La política adoptada en 1986 tenía como propósito realizar 

un esfuerzo adicional de reordenación económica en forma artiCQ 

lada con las orientaciones del proceso de reconstrucción y 

cambio estructural. 

La profundización en el proceso de reordenación fue decidida­

en virtud de la consideración de que el crecimiento económico-

20. ídem. 
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seria inestable mientras permanecieran condiciones de inflaci6n­

alta y desintermediaci6n financiera. Por ello, se visualiz6 

como tarea prioritaria "intensificar durante 1986 el proceso de­

abatimiento de la inflaci6n y el déficit fiscal, lo que a su 

vez permitiria estabilizar el sistema financiero y el mercado­

cambiario, condiciones necesarias para lograr un crecimiento -

econ6mico duradero y fortalecer los salarios reales.•21 

En concreto, se integró un esquema de política ir.1croeconómi 

ca centrado en la continuaci6n de la reducción del déficit fis­

cal (4.9% en 1986), tanto por la vía del gasto como de los 

ingresos, la moderaci6n monetaria, la racionalización de la 

protecci6n comercial, la sincronizaci6n de ajustes en precios­

y tarifas y, en cuanto l.1s condiciones objetivas de la econania­

lo permitieran, la reducción de las tasas de interés y del ritmo 

de deslizamiento de la moneda. 

Sin embargo, durante los primeros meses de 1986, la econo­

mia mexicana sufri6 un fuerte embate del exterior. Los precios 

internacionales del petr6leo disminuyeron significativamente.­

El programa de política económica diseñado para 1986 supuso que 

el precio promedio del crudo durante el año sería de 23 d61ares­

por barril, tal previsión no se sostuvo, en ese año el precio­

promedio del crudo fue de 11.8 dólares por barril. Esta situa -

ción perturb6 seriamente los programas económicos a largo plazo 

del Gobierno que estaban dirigidos a conseguir la estabilidad 

financiera y la transformaci6n estructural de la economía. 

Adicionalmente, la deuda interna se elev6 considerablemente, 

a tal grado que en 1986 se pagarían más intereses por deuda -­

interna que por externa; la inflación a1canz6 nuevamente una -

intensidad extraordinaria; las tasas de interés, en niveles sin 

precedentes se habían convertido en una de las causas princip~ 

les que afectaban a la economía, ya que el elevado endeudamiento 

21. Presidencia de la República. Criterios Generales de Política Económica 
para la iniciativa de Ley de Ingresos y el Proyecto de Presupuesto de­
F.gresos de la Federación, correspondiente a 1986, p. 37. 
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interno combinado con altas tasas de interés significaba fuer-­

tes erogaciones de gasto corriente, que aumentaba el déficit -­

sin que el gasto tuviera efectos positivos en materia productiva. 

Además, la intención de flexibilizar al máximo el control de -

cambios por el ingreso al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros­

y Comercio (GATT) -el ingreso de México fue el 24 de agosto de 

1986- y la pol Í t ica de man tener un elevado margen de subvaluación 

de la moneda, originaron una aguda desvalorización frente al -

dólar. 

En estas condiciones, se anunció a fines de junio un 

nuevo programa de política económica, conocido como Programa -

de Aliento y Crecimiento (PAC). "Este programa subraya la nec~ 

sidad de responder a la reducción de los ingresos petroleros -

con medidas que no depriman a6n más la actividad económica.• 22 

En este sentido, la nueva estrategia económica de mediano 

plazo tenia por objeto •proteger la producción y el empleo, -­

creando las condiciones para recobrar un crecimiento sostenido;­

controlar las presiones inflacionarias causadas por el shock -

petrolero; proteger los salarios reales; continuar saneando las 

finanzas p6blicas, de manera que se puedan llevar a cabo gastos 

indispensables de inversión p6blica; mejorar la situación finan 

ciera de las empresas privadas y promover activamente la inver­

sión de este sector; aumentar los ingresos por exportaciones no 

petroleras; y reducir la transferencia neta de recursos a los­

acreedores extranjeros.• 23 

Si se observa, los propósitos de este programa, diferían­

de los anunciados en el PIRE, los diez puntos que contenía no­

contemplaban el crecimiento económico como principal objetivo. 

También se contemplaba entonces proteger el empleo, lo cual no 

es lo mismo que proponerse la creación de fuentes de trabajo,­

como se anunció en el PAC. 

22. SHCP, op. cit., p. 12. 

23. Ibídem, p. 14. 
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Una somera revisión de los resultados obtenidos en 1987 -

de algunas de las principales variables macroeconómicas, muestra 

el fracaso de este programa de ajuste. La inflación alcanzó un 

miximo histórico en la evolución económica de México, pese a -

la intención de las autoridades de reducirla del 106% registrado­

en 1986 a 6~ en 1967, la tasa anual de aumento de los precios -

al consumidor alcanzó una tasa superior ,1 159% (véase cuadro 2.:1) 

Asimismo, el crecimiento de la actividad económica fue muy 

débil, el PIB se incrementó apenas 1.5% ,después de haber dismi 

nuido 4% en 1966. Este crecimiento insuficiente de la produc-­

ción ocurrió pese a la notable recuperación que experimentaron 

las cuentas externas como consecuencia del aumento de los pre­

cios internacionales del petróleo }'• sobre todo del saldo favg 

rable en la balanza comercial por 6,,134.0 millones de dólares.­

Este resultado es consecuencia de un nivel de exportaciones de 

20,656.6 millones de dólares, impulsadas pr i nci palmen te p0r las­

ventas de productos manufacturados que alcunzaron 9,907.8 millo-­

nes, nivel superior a los 8,67.9.8 millones obtenidos por las -­

exportaciones petroleras. 

En síntesis, el PAC no representó ning6n cambio en ~l --­

rumbo de la polltica económica adoptada por la administración­

del Presidente de la Madrid. El Gobierno mexicano no esti por­

una solución que dé margen a un crecimiento económico sostenido, 

lo que importa al parecer es cerrar el sexenio con cualquier -

crecimiento sin importar que sea con base en un mayor e~deuda­

miento externo y con mayores concesiones al capital transnacional. 

A mediados de diciembre de 1987, el Gobierno inició un -­

nuevo programa de estabilización orientado a controlar el re-­

punte inflacionario mediante un "Pacto de Solidaridad Económica" 

con obreros, campesinos y empresarios. "El programa tiene des­

fases en el tiempo. La primera es una fase de corrección con -

costos inevitables y, la segunda es una fase de desinflación -

concertada y sostenida." 24 

24. SHCP. El Pacto de Solidaridad F..conómica, diciembre de 1987, p. 8. 
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Como se vio, la política económica de los últimos cinco -­

años no pudo ser más desafortunada. Se logró corregir temporal­

mente el desequilibrio negativo del sector externo, la inflación y 

el déficit público, pero los logros estuvieron por debajo de las 

metas establecidas. 

Ailo 

1983 
1981• 
1985 
1986 
1987 

Cuadro 2.12 

Proyecciones y resultados de algunos indicadores de la 
economía mexicana, 1983-87 

Crecimiento real del­
!' ID 

Estimado Alcanzado 

o.o -5.3 
2.5 3.7 
6.0 2.8 
6.0 -3.8 
11,0 ¡, 5 

Inflación Anual 
(~) 

Es timado Alcanzado 

50 80.8 
30 59.2 
18 63.7 
20 105.7 
80 159.2 

Ddficlt P~blico Econ. 
(:t del PIB) 

Estimado Alcanzado 

-5.0 -8.S 
-5.5 -7.3 
-3.5 -8.3 
-3.0 -111. 5 
-5.0 -111. 2 

FUENTE: Elaborado con base en datos de la SPP. Flan Nacional de Desarrollo 
1983-1988; llID. Procrcso Económico y Social en Am~rica Latina, 
Informe 1987¡ y SílCl'. ProGrama de Aliento y Crecimiento, 1986. 

Además, la aplicación de este tipo de medidas no sólo han­

sido ineficaces sino que han debilitado y deprimido notablemente 

la actividad económica. En 1966 el PIB real (Base 1970=100) fue de 

877.6 miles de mill. de pesos, lo que ésta por abajo del nivel­

alcanzado en 1961. El PIB por habitante se ha deteriorado aún -

más profundamente. En pesos constantes de 1970 fue de 11.166 --­

pesos, lo que es inferior a los niveles registrados en 1961 de -

13,096 pesos; un patrón similar se discierne en la evolución de 

la Inversión Fija Bruta, ésta se encuentra ligeramente por encima 

de los niveles obtenidos en 1970 (véase cuadro 2.15). 

El sector externo también adoleció de las mismas limitaciones­

durante el período 1983-1986: Las e:cportaciones totales registraron 

crecimientos anuales inferiores de 10%. Su nivel en 1986 fue -­

similar al de 1960, fenómeno determinado en gran medida por la­

caída de las exportaciones petroleras (véase cuadro 2 .13). 
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En el renglón de las importaciones el ajuste fue más drástiCQ. 

en 1983 sufrieron una disminución de 63% sobre el nivel de --

1981, y aunque en 1905 tuvieron un ligero repunte, aún conti­

núo siendo inferior al registrado ese año. 

Cuadi:o 2. 13 

México: Dnlanza Comercial, 1978-87 
(Hiles de millones de ctdlares) 

EXPORTACI o N E S rmporta-
Año Total Petroleras No Manufact;: e iones 

Petrolera5 re ras 

1978 6.l 1.8 4.3 2.5 7.9 
1979 8.8 3.8 s.o 2.9 12.0 
1980 15. J. 10.4 (¡. 7 2.6 18.8 
1981 19.4 ¡¡,. 6 l¡.8 2.7 23.9 
1982 21. 2 16.5 4.7 3.0 l (¡ .{¡ 

1983 22.3 16.0 6.3 f¡,6 8.8 
1984 24.2 16.6 7.6 5.6 11.2 
1985 21.9 14.8 7.1 5.3 ll¡. o 
1986 15.8 6.2 9.5 6.7 11.9 
1987 20.3 8.5 11.8 7.9 11. l 

FUENTE: Banco de México, rnformc Anua 1, 1978-1987. 

Saldo 
Come re L11 

( 1.8) 
(3.2) 
(3.7) 
(4.5) 
6.8 

13.5 
12.9 

7.8 
3.9 
9.2 

Además los costos sociales de instrumentar medidas draco­

nianas de ajuste han sido muy altos. Las condiciones de vida -

de la mayoría de la población ha sufrido un proceso acelerado de 

deterioro. Si bien la desigualdad en México no es novedad, si­

lo es la profundización del fenónomeno. En efecto, la premisa­

global que ha orientado la estrategia económica de "crecer y -

pagar•, ha provocado una desventajosa permuta entre la asignación 

de recursos para el desarrollo y la destinada al pago del ser­

vicio de la deuda. 
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Los indicadores sobre el comportamiento del sector salud, 

muestran un claro deterioro en las condiciones de salud de la­

mayoría de la población y el estancamiento -e incluso retroceso- -

en la cantidad y calidad de los servicios públicos de salud. -

Uno de los datos de mayor relevancia en este campo lo constituye 

la reducción del gasto público destinado a la salud y seguridad­

social. En efecto, para 1986 el gasto destinado a este rubro cstab.:l ¡:-or -­

debajo del ejercido en 1970. Otro dato importante es el aumcnto­

de la población que no tiene acceso a algún sistema de salud. -­

En 1985 ascendía a más de diez millones de habitantes (lo cual 

equivale a más de 13% de la población Lotal). 

El sector educación ha presentado una tendencia similar,­

la reducción del gasto asignado a este sector a originado un -

estancamiento en la dinámica de la oferta de los servicios --­

educativos públicos y retrocesos en la calidad de los mismos;­

esta situación se refleja en los indicadores sobre la evolución 

reciente de dicho sector. Como porcentaje del PIB, el gasto en 

educación en 1986 alcanzó su nivel más bajo d~ los Últimos 11-

affos, a la vez que entre 1982 y 1986 sufrió decrementos en 

términos reales. La reducción del gasto en este sector se ha -

traducido en un descenso de los ritmos de ampliación de la --­

infraestructura educativa. 

Además, no deja de ser preocupante que para 1985 todavía­

el 10% de la población mayor de 15 affos continúe siendo analf~ 

beta (esto es, casi 5 millones de habitantes); que el nivel -­

de escolaridad promedio de la población mayor de 15 años sea -

el sexto grado de primaria y que del total de la población --­

escolar (de 6 a 24 affos), alrededor del 40% (14 millones 

aproximadamente) no hayan recibido atención educativa. 

Por otra parte, el problema de la vivienda también se ha­

agudizado notablemente en los Últimos años. En 1986, el déficit 

de vivienda -sólo en la Ciudad de México- se estimaba entre 

800 y 900 mil viviendas. A nivel nacional éste era superior a-

3.5 millones. Además, la dotación de servicios para la población 
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que dispone de vivienda ha aumentado en términos relativos, ad~ 

más a fines de 1986 alrededor del 20% carecía de luz eléctrica, 

el 25% no contaba con red de agua potable y el 45% no disponía­

de drenaje en su domicilio. 

Cuadro 2. 14 

tndicadores relacionados con Salud y Educación, 1970, 1980-86 
(Hi llones de pesos 1970) 

1970 1981 1982 1983 19811 1985 1986 

Gasto en salud 15,529 33,250 J2, l00 25'1,93 211 '798 23,398 22 1 933 

Crecimiento 
anual (7.) 3.5 -3. t. -20.6 -2.7 -5.7 -l. 9 

4 del l'IB 3.5 3.6 3.5 3.0 2.8 2.8 2 .11 

% del gnsto total !11. 2 8.6 6.9 6. l 6.1 6 ,/; 11. 6 

Gasto en-
educación 7,819 2 7 1 0111¡ 29,1,13 22 1 165 21, 528 22 1 l 7 3 21,685 

Crecimiento 
anual O.) 7.5 8.7 -211. 6 -2.8 2.9 -2.2 

4 del PlB l. 8 3.7 3.9 2.8 2.9 3.0 2.6 

% del gasto total 7 .1 8.0 7.7 5.9 6.3 6.8 s.o 
FUENTE: Elaborado con baso en datos de la Cuenta Ptlblica y V Informe de 

Gobierno, Anexo Estadístico. 

La lección que se puede derivar de los programas de est~ 

bilización aplicados en México, es que las políticas neo-monet~ 

ristas son limitadas para tratar una crisis como la que afecta 

a la economía nacional. 

Tres son las razones principales que explican la adversidad 

de estas políticas: l) las políticas que restringen la demanda­

esencialmente están diseñadas para resolver desequilibrios del 

comercio exterior, no problemas de pagos originados por el 

endeudamiento externo¡ 2) el ajuste mediante el manejo de ---
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variables financieras sólo se limitan al corto plazo, por lo­

que las variables reales y las raíces estructurales de la 

crisis son ignoradas, y 3) los programas de estabilización -­

instrumentados a través del FMI, no toman en cuenta el carácter 

internacional df! la crisis. Por lo tanto, no es sorprendente que 

después de siete afios de aplicación de ~stos programas, la 

economía mexicana se caractet·ize por: Un sector externo vulne­

rable y desequilibrado; un sector financiero aun más deformado, 

y en el que son fenómenos pereenes lit devaluación, el endeuda-­

miento externo e inLcrno crccicnlcs, reducción del ahorro --­

interno y crecimiento de la inflación; una notable caída de la 

demanda interna y la inversión; una severa disminución del -­

empleo e incremento del subemplco y una baja sensible del --­

bienestar social; un sector público rígido, cada vez con menores 

márgenes de acción e incapaz de corregir sus déficit y promover 

la recuperación económica y el crecimiento; una mayor centr~­

lización y extranjerización de la economía; y una menor capaci 

dad de desarrollo endógeno y autosostenido de la cconomia, lo 

cual conlleva ¡¡ una mayor supeditación de la actividad cconómi 

ca y a las fluctuaciones de la economia mundial. 

Por ende, no será a través de la politica económica 

vigente que se logre superar la crisis, ni disminuir la infla­

ción en forma permanente, ni el desempleo, ni tampoco se 

realizaran los cambios estructurales necesarios para reactivar -

la economia. 

Proponer alternativas de desarrollo no es fácil cuando -

éstas deben ubicarse dentro del terreno de lo posible. Sin -­

embargo, como nos referiremos mas adelante, es imperativo que 

los programas de estabilización se inserten en un plan mundial­

de rrejoramiento de las condiciones comerciales, financieras y políticas. 



C:uaclro 2.1) 

lndicadorcfi dP Ja economía mexicana, 1980-88 

Población tot,1! (mill.) 
PIB nominal (bill. $) 
PIB real (1970•100) 
Cree. real del P!H (%) 
Producción Industrial 
Produce ióu Agrorwcua r id 
Inversión Fij~ Bruta 
(crecimiento) 
Costo PorcenttF!.l l'rom. 
(dic.) 
Salario en Pesos (dic.) 
Salario real (1980=100) 
PEA (mill.) 
Empleo (mil 1.) 
Desempl<!o Abit'rto (111i 11) 
Desempleo Abierto -
(% de PEA) 
Tipo de cambio ($/<lÓlar) 

1980 

6 7 ,1, 

6392. o 
Btd .Y 

8.3 
7.l 
l. l 

lí1, 9 

21,. J 
J:J6. 6 
100.0 

lH.5 
18.0 
-0.5 

l. 1 

- Libre 2J.2 
- Controlado 
Reservas Ir1ter11acio11i1lcs 400~.9 
Deuda Externa Total 

1981 

69.4 
5874.~ 

QOH.8 
7.9 
7.4 
(i.l 

! ... l 

J l. 8 
183. 1 

96. 9 
20.8 
20.2 
-o.(, 

2. l, 

1982 

71 . 2 
91; l 7. 1 

903 .8 
-0.6 
-2.9 
-0.6 

-1s.9 

1¡6' 1 
318.3 
81. 9 
2 l.11 
20. ,, 
-O. 1 

11. 7 

1983 

73. ! 
1711.!.7 

856 .2 
-5.J 
-2.7 

2.9 

-27.9 

5t.i. t¡ 

:, 59. o 
83.6 
22.2 
19.ú 
-2. (¡ 

1 l. 7 

26.2 148.5 161.4 
96. 'i ] /¡J. 9 

5017.1 l8:J2.l 1,<l]J.l 

19811 

75.8 
2H7118.9 

887 .6 
J.7 
J.8 
2.5 

J.5 

f¡ 7. '.i 
719.0 
81. 5 
23.0 
!O. l 
-2.9 

12. 6 

219. 9 
192.6 

81311,0 

1 IJHS 

7 (). 8 
t~)t1 l 9. B 

912 .2 
2.8 

-o. 7 
J. ll 

6.7 

65' 7 
1035.9 

7 7. 2 
23.8 
20.6 
-J. 2 

13, /1 

{¡li 7. 5 
371. 5 

5805. 6 

1986 

78.6 
77778. I 

877, IJ 
-3.8 
-5.8 
-2.1 

-11. 7 

95.3 
1766.9 

70.7 
211. 7 
:'O. 3 
-4 ,/1 

17.8 

915.0 
923.0 

6790,6 

1987 

80.5 
18320.0 

891.0 
1. 5 
l. 9 
0.9 

-3.7 

]01¡, 3 
51196.6 

65.l 
25.6 
20. 3 
-5.3 

20. 7 

2227.5 
2209.7 

13715.0 

(mili. de dólares) 50713.0 74861 .o 87588.0 9J910.ü 95~85.ü 101430.0 102312.0 106000,0 
Servicio de la deuda-
(mill. de dólare~) 
Serv. deuda/Exp. (%) 

9200,0 
27. 2 

lJ/011.0 li'ldH.ü l3'J.'1<J.O ]:JH/19,0 
31.:' ';l ,S ~O.H '.19, l 

n.d. No disponilJle. e. Cifras estif!IJC!.1~;. 

12423.0 12381.0 
63.7 74.l 

9826.0 
76.l 

1988c 

82 ,/1 
39781. 8 

901.0 
l. l 

-12.2 
-2 .1 

30.11 

51. 9 
26.5 
20.3 
-6.2 

23 .11 

2380.0 
2300. o 
8363.0 

FUENTE: Elaborado en base a dato~ de Banco de Mdxico. I1<dicadores Económicos e Informe Anual, 1980-1987; ~ 
Nafin, S.N.C., La Economía Mexicdna en Cifras 1984 y El Mercado de Valores¡ Dancomext, S.N.C., -
Comer e io Exterior; Dunamex, La Situación Ecnuúmi ca de ~léxico, y DI D. Progreso Económico y Socia 1 
en Am~rica Latina, Informes 1983-1987. 



2.2.4 PERU 

Históricamente el Perú se ha caracterizado por ser un país 

desintegrado, altamente heterogéneo y diversificado y, por lo­

tanto complejo en las relaciones económicas y sociales que 

establecen los distintos grupos culturales que conforman sus -

poblaciones. 

La profunda crisis de desintegración nacional que enfrenta­

el Perú, tiene sus origenes en la conjunción de los fcnémenos de 

centralismo y de la dependencia externa, fenómenos que se han­

potenciado mutuamenLe originando a trnvés de los años, profundos 

problemas de desocupación y subempleo, una injusta distribución­

de la riqueza y, en general, de creciente marginación de la -­

mayoría de la población. 

Dicha crisis se ha visto exacerbada en los Últimos años -

por la aplicación de una política neoliberal de apertura econó­

mica y de monetarismo financiero que ha tratado de insertar la -

economía peruana a la economía internacional capitalista. 

Durante el Gobierno del General Juan Velasco Alvarado 

{1968-75), se efectuó una serie de reformas socio-económicas -

con el propósito de integrar a la población indígena a la vida 

nacional. Así se instrumentó una reforma agraria y se incorporó 

a los trabajadores en los esquemas de administración cooperativa 

del sector industrial. Asimismo, se amplió la participación del­

Estado en la economía. 

Los cambios radicales del Gobierno del General Velasco,­

provocaron una enorme fuga de capitales, mientras que los bajos 

niveles de ahorro llevaron a una creciente dependencia de los­

préstamos externos. 

Aunado a lo anterior se adoptaron varias políticas que -­

distorsionaron considerablemente los precios de los factores -

de la producción. Estas han tenido un efecto generalizado en -

el sector industrial en por lo menos dos aspectos principales: 

(77) 
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1) A1.11rento de la intensidad de capital y reducción del empleo. Las -

medidas comprendieron impuestos sobre los salarios, subvenciones 

de los tipos de interés, incentivos fiscales a la inversión, -

exenciones de derechos de importación y, a veces sobrevaloración­

de la moneda. Todas tendieron a numentar los costos snlariales 

y a reducir el precio de los bienes de capital, de modo que las 

empresas tuvieron incentivos para invertir en técnicas de uso­

intensivo de capital y reducir su demanda de mano de obra. 

2) Reducción de la roovllidad de los factores. Las políticas adop­

tadas también redujeron la movilidad de los factores. Las em-­

presas de reforma de tenencia de la tierra supervisadas por el 

Gobierno eliminaron los mercados para las tierras más product! 

vas. El Gobierno tambi6n asignó crédito directamente y adoptó­

una ley estricta sobre seguridad en el empleo. Estas intervencig 

nes redujeron la capacidad del Per6 para adaptarse al cambio -

estructural, lo que se puede aducir que fue una de las razones 

por las que fracasó el intento del Perú de liberalizar el cotnef. 

cio a principios del decenio de 1980; dicha liberalización ex­

puso al sector manufacturero protegido a la competencia extran 

jera ... La penetración de las importaciones fue fomentada por -

un tipo de cambio sobrevaluado y unas políticas fiscales expan­

sionistas. Entretanto, los empresarios de las industrias prote 

gidas montaron una campaña contra la liberalización canercial, -

en la que finalmente se dio marcha atrás. 

El evidente fracaso de las políticas de ajuste adoptadas­

por el Presidente Velasco estuv6 asociado principalmente a la­

falta de planeación, a una ideología confusa, a la falta de -­

confianza de los inversionistas, y al rigimen autoritario del­

modelo político-militar. 25 

25. Banco Mundial. Informe sobre el Desarrollo Mundial 1987, Washington, -
D.C. I p. 142. 
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En 1976 el nuevo Gobierno del General Francisco Morales -

Bermúdez implantó un drástico programa de austeridad, con el -

objeto de superar la crisis económica prevaleciente. Se devalúo 

la moneda; se restringieron las importaciones; se eliminaron -

subsidios; y se solicitaron créditos contingentes del FMI.Coroo 

resultado de estas medidas, el país sufrió una serie de huelgas 

y manifestaciones populares. Hacia 1978 se dio un cambio total 

en la política adoptada. Se eligió una Asamblea Constituyente­

para redactar una nueva Constitución, -la cual fue aprobada en 

1979- y se iniciaron negociaciones políticas con los partidos­

civites. 

En 1980 asumió el poder el expresidente Fernando Belaúnde 

Terry (quien fuera derrocado por las fuerzas armadas en 1968). 

Durante los cinco años de su gestión, la política económica 

gir6 en torno a la restricción de la demanda como mecanismo -­

central para reducir la inflación. En este sentido, se aplicó­

una fuerte restricción credí ticia; se incrementaron sistemátic.e_ 

mente los impuestos indirectos a la vez que se contrajo el --­

gasto fiscal; se propició la apertura externa acompañada de una 

política cambiaría basada en un proceso acelerado de minidevalu.e_ 

cienes y por encima de .la inflación, sistem.'íticamente se contrajo el 

nivel real de las remuneraciones y se elevaron las tasas de -­

interés. La caída de la actividad productiva que acompaño a -­

este proceso de ajuste originó un elevado nivel de capacidad -

instalada ociosa. El dramático retroceso productivo quedó re-­

flejado en la notable caída del PIB per cápita, el cual en 1985 

apenas alcanzó el nivel registrado a mediados de la década de-

1960. La tasa de inflación alcanzó una intensidad extraordinaria 

en 1985 (158%); los ingresos por exportación mostraron a partir 

de ese año una trayectoria descendente; la moneda sufrió una -

fuerte devaluación, pasando de 290 a 1.200 soles por dólar --­

estadounidense entre 1980 y 1985; y alrededor del 50% de la -­

población en edad de trabajar estaba desempleada o subempleada. 



Cuadro 2.16 

Perú: PIB total y por habitante, 1960,1970,1980-B7 

1960 1970 1980 1981 1962 1963 1984 1985 1986 1987p 

Total (millones de dólares de 1986) 

10.167 16.954 23.809 24.547 24.768 21.796 22.820 23.390 25.261 27.029 

Por habitante (dólares de 1986) 

979 1.264 1.374 1.381 J.358 1.167 1.191 1.188 1.253 1.309 

p. Cifras preliminares 

BO 

Fuente: Elaborado con base en datos del BID. Progreso Econónico y Social en 
América Latina. Infonres 1984-87 y CEPAL. Balance preliminar de la­
econcrnía latinoamericana 1987. 

Ante esta situación, desde que se instaló el nuevo Gobierno­

Constitucional del Perú, el 28 de julio de 1985, el Presidente 

Alan Garcia, tomó la iniciativa de transformar el modelo de -­

desarrollo del país, teniendo como meta fundamental la estabi­

lización de la economía, a fin de asentar las bases de una i~ 

di ata reactivación y r1~tructuradón económica, social e institucional. 

Los principales lineamientos contenidos en el programa eco­

nómico fueron: Vincular la transformación de las estructuras -

de producción con el equilibrio externo y la estabilización de 

precios; favorecer tanto la sustitución de importaciones como­

el fomento de las exportaciones; racionalizar la inversión, -­

tomando en cuenta la mayor utilización de la capacidad inotalada, 

al mismo tiempo que reorientar la inversión y propiciar el fo­

mento del ahorro interno; estabilizar los precios de los bienes 

básicos; priorizar el desarrollo rural y agropecuario; y fort~ 

lecer la cooperación e integración latinoamericana.26 

26. Exposición al Congreso Nacional del doctor Luis Alva. Ministro de Econo 
inia y Finanzas sobre los "Lineamientos de política del Gobierno del 
Perú, 1965-1990", CONITE, cliciernbrede 1965, p. 10. 
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Para alcanzar estos objetivos el Gobierno estableció dos­

f rentes de acción: 1) Aplicar un programa de ajuste estructural­

de emergencia a corto plazo con proyección a mediano plazo y -

coherente con la realidad del Perú; y 2) poner en marcha las -

políticas gubernamentales enmarcadas en los planes nacionales­

de desarrollo y la acción especifica de las políticas sectoria -

les para el período 1965-1990. 

Las medidas fundamentales que contenía el programa de --­

emergencia eran las siguientes: congelación de precios de los­

productos básicos por seis meses; la autorización para aumentar­

las tarifas de ciertos productos como la gasolina; devaluación -

del inti27en términos reales; disminución drástica de las tasas 

de interés domésticas y aumento en los salarios en 50%. 

En octubre de 1965, se anunció una •segunda fase• del 

programa de austeridad económica, el cual consta de más de do~ 

cientas medidas de política económica encaminadas a alentar la 

industria peruana a través de crédito barato; estimular la prg 

ducción agrícola; y desarrollar el consumo, el empleo y el po­

der de compra de la población. Estas medidas fueron acompañadas 

de la restricción de importaciones de bienes producidos en el­

país o suntuarios que resultaran prescindibles; exoneración de 

impuestos a productos de base y reducción del 50% del impuesto 

de ventas, además las tasas de interés se redujeron por tercera 

vez desde que asumió el poder el Presidente García; los salarios 

aumentaron 4%; se congeló la tasa oficial de cambio frente al­

dólar hasta fines de 1985 y hubo una flexibilización selectiva 

de los controles de precios. 

El programa económico de emergencia iniciado en agosto de 

de 1985, dio como resultado -casi de inmediato- una drástica -

27. Mediante la Ley 24064, de enero de 1985, se estableció el inti (sol en 
quechua) coiro unidad zronetaria del Perú. La relación con la 100neda 
anterior -el sol de oro-, se fijó en 1.000 soles por inti. 
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reducción de la presión inflacionaria que venía sufriendo la -

economía peruana. Durante el periodo enero-agosto de ese año -

la inflación promedio mensual fue de 11% y de deptiembrc a di--­

ciembre sólo fue de 3% (casi la cuarta parte del crecimiento pro­

medio de los primeros ocho meses). 

La congelación del tipo de cambio, luego de una previa y­

relativamente importante ganancia de paridad, fue cambiado con 

el objeto de controlar la inflación, y debido a que tanto las­

importaciones como las exportaciones no eran elásticas al tipo 

de cambio se establecieron tres tipos: 1) El Mercado Unico de­

Cambios (MUC); 2) el Mercado de Certificados Financieros (MCF). 

y 3) el Mercado Libre regido por la oferta y la demanda de di­

visas. 

Como elemento sustantivo de la política antinflacionaria­

y reactivadora se contin~o con la política de reducción de las 

tasas de interés efectivas. En este sentido la tasa de interés 

activa, efectiva, que fluctuaba alrededor de 300% anual en --­

junio de 1985, se redujo hasta en cuatro ocasiones, situándose -

al finalizar el primer cuatrimestre de 1986 en 40%. 

En relación a la política comercial "el Gobierno estimuló -

las exportaciones mediante: a) el aumento de la proporción de­

las divisas originadas en las exportaciones de minerales y de­

productos no tradicionales que podían negociarse en el mercado 

libre a un tipo de cambio superior al oficial; b) la redistribu -

ción de la sobretasa arancelaria para las importaciones de in­

sumos industriales; c) la creación de nuevas líneas de crédito 

a través del Fondo para Exportaciones no Tradicionales (FENT), 

y d) el aumento de las tasas del Certificado de Reintegro Tri­

butario (CERTEX). 28 

28. BID, op. cit., Info~ 1987, p. 396. 
El CER'l'EX, es un sistema rrectiante el cual se devuelve a los exporta-­
dores hasta el 35% del valor FOB de ciertas exportaciones no tradici.Q 
nales. 
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En lo referente al pago de obligaciones externas, el Go-­

bierno decidió destinar sólo el 10% de los ingresos de sus ex­

portaciones al pago del servicio de la deuda, proporción que -

sin embargo, ha venido siendo excedida en los hechos (Véase 

cuadro 2.16). 

La deuda externa heredada superior a 13.700 millones de -

dólares, hubiera requerido por servicio de 3 mil millones en -

1985 y de poco más de 3.600 en 1986 (esto es el equivalente a­

casi una y media veces el valor total de las exportaciones re~ 

lizadas ese año), ello explica en parte, la decisión inicial -

de limitar el pago del servicio de la deuda. 

Cuadro 2 .17 

Perú: deuda externa total, 1980-87 
(millones de dólares) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987~ 

Totalª 8388 9951 11465 12445 13338 13721 14468 15300 

Servicio de 
la deuda 717 783 780 898 1046 890 670 576 

Intereses de la 
deuda/exporta -
ciones de bienes 
y serviciosb 18.4 24.1 25.l 29.8 33.2 30.0 26.7 22.4 

a. Incluye deuda con el FMI 
b. Incluye los intereses devengados as{ como los correspondientes a la --­

deuda de corto plazo. Los servicios excluyen los factoriales. 
p. Cifras preliminares 

FUente: Elaborado con base en datos del BID. Progreso Econérnico y Social en 
América Latina, Informe 1983 y CEPAL. Balance preliminar de la eco­
nocn{a latinoamericana 1987. 
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Los resultados más evidentes de la aplicación del programa 

económico durante los primeros 17 meses (agosto de 1985 a clici 

embre de 1986), fueron la reducción de la inflación y la reac­

tivación de la economia. 

La tasa anual de inflación cayó de un máximo histórico de 

158% registrado en diciembre de 1985 a 63% en 1986. Este des-­

censo obedeció en gran parte a la aplicación de un amplio pro­

grama de control de precios, a la baja de los costos de produE_ 

ción que significó la reducción de las tasas de interés, a la­

disminución de la tasa del impuesto a las ventas y, a que se -

mantuvo un tipo de cambio fijo. Por su parte, el salario minimo 

que durante el periodo 1980-85, había caído 56%, en los primeros 

dos afios de la administración del Presidente Garcia se elevó -

36%¡ el desempleo bajó un punto porcentual -del 11 al 10%- so­

bre una fuerza laboral de casi 6 millones de personas. En Lima 

donde se concentra un tercio de la población nacional, el des­

empleo disminuyó del 9 al 5% entre enero y septiembre de 1986. 

Sin embargo, tambiin aparecieron algunos factores de in-­

quietante incertidumbre. En el Último trimestre de 1986 y el -

primero de 1987, la inflación resurgió nuevamente (4.6% en --­

diciembre y 6.6% en enero, este Último el más alto desde que -

se implantó el programa económico). El repunte inflacionario -

estuvo asociado en parte por la política comercial adoptada y­

en parte por el déficit del sector público, que aumentó del 

-2.7% del PIB en 1985 al -6.6% (incluyendo intereses de la 

deuda no pagados) en 1986, y al alza de las remuneraciones re~ 

les. 

Aniraiumo, el comportamiento de la balanza comercial ha -­

marcado serias limitan tes para alcanzar los objetivos anunciados -

en el plan de reactivación económica. En efecto, la reactivación 

económica del Perú se ha basado en el fortalecimiento deliberado 

y rápido de la demanda, que logró un aumento en la producción­

industrial de 23%, pero a su vez también ha determinado un --­

crecimiento considerable de las importaciones, debido principal­

mente a que la estructura industrial peruana depende en alto -
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grado de la importaci6n de insumos industriales. 

En 1984, el Perú realizó exportaciones por 3.149 millones 

de d6lares e importó bienes por 2.141 millones. En 1985, la -­

tendencia fue similar, las exportaciones fueron de 2.966 millg 

nes y las importaciones de 1.871. En ambos años el superávit -

comercial fue notable (Véase cuac!ro 2.17 ) , en parte como result2_ 

do de la recesión interna que mantenía ociosa cerca de un tercio 

de la capacidad instaladil en la industria. Sin embargo, en 1986 

la caida de precios de los productos mineros que el Perú expor­

ta y el incremento de las importaciones originó un déficit --­

comercial de 16 millones de dólares. 

cuadro 2 .18 

Perú: Balanza Comercial, 1980-87 
(Millones de dólares) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987E 

Exportación de 
bienes (FOB) 3898 3247 3106 3019 3149 2966 2509 2570 

Importación de 
bienes (FOB) 3062 3815 3508 2724 2141 1871 2525 2870 

Balanza 
Comercial 836 (568) (402) 295 1008 1095 (16) (300) 

p. Cifras preliminares 

Fuente: Elaborado con base en datos del BID. Progreso Económico y Social en 
Anilrica Latina, Informes 1985 y 1987, y CEPAL. Balance preliminar -
de la economía latinoam:iricana 1987. 
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En estas circunstancias, las autoridades anunciaron a princi¡:>ios de -

1987 una serie de medidas que implicaban cambios importantes en­

la política de estabilizaci6n aplicada hasta entonces; se 

anunció una devaluación mensual del tipo de cambio de 2.2','(,. como 

consecuencia de esta mndida se optó por un sistema de ajuste 

automático de precios cada vez que se produzca una devaluación. -

Con el objeto de apoyar y estimular la inversión, se creó el -

Fondo Nacional de Inversión y EmplPn (PNIE) en abril de !987. 

En junio de ese año se anunció una ,;erie de medidas ccon.§. 

micas correctivas en la cjecuci6n de su programa económico. Se 

decretaron aumentos en los stwldos y salarios de los cmpleaclos -

públicos entre 25 y 35% y tambi6n de 35% para el salilrio mínimo 

que pasó de 1.260 a l.700 intis (de 63 a 85 dólares), por su -

parte, la política de precios continüo con el sistema de regu­

lación, administración y fiscalización gubernamental, asimismo, 

las cotizaciones of icialcs de la moneda quedaron congeladas -­

hasta finales de 1987 en 16 y 20 intis por dÓldr, con lo que -

se suspendió la política de devilluaciones mensudles de 2.2%; El 

tipo de interés financiero se redujo de 40 a 32% y se fij6 en-

20% para los depósitos de ahorro. 

Como parte de este paquete de medidas, el 28 de julio se­

anunció la nacionalización de la banca, compañías aseguradoras y 

sus operaciones cambiarlas. 

El establecimiento de estas acciones ha suscitado apreci~ 

cienes y reacciones muy variadas. Aunque se requiere un tiempo 

mayor para comprobar su grado de validez, ello no exime de la­

necesidad de anticipar algunas reflexiones. Desde luego, cabe­

sefialar que el significado y alcance de determinadas medidas -

económicas dependen esencialmente del marco global en el que -

se les sitúa. No basta pues para el caso, el recuento comparativo­

de cuántos países de la regi6n, bajo qué condiciones y por --­

cuáles causas, nacionalizaron el sistema bancario, lo que im-­

porta es identificar el sentido esencial de las medidas en re­

lación con la política económica implantada por el Gobierno --
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peruano, los antecedentes que la explican y la función que se­

les atribuye hacia el futuro. 

Perú ha venido marcando una experiencia singular en la -­

evolución económica reciente de América Latina. A diferencia del 

resto de los paises de la región, la política adoptada por el­

Perú ha enfrentado la crisis bajo tres aspectos fundamentales: 

Primero, lograr una reactivación inmediata de la economia; 

segundo orientar el esfuerzo productivo en beneficio de la 

mayoria de la población nacional, y tercero, sostener ese empeño 

en el marco de una estrategia de mayor autonomía nacional. 

Para alcanzar estos propósitos, la política económica --­

peruana ha tenido que encauzarse bajo una conducción muy activa 

de los apara tos es ta ta les, asimismo, ha suscita do una creciente -

oposición y hostigamiento por parte de los intcse~ real o poten 

cialrnente afectados. En particular ha tenido que desenvolverse en 

un clima de conflicto con el FHI, que terminó por calificar a­

Perú como inelegible para nuevos créditos de la banca privada -

internacional. Por su parte, el Banco Mundial congeló nuevos -

créditos, al clasificar parte de los intereses atrasados como­

pérdidas. 

Aún así, es innegable el éxito que tuvo en los dos primeros­

años de aplicación el plan de reactivación económica formulado -

por el Presidente Alan García en agosto de 1985. 

En ese año, el Gobierno recibia la herencia de una crisis­

económica y social muy prolongada, agudizada desde mediados de 

los años setentas, además de presiones inflacionarias muy altas. 

A partir de entonces, la econcmia peruana aparece cano una de las pocas de 

América Latina que registra crecimientos signific~tivos del PIB. Sin embar­

go, a partir de 1987, las politicas adoptadas han venido enfren, 

tando dificultades crecientes para su continuidad, tanto en -­

razón de obstáculos objetivos, como por las reacciones de hos­

tilidad e intereses internos y externos. Las tasas de inversión 

permanecen bajas, no obstante la di vers id ad de estímulos ofreci -

dos; los controles de precios han originado una creciente 
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escasez de productos básicos. Perú que anteriormente exportaba 

alimentos como pescado, arroz, a?.Úcar y papa ha tenido que re~ 

lizar importaciones parciales, debido a que los controles de -

precios han hecho que la producción interna sea irredituable. 

Asimismo, la inflación se ha vuelto a reactivar, en 1987-

la tasa anual fue de 11~.5%, además el ct6ricit fiscal se ha -­

agudizado notablemente. 

En suma,·cte acuerdo con los resultados evaluados, podemos 

seftalar que la política económica peruana, en tanto se circun~ 

cribe a sus expresiones primeras se aproxima rápidamente a sus 

limites. 

En ese sentido, una primera afirmación que parecería per­

tinente -sin dejar de ser polimica- es que las medidas adopta­

das no marcan por si mismas un cambio radical, sino el reconoci­

miento de los problemas y obstáculos que aún persisten o que -

se han conformado en su curso, y de la búsqueda de nuevos ins­

trumentos para el cumplimiento de los objetivos del mismo pro­

grama de ajuste del principio. 

Lo anterior hece necesario replantear la política de fina.!), 

ciamiento de la economía peruana y encontrar en la "generación -

de ahorro interno" y en su trOVilización hacia fines productivos las ba­

ses del financiamiento del nuevo modelo de desarrollo. 

Lo que es innegable, es que el programa económico peruano 

es un modelo alternativo para enfrentar la crisis, y si bien -

se encuentra lejos de superarla demuestra que la región esta -

en busca de enfoques innovadores que conduzcan a resultados -­

relevantes y duraderos. 



CAPITULO III: PERFILES DE AJUSTE Y PERSPECTIVAS DE DESARROLLO 
EN AMERICA LATINA 

"Los anales de la historia indican que 
es posible un crecimiento sostenido sin que 
haya una inflación alta. Por otra parte, ~ 
rece que hemos creado una serie de expecta­
tivas inflacionarias, junto con una combina 
ción de circunstancias que no comprenden.:is".:" 
cabal.lrente y que constituyen un foco de 
inflación que se autoperpetúa." 

Kenneth J. Arrow. 

La crisis económica y financiera se ha extendido practic~ 

mente a todos los paises de la región. su intensidad se agrava, 

~· se difunde un clima de inestabilidad, confusión e incertidumbre 

sobre el ulterior desenvolvimiento de los acontecimientos y sobre­

las políticas que deberían adoptarse para contener y superar -

los efectos perniciosos de este proceso. Las negociaciones y -
arreglos que se efectúan con respecto al endeudamiento externo 

y el pago de sus servicios no logran estabilizar la situación­

imperante, y en algunos casos los problemas son realmente ins~ 

perables. 

Como se ha señalado, desde 1982 la mayoría de los países­

latinoamericanos han instrumentado enormes y costosos esfuerzos­

de ajuste, con el propósito de enfrentar la calda del ritmo de 

crecimiento económico; el excesivo endeudamiento externo; los­

problemas de balanza de pagos; los elevados índices de desocupación­

e inflación, y la drástica caída de los ingresos de capitales­

externos. 

Al examinar los diversos programas de ajuste adoptados en 

América Latina se advierte, que los países de la región efectu~ 

ron procesos de ajuste económico de gran evergadura que han -­

significado elevados costos que no corresponden con el cada vez 

más creciente deterioro de los niveles de producción, empleo e 

ingresos. 

(89) 
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En efecto, si bien el proceso de ajuste permitió un mejo­

ramiento del desequilibrio externo destinado a generar divisas -

para el pago del servicio de la deuda externa, el desfavorable­

entorno externo prevaleciente hizo posible qué el ajuste se -­

efectuara sólo mediante una enorme comprensión de las importa­

ciones, lo que provocó la contracción de la actividad económica, 

del consumo y de la inversión. Paralelamente al insuficiente -

crecimiento de las economías de la región se aceleró el proceso 

inflacionario, lo que aunado a la adopción de pal í t icas salari!l 

les restrictivas dieron lugar a que en varios paises la pobla­

ción viera reducir sustancialmente sus salarios reales, proceso 

que fue acompañado de crecientes tensiones sociales y una mayor 

desigualdad en la distribución del ingreso. 

En lo que sigue se efectúa una presentación de los elemen­

tos más importantes que configuran las políticas de ajuste y -

estabilización instrumentadas por la grar:. mayoría de los países 

latinoamericanos. 

En tal sentido, el capítulo ha sido dividido en tres 

secciones. En la priMera se presentan de manera sucinta las 

características generales de las políticas de ajuste; en la 

segunda, se discuten los efectos recesivos que han tenido las­

pollticas de ajuste sobre las economías de los paises de la -­

región, y por Último, en la tercera se examinan las posibilid~ 

des de aplicación de nuevas estrategias y políticas macroecong 

micas alternativas de desarrollo. 



3.1 CARACTERISTICAS GENERALES DE LAS POLITICAS DE AJUSTE 

Desde el comienzo de la crisis de la deuda, casi todos los 

paises de América Latina debieron adoptar una serie de medidas 

correctivas, observándose que la generalidad de los países han 

venido aplicando sendos programas de ajuste que paralelamente­

han debido adecuarse a la condicionalidad de los programas del 

FMI. En relaci6n a la orientaci6n general del desarrollo, estos 

acuerdos reafirman las supuestas ventajas de la liberaci6n de­

las economL:is; de la reducci6n de los gastos del sector público 

y la ampliaci6n del sector privado, y subrayan la importancia­

que el comercio internacional debería tener como orientador en 

la asignación de recursos. En cuanto a la interpretaci6n de la 

crisis, se hace hincapié en el exceso de gasto pÚhlico y en lo 

inadecuado que es el sistema de precios imperante ante las nu2 

vas circunstancias, y muy especialmente el tipo de cambio. --­

Consecuentemente, frente a presiones inflacionarias o a déficit 

agudos de balanza de pagos, las políticas nacionales deberían -­

lograr la reducción del déficit fiscal y público¡ el ajuste de 

los salarios reales¡ la limitación del crédito interno y del -

endeudamiento del sector público; el incremento de los ingresos­

impositivos¡ de los precios controlados y de las tari(cts de los 

servicios públicos y la eliminación de los subsidios. 

En términos generales se destaca el énfasis en la cuenta­

externa y se acepta una mayor flexibilidad en los límites que­

solia establecer para algunas metas internas, como las relati­

vas a la inflación. 

La naturaleza de estos programas y sus finalidades han 

sido materia de opiniones y planteamientos encontrados en los­

Últimos años. En particular, se cuestiona el papel atribuido -

al comercio internacional, en el sentido de que éste ha perdido 

dinamismo y que se acentúan las presiones proteccionistas en -

los países industrializados; la eficacia de medidas macroeconQ 

micas globales, en circunstancias en que la crisis ha hecho más 

{91) 
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evidente la heterogeneidad económica y social de las economías 

de la región. 

Estas interrogantes en torno a la eficiencia de los acue~ 

dos en las circunstancias actuales se han visto confirmadas por: 

los hechos. En efecto, generalmente los resultados se apartan­

de las metas y objetivos inicialmente propuestos. A poco tiempo 

de la firma de los convenios ha sido necesario someterlos a -­

importantes correcciones o suspender por algún plazo su aplic~ 

ción. 

Por otra parte, los resultados en términos económicos y so­

ciales no han resultado satisfactorios en todos los casos. Las 

ca~das en la producción, en el empleo y en las remuneraciones­

sobrepasan lo originalmente programado, y durante 1987 han --­

tendido a acentuarse los sintomas de estancamiento, cuando na­

de franca caída de la producción. Además, la inflación resurgió­

nuevamente, y si bien los resultados del sector externo fueron­

más favorables que en los dos años anteriores, se concentraron 

en un número muy reducido de países (véase cuadro A.l, Apéndice -­

Estadístico). 

Es evidente que esta primera aproximación al significado­

de los programas de ajuste, aunque sea de una manera descripti 

va de plantear su problemática a nivel contable, es incompleta 

y superficial. El enfoque que se trata de aplicar, para el --­

análisis del significado de los programas de ajuste considera­

que éstos, están inmersos en el proceso de transformación del­

capitalismo a nivel mundial como factor que delimita contextual­

mente los cambios que están sucediendo en los países latinoameri 

canos, condicionando la forma en que América Latina se integra 

a dicha transformación, tanto en lo que respecta a la revolu-­

ción tecnológica y a los procesos de trabajo, como en relación 

a los circuitos comerciales y financieros internacionales. 

Además, esta integración no es lineal para cada país en -

particular y tampoco puede catalogarse de homogéneo para el 

conjunto de los paises de la región, es un hecho destacable en 
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cuanto que esto depende en lo esencial del proceso histórico -

especifico de cada país y con ello, de la estructura productiva, -

tecnológica, comercial y financiera que tenga. 

En lo que sigue de este acápite se examinan estos dos --­

aspectos: primeramente, se destaca el papel de los programas -

de ajuste en el contexto internacional; en seguida, se analiza 

su significado a nivel nacional distinguiendo los programas -­

tradicionales o monetaristas de los heterodoxos o neoestructu­

ralistas. 

Desde la escena internacional, los programas de ajuste que 

han llevado a cabo los paises latinoamericanos a partir de 1982 

resultan de los profundos cambios que están ocurriendo en las­

economias de los países industrializados. 

El hecho de que los países de América Latina, hayan decli 

nado su participación en el comercio y las finanzas interna-­

cionales señala que la dinámica mundial la determinan los 

paises desarrollados bajo la lógica de rentabilidad. 

En este contexto, las decisiones de los agentes interna-­

cionales: gobiernos centrales, empresas y banca transnaciona-­

les, y organismos internacionales (Banco Mundial, FMI y GATT), 

deben interpretarse bajo la Óptica de sus propios intereses, y 

cuando se vinculan con la problemática de los paises subdesarro­

llados aún más. 

En ese sentido, los programas de ajuste pueden definirse­

en cierto modo como una adaptación de los flujos financieros y­

comcrciales de América Latina a las necesidades de esos agentes 

internacionales. Los procesos que ilustran esta aseveración -­

son : la transferencia neta de recursos f inancieroa de la 

región hacia el exterior, las presiones para liberalizar los -

controles a la inversión extranjera directa, al comercio y los 

servicio en general, comprometiendo políticamente a los gobie~ 

nos latinoamericanos en el proceso de la integración y profun­

dización del capitalismo en sus paises y en la racionalización 

del sector público bajo criterios de rentabilidad privada. 

Lo esencial en las decisiones de los agentes internacionales 
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se encuentra resumido en sus propias relaciones con los ~íses 

que no pueden participar en el establecimiento de las sendas -

de desarrollo a nivel mundial. 

A partir de 1982, los países del Cono Sur han venido --­

adoptando una serie de medidas correctivas, observándose que -

la generalidad de las naciones han instrumentado sendos progr~ 

mas de ajuste. 

En ese sentido, podemos distinguir dos etapas de ajuste.­

La primera que va de ese año a mediados de 1985, caracterizada 

por la aplicación de programas de ajuste ortodoxo o monetaris­

ta, sustentados en principios teóricos neoclásicos y patrocin~ 

dos por el FHI; y la segunda que se inicia a partir del segun­

do semestre de 1985 en donde se combina la ortodoxia con medi­

dasinnovadoras para controlar la inflación. 

Los primeros tienen como principal objetivo reducir los -

enormes déficit en cuenta corriente de las balanzas de pagos -

de los paises de la región, a través de tres elementos fundamea 

tales: la restricción de la oferta monetaria en términos reales; 

la reducción del déficit fiscal, y la variación de los pre­

cios relativos sobre todo del tipo de cambio real. 

La aplicación de las dos primeras medidas tienen por 

objeto procurar la desaceleración de la inflación a través del 

control de la demanda agregada (políticas fiscal, monetaria y­

de ingresos); por su parte, la tercera medida ha pues to énfasis 

en la necesidad de corregir la base productiva mediante la re~ 

aignación de recursos en favor de las actividades de mayor ren 

tabilidad y eficiencia, en particular aquellas que puedan 

tener competitividad en los mercados externos (políticas cam-­

biarias, arancelarias y de promoción de exportaciones). 

Sin embargo, los esfuerzos realizados han tenido magros -

resultados, cuando no rotundos fracasos, frente a la meta 

deseada. En efecto, puede afirmarse que en América Latina se -

dio un "sobreajuste" económico, el cual tuvo un impacto nega-­

tivo en los países de la región. Como muy acertadamente lo ---



95 

seña16 en alguna ocasión 01 entonces director de la CEPAL, -­

Enrique Inglcsias, "los países lati~oamericanos tuvieron que -

efectuar un doble ajuste; el primero fue el que los paises del 

área instrumentaron con el fin de superar las condiciones des­

favorables de los términos de intercambio, tasas de interés -­

reales y desequilibrios internos; el segundo es el que realiz~ 

ron can el objeto de hacer frente a un fenómeno más reciente -

pero no menos importante, que fue la contracción masiva de 

corrientes de capital a la región a partir de la crisis de la­

deuda. "l Asl desde 1982, el ajuste drástico de los desequili-­

brias de la balanza de pagos de los países de la región se vio 

acompañada de una violenta contracción de las corrientes de -­

capital, de tal suerte que en el periodo 1982-1987 la transfe­

rencia real de recursos hacia el exterior fue de 205,000 millones 

de d6lares, esto es alrededor de 95 millones diarios. 

Ante esta situación, a partir del segundo semestre de 1985 

se inicia en varias países de América Latina la segunda etapa­

de los programas de ajuste en los que se combinaba la ortodoxia­

con medidas innovadoras p<1ra controlar ln inercia inflacionaria y 

corregir de forma permanente el déficit del sector público, -­

causa principal de la inflación. A dichas planes se les denomi 

n6 genéricamente "programas heterodoxos de estabilizaci6n• por 

la naturaleza de las medidas de política económica adoptadas,­

algunas de las cuales constituyeran elementos novedosos que -­

rompieran con los preceptos tradicionales de estabilizaci6n. 

Según este enfoque, la lntlación tiene una naturaleza 

esencialmente inercial, cuya soluci6n se propone a mediano y -

largo plazos. En términos generales los instrumentos de política 

econ6mica utilizados son: congelamiento total de precias, sal~ 

rios y tipa de cambio; reforma monetaria completa incluido el-

1 • Iglesias, Enrique V. , "Eicternal Debt Problems of Latin Airerican", en -
Politics and Econanics af External Debt crisis, the Latin llmerican -­
experience, par Wionczek, Miguel y Luciano Tomasini (canps.), 'Westview 
Special Studies in Latin Alrerican and the caribean, Boulder, Colorado, 
E.U.A., p. 91. 
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cambio de la unidad monetaria nacional, y desindización de la­

economia. 

Argentina, Bolivia, Brasil y Per6 han adoptado este tipo 

de politicas. Los cuatro países instrumentaron un tratamiento­

de choque en vez de un enfoque gradual (también conocido como­

indización) -como lo estipulaba la teoría ortodoxa- para poner 

en práctica sus programas. 

El rigor y persistencia con que se aplicaron las politicas­

de estabilización variaron entre las distintas economías y tam 

bién fue diferente la medida en que se lograron los objetivos­

básicos. A la luz de los resultados obtenidos en esos paises -

puede sefialarsc que los elementos que componen los diversos -­

planes son importantes para que una política antinflacionaria­

tenga éxito, empero, también permite conocer algunos errores de 

instrumentación o de comprensión de los problemas que enfrentan. 

En síntesis, los programas de ajuste heterodoxos surgen de 1<1 cornbin.!!_ 

ción compleja de tres grup:is de fuerzas: la primera relativa al con-­

texto internacional, está constituida por las restricciones -­

financieras, comerciales y tecnológicas que se derivan de la -

transformación del capitalismo a nivel mundial delimitando la­

acci6n de las diversas alternativas: la segunda, que hace re-­

ferencia a la primera etapa de los programas de ajuste, consi~ 

te en los efectos negativos y acumulativos que la forma orto-­

doxa de ajustar los desequilibrios provocó, haciendo insostenl 

ble continuarlos por más tiempo, y una tercera se vincula -

con las presiones sociales generadas por fuerzas dentro de los 

paises, como parte del proceso de redefinición de las estruct~ 

ras del poder económico y político. La combinación, composición 

y peso relativo de cada una de estas fuerzas dinámicas deben 

ser ~QS elementos de análisis de las perspectivas y posibles -

alternativas de los programas heterodoxos. 



3. 2 EL cos·ro SOCIAL DEL AJUSTE: LA EXPERIENCIA LATINOAMERICANA 

Los programas de ajuste adoptados en los Últimos años per­

la mayoría de los paises de Ambrica Latina han exacerbado el -

deterioro de las condiciones sociales que de por sí son extre­

madamente inequitativas. Es cierto que el crecimiento económico 

debe acompañarse de un i~pulso al proceso de transformaci6n -­

estructural e institucional, con el objeto de lograr una dis-­

tribución más equitativa dr> los benefir;ios del desarrollo econ.§ 

ml co y a satisfacer normas adecuadas de mejoramiento del bienes­

tar social. Sin embar90, no es menos cierto que sin crecimien­

to económico, en la situación de estanc;imicnto y recesión, -

confusión e incertidumbre que dominan actualmente a los paises 

de la región, se agudizan las tensiones sociales, se endurece­

la resistencia al cambio por parte de los sectores que tendrían 

que variar su política y, en definitiva, se perjudica aún más­

a la mayoría de la población de bajos ingresos al mismo tiempo 

se incentiva el proceso de inestabilidad social. 

De acuerdo con los profesores Huang y Nicholas, los costos 

sociales del ajuste se pueden clasificar en tres tipos: primero, 

las medidas de ajuste ideadas para equilibrar la demanda y la­

oferta agregadas, a menudo, si no inevitablemente deprimen la­

producción, el empleo y el consumo; segundo, los cambios en la 

estructura de incentivos estimulan la redistribución de los 

recursos y por tanto los beneficios entre sectores y actividades, 

y tercero, los retardos y dificultades en el movimiento de re­

cursos productivos en otros usos en respuesta a cambios en los 

precios relativos pueden añadir costos iniciales.2 

2. Huang, Yokon, y Peter Nicholas, "Los costos sociales del ajuste", en -
Finanzas y Desarrollo, FMI-Banco Mw1dial 1 Washington, D.C., junio de -
1987, p. 22. 

(97) 
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Estos costos de transición son en gran parte inevitables, 

pero la experiencia de los países latinoamericanos sugieren -­

que los costos de un ajuste ordenado son probablemente menores 

y los beneficios a largo plazo serán mayores que los de un pr2 

ceso ad hoc y desordenado. 

Sin embargo, el elevado costo que ha representado la deuda 

externa no ha permitido un desarrollo ordenado y adecuado de -

los programas de ajuste implantados. 

en 

La magnitud de su servicio ha provocado un grave deterioro-

los niveles de vida y en la estabilidad del empleo. 

Cuadro 3. 1 

América Latina (14 países): Salario real, 1982-86 
(Tasas de crecimiento) 

País 1982 1983 19811 

Arr,enti.naª -10.s 29.3 16.0 
Bolivia - l .!1 10.S 39.l 
Brasil o.s -11 .11 -111. 8 
Colombia 5.0 6.1 6.0 
Costa Rica -19.9 10.9 7.8 
Chile! - 0.2 -10.7 0.1 
Ecuador - 2.9 -12. 6 - 8.3 
Guatemala 6.0 - 7.3 - 0.7 
México -15.5 -18.0 - 7.5 
Panamá o. 5 6.9 l. 9 
Paraguay - 2.8 - 7. l - 3.5 
Pnrú 2.2 -16. 7 -15.3 
Urui;uay - 0.3 -20.7 - 9.2 
Venezuela - 0.1 - 7.2 - 7.6 

a. Corresponde al sector manufacturero. 
n.d. No disponible. 

1985 1986 

-14.5 l.6 
-45.6 -39.2 

12.2 O.l 
- 3.0 4.9 

8.9 6.1 
- 3.8 l. 7 

6 .f¡ 11. 3 
-13.6 -17.9 
- 5.3 - 8.4 

4.1 n.d 
- 2.2 - 3.8 
-15.7 26.7 

14 .1 6.7 
0.3 n.d 

FUENTE: Elaborado con base en datos del nro. Prosreso -
Econdmico y Social en Amdrica Latina, Informe -
1987. 
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Cuatro aspectos relacionados entre sí tienen especial sig 

nificado en las dimensiones sociales del desarrollo: 1) la di~ 

tribuci6n de la propiedad y del ingreso; 2) la magnitud de la­

pobreza extrema; 3) el desempleo, y 4) las limitaciones y dif~ 

rencias de la participación social. 

El proceso de desarrollo económico y la rápida transforn~­

ción social que han tenido lugar en la postguerra, han dado 

origen a nuevos sectores socioeconómicos medios que hoy día 

tienen una ponderable gravitación económica, social y política 

Al mismo tiempo, es evidente que la alta concentración de la -

propiedad y del ingreso en un reducido segmento de la población, 

y la baja ?articipación en ellos de las grandes mayorías, con­

figuran una situación estructural de extremada y persistente -

desigualdad que condiciona el sistema económico y social, y a­

la que se impone atender por razones 6ticas y de eficiencia 

social. En otras palabras, aminorar las notables desigualdades 

en la distribuci6n del ingreso debe ser en si uno de los obje­

tivos sociales óe la estrategia del desarrollo. 

Indudablemente, la crisis está acentuando esas desiguald~ 

des, por el descenso de la ocupación y de los salarios realc~-­

(véase cuadro 3.1). Ader.:ás los niveles de vi.:la de la ;xitlación­

han sufrido un deterioro adicional debido a los programas de -

austeridad fiscal impuestos por la mayoría de los países por -

el proceso de ajuste, que ha restringido considerablemente los 

gastos públicos y ha dado como resultado la reducci6n general­

de los servicios -en especial los de educación y sal u •:Í 

(véase cuadro 3.2). 

Todo esto reduce, en suma, la participación de los asala­

riados en la distribución del ingreso nacional, al mismo tiempo 

que favorece a los demás segmentos sociales, aunque no necesa­

riamente en la misma magnitud relativa para todos ellos. 

Es muy alta la proporción de la población de los países -

latinoamericanos que percibe un ingreso menor al que requiere­

para atender los gastos que demanda la satisfacción de las COQ 

diciones mínimao de vida, y también es muy importante la 
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Cuadro 3.2 

América Latina: Gastos de la administración ccntrall, 1972 y 1985 
(Porcentaje de los gastos totales) 

Gastos Superávit/ 
totales déficit. 

Educación Salud Vivienda (% del PNB) (% del PNB) 
País 1972 1985 1972 1985 1972 1985 1972 1985 1972 1985 

Argentina 20.0 9.5 n.d 1.8 20.0 38.3 19.6 !B.O - 4.9 - 5.4 
Bolivia 31. 3 12 .2 6.2 l. 5 

5 ·'' 
12.5 14 ,/1 22. 7 3.5 - 0.9 

Brasil 8.3 3.2 6.7 7.6 35.0 32. 7 17.6 21. 1 - 0.3 - /¡ ,4 
c. Rica 28.3 19.4 J.8 22.5 26.7 l 7. l 16.9 211, 5 - 4. 5 - 1.4 
Chile 20.0 13.2 !O.O 6.1 40.0 113. 8 /¡J. 2 35.5 -13.0 - 2.7 
Ecuador 27. 5 27. 7 4.5 8.3 O.ll !. l 13 ,I¡ ll• .5 0.2 - 0.9 
México 16.4 12 ,/¡ 5. 1 l. 5 25.0 11. 9 12.0 2'•. 9 - 3.0 - 7,7 
Paraguay 12. J 10.7 3.5 5.8 18.3 32.9 13. l 10.8 - .l. 7 - l. 7 
Perú 22.6 n.d 6.1 n.d 2.9 n.d 16.7 12.9 - 1.0 n.d 
Uruguay 9.5 6.4 1.6 4.1 52.3 ''ª .6 25.0 2'•. 8 - 2.5 - 2.4 
Venezuela 18.6 17.7 11. 7 7.6 9.2 14. 7 21.3 25.6 - 0.3 3.3 

l. Comprende los efectuados por todos los ministerios o secretarias, depar­
tamentos, oficinas, establecimientos y demás entidades que son órganos o 
instrumentos de las autoridades centrales de un país. Comprende tanto -­
los gastos corrientes como los de capital. 

FUENTE: FMI. Govcrnment Financc Sta tis tics Yearbook 1986. 
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proporción de esa población que sufre las condiciones más deriri 

mentes de la extrema pobreza. Ello contrasta con el alto nl 

vel que registra el consumo en los segmentos de las cscal3s 

superiores de distribución del ingreso, y con su propagación en 

los sectores medios altos. No obstante, ln magnitud relativa -

de la población pobre varía de uno a otro país, asociándose en 

general con el grado de desarrollo económico y la eficiencia -

de las pollticas sociales que puedan adoptarse. 

El aumento del desempleo y la contracción de los salarios 

reales son los factores principales que inciden en una mayor -

profundidad y extensión de la pobreza en el curso de la crisis. 

El objetivo de reducir la extre= pobreza puede ser compatible con el 

objetivo de mejorar la distribución del inc¡reso (o del conswno). 

Pero, no necesariamente se daría en todos 1 os casos la cqu i va -­

lenc ia inversa. Sería por lo tanLo conveniente examinar en cuál 

de esos dos objetivos debe ponerse mayor ~nfasis de la poli ti-

ca económica y social tomando en cuanta las situaciones de --­

verdadera emergencia que está planteando esta crisis en numer2 

sos paises de la regi6n. 

Sin embargo, lejos de aumentar los niveles de empleo, el­

problema esti adquiriendo magnitudes sorprendentes. El solo -­

incremento de la población económicamente activa (PEA) entre -

1980 y 1987 fue de casi 20 millones de personas en 14 paises -

de América Latina (véase cuadro 3.3). Naturalmente, en la medi 

da que no se creen nuevas fuentes de trabajo, la gran mayoría -

de esta población, -fundamentalmente jóvenes- no encontrará -­

empleo. Por otra parte, todo indica que actualmente muchos 

empleados están perdiendo su empleo con lo que el problema se­

agrava considerablemente. 

El crecimiento del desempleo influye directamente en la -

distribución del ingreso y en la extensión de la pobreza. Asi­

mismo, el problema de la desocupación no sólo involucra a los­

asalariados, sino también a otros segmentos sociales que corre~ 

penden fundamentalmente a los sectores de las escalas interme­

dias de la distribución del ingreso y de la propiedad. Se puede 
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Cuadro 3,3 

América Latina ( 13 países): Población total, PEA y desempleo urbano, 
1980 y 1987 

Población Desempleo Inflacion 
total PEA urbano (variación de 

País (millones de personas) (TAC) dic. a die.) 
1980 l987a 1960 1987a 1980 l9B7a 1980 1987a 

Argentina 28.l 32.0 10.2 13. l 2.3 5 .1,b 87.6 174.8 
Bolivia 5.6 6.8 l. 9 2.1 5.S 21. se 23.9 10.5 
Brasil 119. l 141.11 1.2. 7 52.3 6.3 1,, 0ct 95.3 365.9 
Colombia 25.9 29.6 s.1. 5.2 9.7 11.se 26.5 21,. 7 
c. Rica 2.2 2.6 O.B 0.9 6.0 5.6f 17.8 13.6 
Chile 11. l 12.5 3.5 4.3 11. B l z ,1,& 31. 2 22.9 
Ecuador B.1 9.9 3.7 3.1\ 5.7 i2.sh 14.5 30.6 
Guatemala 6.9 s.1, 2.7 2.9 l l.4 l2.6i 9.1 8.5 
México 67 .1. 80.5 18.5 25.6 4.5 17. sj 29.8 159.2 
Panamá l. 9 2. '.l 0.6 o. 7 10.4 14 .ok 14 .1, 1.0 
Per\1 17.3 20.7 5.0 6.8 7.1 a .01 59.7 114 .5 
Uruguay 2.8 2.9 1.0 l. l 7 ,/¡ 9.Jm 42.8 59.9 
Venezuela 15. o 18. 5 ¿,. 9 6.2 6.6 9.sn 19.6 110.3 

a. Estimaciones preliminaru"¡ b. Buenos Ain?s, prome<Ho de abrit-octulne 
1987 abril¡ c. Nacional, 1987 estimación abril¡ d. Arcas mctropolitanao­
da Rio de Janeiro , Sfio Paulo, Bello Horizonte, Porto Alesre, Salvador y 
Rccife, 1987 promedio enero-septiembre¡ c. Bogotá, Barraquilla, Medcllín 
y Cali promedio de marzo, junio, septiembre y diciembre¡ f. Nacional ur­
bano, promedio marzo, julio y noviembre, 1987 julio; ¡;. Santiago promc-­
dio anual¡ h. Total nacional, estimaciones oficiales; i. Total nacional, 
estimaciones oficiales (SEGEPLAN), 1987 marzo¡ j. Promedio nacional estí 
maciones oficiales; k. Región metropolitana, agosto de cada año; l. Lima 
m. Montevideo, promed lo anual, 1987 promedio enero-septiembre; n. Nacio­
nal urbano, promedio anual, 1987 enero-junio. 

FUENTE: Elaborado con base en datos del BID. Progreso Económico y Social 
en América Latina, Informe 1987; CEPAL. Balance preliminar de la 
econon1ía latinoamericana 1987; PREALC-OIT. Dinámica del subem--­
pleo en América Latina 1961. 
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apreciar la gravedad de esta situación si se toma en cuenta que 

la fuerza de trabajo aumenta anualmente en magnitudes conside­

rables en la mayoría de los paises. En ese sentido hacia el año 

2000 las naciones latinoamericanas tendrán que consolidar una­

fuerza de trabajo empleada de 190 millones, o sea, crear casi-

100 millones de empleos nuevos en los próximos doce años3 (vé~ 

se gráfica 1). 

Además, el desempleo ha ido acompañado de importantes 

caídas en los salarios reales. En periodos previos, de acuerdo 

con estudios del Programa Regional del Empleo para América --­

Latina y el Caribe (PREALC), esta variable no mostraba relación­

significativa con la tasa de desocupación. En cambio si se --­

examinan los antecedentes de la Última mitad del decenio pasado 

y la primera del presente, puede comprobarse que los salarios­

m!nimos de las industrias manufacturera y de la construcción -

están más vinculados al nivel de actividad del salario real. 

Las dudas mayores se generan en torno a la posible capacl. 

dad de las economías latinoamericanas de soportar el actual -­

estado recesivo por más tiempo, si las condiciones de la econ2 

mía mundial no ca~bian rápidamente. 

En efecto, el notable esfuerzo por lograr un superávit rela­

tivamente elevado en la balanza comercial de bienes y servicios, 

ha provocado efectos que sobrepasan las meras caídas en la 

producción. Como se ha señalado en repetidas ocasiones, se 

están gestando profundos desequilibrios en el campo ocupacional, 

inflacionario y presupuestario, y en algunos casos se ha come~ 

zado a desmantelar plantas en un proceso que amenaza ampliarse, 

a la vez que cunde el desaliento empresarial, se abandonan --­

proyectos de ampliación y, con toda probabilidad se provoca -­

desinversión en muchos sectores productivos. 

3. v é a s e, v. A, La integración iberoairericana. ¡Cien millones de nue­
vos empleos para el año 20001, ed. Benengeli, México, 1987, cap. 5, -
pp. 132-139. 



Gráfica 1 

Proyección de niveles de empleo en Am&rica latina, 1965-2000 
(Millones de personas) 
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Es asimismo evidente que aquellas políticas han distribuido 

en forma inequitativa los costos externos e internos de la 

crisis. En lo externo, se castiga fuertemente a los países de­

la regi6n y se premia a la banca internacional. Las negociaci2 

nes se llevan a cabo como si la mala asignaci6n de los présta­

mos cuando la hubo, o las elevadas tasas de interés hubieran -

sido de exclusiva responsabilidad de los deudores y no ~:isti.9_ 

ra obligaci6n de repartir los costos. En lo interno, gran --­

parte de los costos se han transmitido -como se ha sefialado- a 

los sectores de menores ingresos, prueba elocuente de lo cual, 

son los altos indices de dcsocupaci6n y las caídas de los sal~ 

rios reales. 

En síntesis, podemos afirmar que el proceso de ajuste, no 

obstante estar gestando e incluso sobrepasando los superávit -

comerciales que perseguia, ha resultado en muchos casos poco -

eficiente, destructor e inequitativo. 

El panorama así configurado constituye un motivo de pre-­

ocupaci6n en momentos en que es necesario recuperar la produc­

ción y el empleo, las políticas deben enfrentar grandes des--­

equilibrios financiero~ y presupuestarios. Los intentos de --­

eliminar o disminuir ese desequilibrio por la vía de nuevas -­

reducciones en la activid~d econ6mica podría aumentar las tasas 

de desempleo y disminuir la distribuci6n del ingreso, que 

harían temer una acentuaci6n de la violencia y de los conflictos 

sociales. Para evitarlo, se hace necesario encontrar soluciones­

que distribuyan en forma más equitativa y gradual los costos -

del ajuste, y que P~ lo interno conduzcan a una rápida y efec­

tiva reactivaci6n de la economía. 



3.3 PERSPECTIVAS DE DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL EN AMERICA 
LATINA 

Al analizar los diversos programas de ajuste adoptados en 

los paises latinoamericanos, podemos advertir, en una perspec­

tiva de largo plazo, la magnitud del retroceso determinado por 

el sacrificio de los programas de inversión pública y el des-­

mantelamiento de los programas sociales. 

Como se ha reconocido, desde 1982 la mayoria de los paises 

de la región han realizado enormes y costosos esfuerzos de aju.2_ 

te, con el propósito de disminuir el dóficit de balanza de pa­

gos por la via de aumentar el excedente comercial y compensar­

la drástica calda de los ingresos de capitales externos. Sin -

embargo, todo ese esfuerzo ha dado como resultado que América­

Latina se haya convertido, paradógicamente, en exportadora de­

capitales a los países industrializados. 

En tales circunstancias, es necesario encontrar nuevas -­

estrategias y políticas macroeconómicas alternativas de desarr2 

llo, que puedan suplir con eficiencia a lae anteriores y que -

sirvan de cimientos sobre los que pueda descansar la sociedad -

del presente y la sociedad del futuro. 

En realidad, es muy poco lo que podemos predecir acerca -

de los próximos años en este mundo cambiante. A pesar de nues­

tros mejores esfuerzos en procura de mayor previsibilidad, 

provablemente la situación prevaleciente continuará siendo muy 

inestable. 

Sin embargo, no podemos dejar de señalar la preocupación­

que nos produce el que mientras estamos empeñados en adoptar -

nuevas políticas que faciliten el camino para pasar de un aju.2_ 

te recesivo, a una nueva experiencia positiva de transformación­

y crecimiento, se insista en que la recuperación latinoamericana 

dependa particularmente del crecimiento sostenido del mercado­

de los países industrializados y de mayores bajas en las tasas 

de interés internacionales. 

(106) 
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Los efectos y repercusiones que pueden tener en los paises 

del Cono Sur la reactivación de la econcmía mundial deben examinarse 

concretamente en relación con las condiciones y problemas, de­

orden interno y externo, que se han venido conformando y que -

difieren por su magnitud y naturaleza do las condiciones impe­

rantes de la década de 1970. 

El mercado financiero internacional ha experimentado im-­

portantes modificaciones. Han desaparecido los enonres excedentes­

de recursos generados por el petróleo de los paises exportado­

res y que eran reorientados en gran parte por la banca privada 

internacional, a través de préstamos, hacia los paises en des­

arrollo y en particular de América Latina. A esto debe agregarse 

las diversas repercusiones que el elevado endeudamiento y los enormes ser­

vicios financieros que tienen los países latinoamericanos, todo 

ello limita el acceso o la disponibilidad do financiamiento 

externo. 

De mantenerse el actual precio internacional del petróleo 

nada indica que se puedan generar nuevamente los superávit de­

balanza de pagos registrados en la década de los setenta por -

los paises de la OPEP. Hech0, especialmente notable en América 

Latina, donde los exportadores de petróleo tienen una deuda -­

externa considerable. Por ese motivo no es de esperar que la -

banca internacional sea tan permisiva como en los años setentas. 

Si bien la política financiera y monetaria de los Estados 

Unidos logró disminuir la influción, provocó al mismo tiempo -

un alza importante -primero nominal y después real- de las --­

tasas de interés. Además el déficit fiscal del Gobierno, repr~ 

senta un incetivo permanente para mantener elevadas esas tasas. 

A la luz de este panorama fiscal y de la probable continua­

ción de las políticas monetarias restrictivas, lo más seguro -

es que no disminuyan significativamente las tasas reales de -­

interés. Además en el caso de los países latinoamericanos, con 

tribuyen a agravar asta situación las sobretasas que por varios 

conceptos se han incluido en el proceso do renegociación. 
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En el campo socioecon6mico el elevado Índice de desempleo 

seguramente hará recrudecer la violencia que ya se viene manifes­

tando en muchos países latinoamericanos. Además no se vislurnbra­

soluci6n alguna a la situaci6n de extrema pobreza que enfrentan­

numerosos grupos sociales; en el campo productivo, la reducci6n­

de la inversión, el desmantelamiento de la capacidad instalada 

y el desaliento empresarial hacen temer que el potencial pro-­

ductivo de los pr6ximos afios sea inferior al registrado en ---

1980; en el campo de las relaciones externas el grado de auto­

nomía de las decisiones nacionales de los paises de la regi6n­

se verá reducido debido principalmente al elevado nivel de --­

endeudamiento externo. 

La proyección de las actuales políticas demuestra que el­

intcnso sacrificio que están realizando los países latinoamerJ. 

canos no resolverá los principales problemas econ6micos que -­

enfrentan. Por lo tanto, es necesario buscar soluciones alter­

nativas de desarrollo, pues en las condiciones comerciales y -

financieras externas actuales,es imposible cumplir con los 

compromisos de la deuda dados los plazos y tasas de interés -­

estipulados en los convenios firmados con los paises desarrolla­

dos y la banca internacional (véase cuadro 3.4). 

En ese sentido, la necesidad de una recuperaci6n continua 

de las economías regionales y del retorno a un crecimiento so~ 

tenido a mediano plazo, implicará un nivel de importaciones de 

capital y bienes intermedios cuyo costo superará ampliamente -

el saldo de divisas provenientes de las exportaciones, disponi-­

bles despuis de pagar los intereses sobre la deuda externa y -

asegurar aumentos adecuados en las reservas internacionales. 

Por lo tanto, los recursos de financiamiento externo continuarán 

desempeñando un importante papel en la promoci6n del crecimiento 

económico en la regi6n, aun bajo el supuesto más optimista re~ 

pecto al crecimiento de las exportaciones de Amirica Latina, su 

diversificaci6n y expansi6n, la sustituci6n eficiente de import~ 

ciones y el uso racional de las divisas disponibles. 



Cuadro 3. 1, 

Amdrica Latina: in¡;reso neto de capitales y transferencias 
de recursos, 1980-87 y proyecciones hasta el año 1990 

(Hiles de millones de dólnres) 

Año 

1980 
1981 
1982 
1983 
19811 
1985 
1986 
1987p 
l988e 
l989e 
1990e 

In¡;resos 
nútos de 
capitales 

(l) 

29.7 
37.6 
20.4 

3.0 
9.3 
3.3 
8.7 

14, /¡ 
14.8 
15.2 
15.7 

p. Cifras preliminares. 
c. Cifras estimadas. 

Paeos netos 
de utilidades 

e intereses 
(2) 

18.2 
27.2 
38.8 
31, ,/¡ 

36.3 
34.8 
30.5 
30. 1 
31, ,2 
33 ,/1 

34.9 

Transferencias 
de recursos 
(3)=(2)-(l) 

(3) 

11. 5 
10 ,/¡ 

-18.4 
-31. {¡ 
-27 .o 
-31. 5 
-21.8 
-15.7 
-19 ,/¡ 
-18.2 
-19.2 

PUENTE: Elaborado con base en datos do la economía latino­
americana 1987 y estimaciones propias. 
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Puesto que las inversiones privadas y las transferencias-­

extranjeras represen tan sólo una pequeña parte del financiamien­

to externo para América Latina, será necesario obtener recursos­

externos adicionales para financiar su desarrollo. Huelga decir 

que éstos deben obtenerse en térninos que contribuyan a rever­

tir el grave deterioro que ha tenido lugar en los años recien­

tes la estructura de vencimientos de la deuda externa de la -­

región. Ello requiere de un aumento significativo de los prés­

tamos de las instituciones multilaterales y bilaterales de 

financiamiento junto con la reestructuración de la deuda-

con la banca comercial internacional. Asimismo, será 

necesario reducir los pagos del servicio de la deuda, lo cual 

podría lograrse de dos maneras: a) restringiendo los pagos --
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del servicio de acuerdo con criterios de capacidad de pago -­

(v.gr. en función del volumen de las exportaciones; del total­

de los ingresos de divisas o por el PID), y b) reduciendo en -

forma directa, sin acumulación, los pagos de intereses y/o 

¡¡mortizaciones. 

Sólo la recuperación de un firme crecimiento económico 

permitir6 a la región sufragar su deuda ¡¡ largo plazo y al ai~ 

mo tiempo evitar nuevas erosiones de las condiciones sociales. 

Adem6s de un acceso mayor al financiamiento externa, será nec~ 

saria reestructurar las politicas internas para asegurar el uso 

productiva de capital y las bienes intermedios importados y la 

asignación eficiente de las inversiones, 1· e\'ent.ualmento, un -

aumento en el acce>so a las mercados de los p;:ií,;cs industriuli7:ados. 

Seg6n las tasas previstas de crecimiento de las economlas 

de los países de la OCDE, y suponiendo un mejor conjunto de -­

pollticas instrumentadas par las paises latinoamericanos, se -

estima que ~stos 61timos pueden lograr tasas de crecimiento -­

del PIB del 3.9 al 5.5 por ciento, siempre que tengan acceso a 

un flujo neto de financiamiento externo del orden de entre 

29,000 y 31,000 millones de dólares por año. Frente a esta el~ 

vada demanda de recursos externos, a las perspectivas inciertas 

en materia de financiamiento privado externo, y a la necesidad 

de mejorar la calidad de las inversiones sin agravar la estrus 

tura de vencimientos de la deuda externa latinoamericana, es -

evidente que los bancos multilaterales de desarrollo deber6n -

hacer un esfuerz.o especial para aumentar los niveles de présta -

mos y acentuar el impacto estratégico de los recursos que pro­

porcionan. 

Para lograr reducir la necesidad de capital, se sugiere -

la creación de un mercado secundario de documentos -como el que 

surgió a fines de 1964- donde los paises puedan comprar su 

propia deuda a valores entre 10 y 60 por ciento de su valor - -

real. Cabe destacar que hasta ahora el mecanismo se ha utilizado 
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en forma limitada aunque sería una forma de trasladar parte del 

costo de la deuda a los acreedores. Si se generaliza serviría -

para establecer mecanismos regionales de cooperación que incluso 

fomentarían el comercio recíproco. 

Será necesario, empero, que se modifique la legislación de­

los paises industrializados, principalmente de Estados Unidos,­

para que los bancos puedan reflejar en sus balances contables -

los saldos de la deuda latinoamericana a valor más cercano al -

del mercado de una parte peque~a de esa cartera. 

Otra forma sería traspasar activos de la banca a organisrros 

multilaterales, aunque para ello ser& indispensable que los --­

paises industrializados aumenten el capital de estas instituci2 

nes o bien de sus relaciones entre deuda y capital. 

En cuanto a las variaciones de la relación de intercambio, 

se podría actuar en tres direcciones: l) ampliar la cobertura -

del servicio de financiamiento compensatorio; 2) permitir el -­

acceso de los productos de los paises en desarrollo a los prin­

cipales mercados mundiales, y 3) flexibilizar la relación entre 

deuda y capital de los orgunismos multilaterales de financiamiento. 

Finaln-ente, para ampliar su capacidad de obtener créditos, sin esperar­

una mejor predisposición de los bancos, los países del Cono s·:r tienen la 

opción de buscar fórmulas de cofinanciamiento, la creación de sistemas de 

coberturas de riesgos, y la anipliación de las operaciones de garantía de al­

gunos gobiernos de los países industrializados y de algunas instituciones 

lllllltilaterales de crédito. 

cualquiera que sea la solución que se adopte, no deberá olvidarse que -

es imprescindible establecer nuevas formas de inserción internacional. Las -

cooperación regional y de transformación económica y social interna. Las 

nuevas formas de inserción internacional deberán corregir las ya 

conocidas condiciones de asimetría del comercio y las finanzas­

internacionales. La correcci6n de las asimetrías de comercio -­

exige establecer una mayor correspondencia entre la producci6n­

y el gasto interno, así, en la medida que el gasto en consumo e 

inversi6n contenga una mayor proporci6n de bienes manufactura­

dos o de servicios modernos, la producción deberá dar mayor ---
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énfasis a dichos rubros. No se trata de propugnar un modelo -­

autárquico, sino de promover una composici6n¿cl comercio dife­

rente a la que resu1t6 de las políticas durante la primera --­

mitad de la d6cada de los ochenta. Esta estrategia requerirá -

naturalmente de un tiempo prudente antes de que puedan obteneL 

se resultados, pues en un principio cerca del 80% de las expoL 

tac iones es taba constituido por productof; básicos y combustibles. 

En la !l"(.>dida en que la transforn>:ición productiv;, interna logre sustentar 

una estructura que permita una mayor simetría de lils exp::>rtacio­

nes e importilciones,cl comercio exterior podrá desempefiar un -

papel más importante en la demanda y el abastecimiento global­

de sus economías. Por ello, se deberá estimular la producci6n 

de manufacturas destinadas a la exportación y defender la de -

aquellas que lograron en los aHos setentas conquistar mercados 

que es necesario retener. Además, será necesario asegurar que­

las políticas y las prácticas comerciales proteccionistas pue­

dan ser discontinuadas progresivilmentc, de modo que no neutra­

licen en la práctica, lou beneficios de los flujos adicionales 

de créditos y capitales hacia la regi6n. Esto se ha repetido -

en distintas ocasiones en el foro del GATT, pero la reversi6n­

del proteccionismo depende, fundamentalmente de la voluntad -­

política de los países industrializados. 

El mercado financiero internacional ha dado en los a~os -

ochentas una lecci6n esclarecedora sobre la absoluta asimetría 

que existe en torno al poder de decisi6n y a la distribuci6n -

del costo de las políticas que se adoptan. Los costos que la -

política econ6mica norteamericana a ¡irovo~ado en América Latina­

desde el punto de vista del alza de la tasa de interés real y­

la escasa o nula consideraci6n de las consecuencias de esos 

costos adicionales ilustran con claridad este aspecto. 

Para que las relaciones externas llegen a ser similares a 

los postulados para el escenario expuesto, habrá que realizar­

un conjunto de cambios en las políticas internas regionales. 
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Es imprescindible reanimar y reestructurar el rercado interno, 

no sólo por las condiciones económicas imperantes, sino por -­

cuestiones éticas. Resulta inaceptable que el peso de la crisis 

siga recayendo sobre los grupos de más bajos ingresos. Así en­

la reanimación de la demanda interna deberán tenerse en cuenta 

ante todo los grupos que se encontraban en situación de extrema 

pobreza antes de la crisis y que debido a ella se agravó. Para 

esto es necesario estimular las ramas productivas que constituyen 

el núcleo del empleo. 



CAPITULO IV: ESTRATEGIAS ALTERNATIVAS PARA EL FINANCIAMIENTO 
DEL DESARROLLO Y EL PROCESO DE RECUPERACION ECO 
NOMICA EN AMERICA LATINA -

"No saldrCtOOs nunca de nuestra triste 
condición de subdesarrollados en tanto 
seaoos tributarios de la explotación 
imperialista. 

Juan D. Perón. La Hora de los Pueblos. 

El reto del desarrollo económico y social de los países -

de América Latina, como del resto de las naciones en desarrollo 

presentan, como ya es ampliamente conocido, grandes restricciQ 

nes y dificultades, las mismas que, lejos de ofrecer perspect! 

vas de mejora en el corto plílzo, amenazan agravarse y tornarse 

más profundas en la coyuntura actual. La crisis que enfrenta -

el sistema económico internacional ocasiona la confluencia de­

una serie de factores de efecto pernicioso sobre la evolución­

y situación de las economías de la región, mismas que enfrentan, 

como uno de los problemas más graves de los aílos recientes, el 

ya generalizado fenómeno de la recesión o el estancamiento 

económico, que se traduce en tasas de crecimiento real de la -

producción estacionarías e incluso negativas. 

Si a esta situación se aílade la reimplantación de prácti­

cas y políticas proteccionistas de los países industrializados 

se configura un panorama sumamente adverso en perjuicio del 

comercio exterior de los paises en desarrollo en general, y de 

América Latina en particular, que se traduce en una generaliz~ 

ción de los déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos 

de los países latinoamericanos. Este fenómeno provocó tener -­

que recurrir a fuentes externas de financiamiento con el cons~ 

cuente crecimiento de los niveles de endeudamiento. 

(114) 
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Ahora bien, frente a los problemas que derivan de la per­

sistencia del fenómeno recesivo, las restricciones de acceso a 

a nuevos recursos financieros del exterior en condiciones ade­

cuadas y las presiones inflacionarias que enfrentan los países 

latinoamericanos en general, y los elevados niveles de endeuda-­

miento aludidos, han devenido en pesadas cargas financieras­

que dificilmente pueden ser oportunamente atendidas. 

Se presenta aquí la contradictoria situación según la cual, 

justamente cuando las necesidades de los países de América La­

tina de contar con recursos financieros del exterior, lejos de 

haberse reducido, son ahora mayores, no sólo en función de com 

pensar los déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos, 

sino también para cubrir aquellos requerimientos de indole finll!!. 

ciera que hagan posible reactivar y mantener un apropiado nivel 

de actividad económica; el acceso a los mercados internaciona-­

les de capital por parte de estos países, en condiciones relati 

vamente fáciles y favorables, ya no está vigente. En efecto, las 

fuentes tradicionales de recursos, tales como la inversión ex-­

tranjera directa, los recursos provenientes de las agencias de­

ayuda bilateral, organismos financieros multilaterales, bancos­

privados internacionales, que en su debido momento en las déca­

das pasadas tuvieron especial significación dentro de los esqu~ 

~as de cooperación económica financiera, han perdido notable din~ 

mismo y sus condiciones han dejado de ser favorables a los pai­

ses de la región, cuando no se muestran cada vez más renuentes­

ª efectuar nuevas colocaciones. 

Frente a esta situación, es impostergable acrecentar la -­

cooperación financiera al interior de la región, como también -

la cooperación interregional. En este marco, resulta de gran im 

portancia tener en consideración las actuales condiciones que -

enfrentan las fuentes externas de financiamiento, a efecto de -

poder replantear las condiciones y términos en los que, en la -

coyuntura actual, pueden continuar brindando apoyo financiero -

para el desarrollo de los países latinoamericanos. Deben recon­

siderarse, pues, los mecanismos de vinculación de las economías 
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de la región, particularmente con agencias oficiales bilatera­

les y multilaterales de desarrollo, a efecto de hacer de la -­

cooperación financiera internacional un instrumento viable para 

la dinamización del desarrollo. Paralelamente, debe ponerse -­

particular ónfasis en la bdsqueda y disefio de fórmulas y meca­

nismos novedosos que permitan atraer nuevos socios financieros, 

tales como los bancos comerciales de dentro y fuera de la región. 

En la tarea de identificar e investigar nuevas formas de­

cooperación económica y financiera, los bancos de desarrollo -

de Am~rica Latina est&n llamados a dcsempefiar un papel protag~ 

nico dado su car&cter de agentes promotores del desarrollo. Al 

respecto, la banca de fomento deber& asumir nuevas modalidades 

operativas que le permitan seguir teniendo vigencia dentro de­

los sistemas financieros, manteniendo, a la vez, su innata 

capacidad de agente promotor de desarrollo. 

Entre dichas modalidades operativas destacan las operaciQ 

nes de cofinanciamiento. Las particulares caracteristicas y -­

condiciones de este mecanismo, tal como viene siendo ejecutado 

por los organismos multilaterales de desarrollo que lo promue-. 

ven, permiten vislumbrar el logro de mejores condiciones de 

acceso para los paises latinoamericanos al financiamiento ex-­

terno privado disponible y a diversificar los riesgos que con­

lleva para los bancos privados el otorgamiento de préstamos a­

países fuertemente endeudados. 

Estas razones destacan, asimismo, la urgente necesidad de 

lograr la integración de América Latina. Las perspectivas de -

integración, de crear un Mercado Común Latinoamericano, ayudar&n 

a elevar el grado de desarrollo de la región y su~citarán una 

tendencia a superar el nivel de estancamiento y frustración 

que, con su secuela de tensiones políticas y sociales aflige a 

los países latinoamericanos. 
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En dicho orden de ideas, el presente capítulo tiene por -

objeto examinar los lineamientos generales de estos aspectos -

los cuales consideramos pueden constituir alternativas viables 

de obtención de recursos financieros adicionales para el des-­

arrollo latinoanericano. 



4.1 COOPERACION FINANCIERA INTERNACIONAL PARA EL DESARROLLO -
MEDIANTE LOS MECANISMOS DE COFINANCIAHIENTO 

Como se reconoce, la crisis de pagos que afecta a los países 

del Cono Sur, ha dado lugar a diversos planteamientos en torno 

a los instrumentos y las fuentQs tradicionales de financia--­

miento externo. Por una parte, el acceso al mercado de prista­

mos voluntarios de origen privado contin6a siendo dificil para 

la mayoría de los países de la regi6n, por otra parte, los or­

ganismos financieros internacionales (OFI)4 no disponen de 

capital suficiente para sustituir a los bancos privados en el­

otorgamiento del volumen de divisas requerido por las naciones 

latinoamericanas para financiar su desarrollo. 

En ese sentido, lo que propone el Plan Daker y otras ini­

ciativas para solucionar el problema de financiamiento externo 

es alg6n tipo de acuerdo entre prestamistas privados y los --­

oficiales. En este contexto destaca el papel que pueden desem­

pefiar los esquemas de cofinanciamiento. 

En las piginas siguientes se hari una breve revisi6n de -

las principales modalidades y caracteríi::ticas de cofinanciami en. 

to, asimismo, se sugieren algunas variantes que podrían ado,E 

tarse para romper el impasse l' revertir la tendencia negativa­

de los flujos de capital privado hacia América Latina. 

En forma genérica, el cofinanciamiento es un mecanismo 

mediante el cual una instituci6n multilateral de desarrollo irr 

corpora en el financiamiento de un proyecto, la participaci6n­

de otra fuente de recursos adicional a la que de hecho signifi 

ca la contrapartida local que aportará el país prestatario. -­

Existen diversas modalidades de este mecanismo pues los parti­

cipantes (cofinanciadores) pueden ser un banco o grupo de ban­

cos privados, otro organismo de desarrollo o una agencia de --

4. Para efectos del presente acápite, se consideran únicairente al Banco -
Mundial y al Banco Interairericano de Desarrollo. 

(118) 
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crédito a la exportación. Por ello más que existir un esquema­

de cofinanciamiento, se habla de varias modalidades de este 

mecanism:i, de acuerdo con los requerimientos financieros de los prestata--­

rios, así como en función de las condiciones en que las fuentes 

financieras externas deseen asociar sus recursos. 

Dichos tipos han sido clasificados de acuerdo a dos crit~ 

rios básicos: el primero se basa en el origen de los socios, y 

el segundo considera el procedimiento como se otorga la asis-­

tencia financiera. 

De esta forma, el primer criterio considera los recursos­

provenientes de: 

1) Fuentes oficiales: Incluyen a los gobiernos y sus agen 

cias de ayuda al desarrollo i' otros organismos multilaterales. 

Estas fuentes presentan dos características principales: a) son 

creadas con el objeto de priorizar el desarrollo de los prest~ 

tarios mediante créditos hacia prorectos de carácter estratégico 

y b) proporcionan financiamiento en términos concesionales. 

2) Instituciones de crédito a la exportación: Se trata de 

agencias establecidas por la mayoría de los países industria-­

lizados para estimular el financiamiento de las exportaciones­

de las naciones de América Latina. 

3) Instituciones financieras privadas: Este mecanismo se­

instrumenta con la incorporación de préstamos bancarios comer­

ciales (en términos y condiciones usuales) dentro de un paquete 

financiero de inversión conjunta con las instituciones finan-­

cieras multilaterales y eventualmente involucrando agencias de 

crédito a la exportación. 

El segundo criterio de clasificación de las operaciones -

de cofinanciamiento atiende a modalidades a través de las cua~ 

les se instrumenta el acuerdo, éstas se dividen en: 

1) Financiamiento conjunto (Joint financing): Operación -

en la que los OFI y la institución participante, contribuyen -

al financiamiento de un proyecto mediante préstamos separados, 

y el propio banco es quien evalúa el proyecto y administra el­

préstamo. 
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2) Financiamiento paralelo: al igual que el anterior, el­

organismo multilateral y la institución participante otorgan -

préstamos separados, y el propio banco es quien evalúa el pro­

yecto y administra su respectivo préstamo. 

3) Financiamiento complementario: es la versión del BID -

del cofinanciamiento con bancos privados. Consiste en un prés­

tamo otorgado por el BID para un proyecto específico, el cual­

comprende dos segmentos: a) una porción concedida por el BID -

en los términos habituales aplicados a pr6stamos para el 

desarrollo, y con sus propios recursos, y b) un segundo tramo­

otorgado en términos comerciales mediante la venta de partici­

paciones, por C!l monto total del tramo, a los bancos coirerciales 

interesados. 

4) Cofinanciamiento con agencias de créditos de exporta-­

ción: ésta es una modalidad utilizada tanto por el Banco Mun-­

dial como por el BID, aunque con características diferentes en 

cada caso. 

No obstante, el entorno descrito no ha sido suficiente 

para que los mecanismos de cofinanciamiento hayan alcanzado un 

adecuado nivel de difusión y utilización entre los países del­

Cono Sur, apreciindose, por el contrario, una notable disminu­

ción de los recursos externos para el desarrollo que, en condi 

cienes concesionales, recibían los países de la región (véanse -

cuadros 4. 2 y 4. 3). En 1982, ya Qra evidente que dichos programas no esta -

ban cumpliendo con las metas preestablecidas5 debido a la situ~ 

ci6n imperante en la economía mundial C!n la que la mayoría de­

los países latinoamericanos enfrentaban un proceso de reorganiz~ 

ci6n de su deuda externa, lo que los llevaba a analizar cuida­

dadosamente los términos de las operaciones contraídas en par­

ticular a posponer inversiones que hubieran requerido recursos -

5. Los objetivos básicos que se plantearon al formular los programas de -
cofinanciamiento fueron: ayudar a los países miembros prestatarios a·­
obtener acceso a los rrercados internacionales de capital; reducir el -
componente de riesgo carercial de las operaciones de crédito y, por -­
ende, rrejorar los términos y condiciones de dichos créditos. 
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Frente a esta situaci6n, es necesario promover tanto la -

difusión de las características de operación del cofinancia--­

miento tal como viene siendo llevado a cabo por los organismos -

multilaterales de f inanciarniento, como coadyuvar a la creación 

de las condiciones que permitan llevar a cabo operaciones de -

cofinanciamiento entre instituciones financieras de desarrollo 

y bancos comerciales nacionales, con la participación de orga­

nismos multilaterales de dentro y fuera de la región. 

Las características particulares y condiciones de cofinan-­

ciamiento de ambos organismos (Banco Mundial y BID) permiten -

mejores condiciones de acceso para los paises de América Latina 

al financiamiento externo privado y a diversificar los riesgos 

implicitos para los bancos privados en el otorgamiento de cré­

ditos a paises fuertemente endeudados. No obstante, es conve-­

niente ampliar el ámbito de acción que actualmente presta este 

tipo de mecanismos hacia acuerdos crediticios entre los bancos 

de fomento y bancos comerciales, con la participación de orga­

nismos financieros de carácter subregional. Estos aportarían -

no sólo sus recursos financieros, sino además, la infraestructura 

y la experiencia de que disponen. 

Es indudable que, deberán jugar un importante papel algu-­

nas instituciones financieras de desarrollo de alcance subregional 

tales como el Banco Centroamericano de Integración Económica -

(BCIE); la Corporación Andina de Fomento (CAF), y el Fondo --­

Financiero para el Desarrollo de la Cuenca de la Plata (FONPLATA) 

entidades que en los Últimos años han utilizado diversas modali 

dades de cofinanciarniento en asociación con el Banco Mundial -­

y/o el BID. Efectivamente, se trata de instituciones que dispo­

nen de la infraestructura y los mecanismos necesarios para 

realizar las operaciones de cofinanciamiento que permitan incre­

mentar la cooperación económica y financiera para el desarrollo -

de los países de América Latina. 

Sin embargo, cabe señalar que no se trata por esta vía de­

eliminar la vinculación entre estas instituciones y la presencia-
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de OFI. Es importante subrayar la importancia que éstos tienen, 

tanto en la etapa de búsqueda de recursos en el mercado finan-­

ciero internacional, como en la identificación de proyectos a -

ser financiados, la administración de los desembolsos y la vigl 

lancia de la ejecución del proyecto y de los desembolsos que -­

imprime particular dinámica de operación, en lo referente a la­

confiabilidad del proyecto, su adecuada instrumentación y la -­

eventual aplicación de cláusulas de salvaguarda por incumplimien­

to. 

Por otra parte, debido a la importancia que tiene el come~ 

cio exterior en la obtención de recursos que ?ermitan financiar 

el desarrollo, es necesario que los créditos de las Agencias de 

Exportación tengan un papel más activo en el flujo de nuevo capital­

ª los países latinoamericanos. Asimismo, es deseable que los -­

OFI actúen para movilizar mayores cr6ditos de exportación a --­

proyectos de alta prioridad. 

Sin embargo, los instrumentos de cof inanciamiento con estas 

agencias son limitados debido a que los programas de crédito se 

basan en acuerdos especificas con los gobiernos receptores. Por 

otra parte, las agencias no ven justificable proporcionar crédi 

tos de exportación una vez que oferentes nacionales han ganado­

un contrato de licitación pública internacional ya que no incrg 

mentarían las exportaciones. 

En ese sentido, los OFI deberán realizar consultas con las 

agencias de crédito a la exportación, con la finalidad de iden­

tificar áreas de interés común, y a partir de esta identificación 

poner en práctica un esquema de participación conjunto que per­

mita formalizar programas financieros que tiendan a aumentar -­

los flujos de capital de los países de la región. 

Aceptando tales premisas, podemos considerar los mecanismos 

de cofinanciamiento, como una opción sumamente viable para 

financiar el desarrollo de los países de América Latina. 

Efectivamente, los beneficios y ventajas que suponen los -

mecanismos de cof inanciamiento, no sólo para el prestatario ---



123 

sino tambiin para las fuentes financieras privadas, han sido -

debidamente comprobados por la frecuencia con que la banca pri 

vada internacional participa en este tipo de acuerdos con los­

OFI. Hace falta 6nicamente, que los organismos financieros 

subregionales y los bancos de fomento nacionales, a través de­

sus m61tiples esquemas de coordinaci6n y cooperaci6n mutua, -­

tomen la iniciativa corr~spondiente para proceder al diseno de 

programas de financiamiento de proyectos regionales prioritarios 

en condiciones que permitan ofrecer oportunidades atractivas -

de inversión de la banca comercial de los paises de la región. 
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p,\fa Cubrir illl\l(Jl'll'S <le los eastOS 
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FOI\OS LEGALES 

VENTAJAS \' DESVENTAJAS 
QUE SEÑALAN LOS ORG,\NJS 
MOS. -

Las 1ep!~i aplicabll's pucdeiJ St'r la~1 
del pn~st.ami~,ta ::.in 1~xclu1r· 111:; d(! 
lo!, COlJ'Í t~l"llOS 1'1-~Ct'pt Ol"l'~, 

v{~J\l. .Jj ar;: 
a) Lo.'> pn.~~t.unos "!I" co11tri.\Juyen 

'.it1b!tt11nci;-il11H:nt1' .1 unir lot1 ¡n1!s 
tamor. comei:c i1lle:. cn11 lo!• prést:l 
mus ~el HJRF. -

li) Lus fomlo:; dvl HlHF put•ch~:i h«lcL•r 

rn<is h1.1nrlo~; lo!; cn~di.tn!i coml!rci.a 

le~ ,\1drc.rnd,; ,-.1 período d•.• Vl~ncl 
ml(~n to. 

e) Los paí~.l1 ~. con ~1cce.st1 limit.a<h> a­
los m1.•n;.1dos de c.1pit,1l se pueden 
beneficiar y con~;i1kr.it:Sl' Pll el -
futuro par.1 m.1yure:; upt·r~1c iont~:-.. 

d) Lon p.1í~.t·:-. p1H•11"11 ~.ol ici t:~r 1•1 -­
prést.;1mo 1~r1 );1 mn111...·d~1 q1ll' m;i•i lt1f, 

L'.01\\'l.'l~~l. 

Ue:::;v1~ntaja~.;: 

a) S1...\ plH .. '<kn cn111¡1l i1.·;1r L1:, rcl.iciu!il~S 

de los p;1íse~; co11 1,1 cornu11ídad han 
C<.\ri,1. 

l>) Exi~.t1...~ la p('l'ct1pei(:111 d1: varios p<IÍ 
:1c:1 d.¿ quP l'l Cofiihlllci~unieuto n~ 
provea lwneficlu:, tangibles. 

Curte lt1t~rnacio1\al de la flnya. 

VenL1ja:~: 

a) Coutrihuir a que los países 
mil1 ml1ros prestatarios tengan -
acceso a los mercados de capi­
ta t. 

b) Ite(Jucir ul riesBO de lJs o¡>era 
ciunf's comerciales y mejorar : 
lo!'. tt~rminos y condiciones. 

e) Contribuir a mejorar la activl 
ll~Hl t_•i..:_onómica y solidez finan: 
cicrd <le los prt>&rani<ls de e11-­
tl~uda1nier1to extcr1\o de los pai 
;_;e.s miembros. -

tl) Ampliar la capacidad crediticia 
del ba11co. 

üesventaj a!i: 
J) Ciclos prolo11t;ados de proyectos 

puedcu incrementar 0.l costo. 

11) Falta <le contacto c11tre presta­
mista!; y pr0stutarios. 

e) Lista de banco• cleciblcs redu­
cida y selección de bd11cos par­
tici¡111nte~ i11adecuada. 
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VENTAJAS Y llESVE?r!'AJAS 
QUE SEÑALAN LOS llANCOS 
COMERCIAi.ES 

VENTAJAS 'i DESVENTAJAS 
PAHA EL PAIS 

Vent~lja~.: 

a) Col.1lrnr.1cié11 directd con el Uanco 
Mund i.d, 

h) C.inalir.acián de recurso!, a proyec 
tos l!c deb.\rrollo :lutt>f i11ancia= 
h le. 

e) Hi !Jponihi 1 ilL1d df..' información de 
nuevo:; merc<Jdns y su tH?111.~traci.ón­

l!fl é!> to~ •• 
IJ(~!i\'enLljas: 

a) Ciclu!; de proyecto~¡ prolon[~.:H.io!J. 

h) r·lpnort.:~_; m,lr¡:(•IW::.i de i:anancia. 

\'t•nt~1ja~: 

.i) Ih~cur!Jo~; rn.ir, blando:• q1n• los Ut~l 

nwrc.1<10 princip.tlmcntP por la -­
ampl iaci('>n t'H í.'l pt·1·iu<!n dt~ amor 
t 1zaL'itín. 

h) Bajo cierta~¡. citTt.m~.t:t1H:i.1.s f111t•de 
r-l!pfl'!ient,1r adic1on.1lid.id dp re-­
curt~O!l. 

e) Uso dP recur~>o:, C•tr.111t izado i.il 
fina11ciamit!nto Ll.P proy1.,1ctos. 

Desventajas: 
a) Implica 1.!Squ1•ma de ¡',rad11.¡ci<ln y -

endurec imit:n tu dl' las cond i e iones 
del banco. 

b) I.a e:Hrt•cha participachín de>l ban 
co con la cornunidc1d b~1ncaria pue-: 
dt! deteriut~a1· las relaciur1es c!el 
país con la banca comercial. 

Ver1tajas: 
¡1) Am¡llia protcccicir1 cor1tra riesgo 

de incumplimiento. 
b) ldum. 

e) ldcm. 

D~sventai<i~: 

a) Idem. 
I>) fdem. 

Vvntajas: 
u) Idem. 

b) Id cm, 

e) Idem. 

Oesvc11tajas: 
a) Bajo este esquema se puede pen­

sar únicamente en proyectos -­
altamente redituables, quedando 
relegados los sectores sociales 
y de infraestructura. 

b) Falta de relación con la comuni 
dad ba11caria. 

FUENTE: Elaborado con base on informaci~1 de ALIUE, Enfoque Jurídico Contractual del Cofinanciamiento, Lima, 

Perú, 1987. 



Cu,Hlro t~.l 

Operaciones de Cofinanci.:irnit!ttto del Hanco M\11H.li.il en AnH?rica l.at ina y el Ci"\rilH.~, l982-87 
(~1lloI1~s c!1~ tl~larl!S) 

Cof i n:inc i .\1:li t..•n tu 
t{V monto 

Año tOt\l l 

1982 22 2265.2ª 
1983 12 /1;?1.0 
1984 lb 556. '3 
1985 15 IOJ'>. 8 
1986 !O 171 .. 0 
l987p 21 1 /¡J J.(¡ 

FuPnt(• 1t1• Cofln,u1t·i,1init..•nto 
---Crt!<litz;-~;,., r.1 

Oricial -~xpdrt.tt~ión P1 ivado Co11tribución Costo 
NV 

b 

', , .. . ) 

mc>ntn ~\" ,,. !1101\lll n· mor: t. o !IIHF IDA total 
__ total _____ tnt~1l t')tal proyecto 

B.J 10 H 16 .9 7 J/¡110.0" 13/¡J .1 9.0 72211. 2 
¡ 7:,.0 ., ¡ :, \. 7 ' 1 O.'i. 3 97fl.6 6.5 1,3¡t,. 3 
1"1 7. 9 ,, 7 1 • J s )37.1 1211.ü 21 • • 1 5559.7 
2lll.J .. j~)~. o !, l¡J7. 5 l 129,1, 1,5. 9 5921,, 8 

)IJ ,L\ ... 9u.o l i,<;.o %2.1 15.0 1369. 9 
~) ~, s . 5 '> )Jh. ¡ l "ºº·º 1758.ll 120.6 6026.l 

a. Incluye 500 mil lone!J tk cnf inane Ltlf!Íl!llto ~1t 1 v.1do p.1r.1 proyt!ctu~J L'~j111:cí f icos. 

p. Cifras prclimi11arus. 

FUENTE: Elaborado con b'""' 1•11 dato,; del llaneo Mu11di<1l, Annue1l Rcpurt, 19tl2-1987, 
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Cuadro '•. 3 

Operaciones de Financiamiento Complementario del BID en 
América Latina y el Caribe, 1976-a6 

(Millones de dólares) 

Total de Fondos Financiamiento 
Año Número préstamos del BID Complementario 

1976 2 175.0 ll15.0 30.0 
1977 2 376.0 261.4 114.6 
197a 3 l159. a 326.8 133.0 
1979 5 260.0 160.0 100,0 
19aO 2 156.5 106.5 50.0 
19al 6 303.0 21a.o as.o 
1982 2 213.0 111 •• 0 99.0 
19a3 l 90.0 60.0 30.0 
1984 l 75.5 1,9,0 26'. 5 
19a5 l 52.0 33.a ia.2 
19a6 l 13.0 a.o 5.0 

Total 26 2173. 8 14a2.5 691.3 

FUENTE: Elaborado con base en datos del lll!J. Programa de Financiamiento -
Complementario 1983 e Informe anual, l9a4-l9a7. 



4.2 LA ACCION DE LA BANCA DE FOMENTO EN EL FINANCIAMIENTO DEL 
DESARROLLO 

Previamente al an5.lisis que se efectúa, debe señalarse que 

reconocidas las dificultades de intentar establecer una definición 

precisa, que recoja la amplia gama de operaciones que prevalece 

en el segmento del sistema financiero, denominado en forma 

géncrica como banca de fomento o banca de desarrollo, para los 

propósitos del presente acápite debe entenderse por banca de -

fomento a aqu~llos intermediarios financieros que funcionan 

bajo un régimen de propiedad pública, mixta o privada, cuyo 

objetivo final es el financiamiento y promoción de proyectos -

financieramente viables y, a la vez congruentes con las prio-­

ridades de desarrollo de la economla en la que actúan. Pueden­

atender, además, proyectos tanto del sector público corno del -

sector privado, así como proyectos de un solo sector económico 

o de diversos sectores económicos, haciendo uso para ello como 

modalidad instrumental, -fundamentalmente- de la concesión de­

financiamiento a mediano y largo plazo y de servicios promociQ 

nales complementarios. 

Asimismo, es necesario tener presente que existen algunas 

diferencias básicas en materia de legislación bancaria entre -

los países de la región en lo que se refiere a propiedad extran 

jera; banca extranjera; actividades bancarias en el extranjero; 

requerimientos de capital; reservas, y probablemente lo más -­

importante, es que varias naciones latinoamericanas han nacio­

nalizado la banca. 

No obstante estas diferencias, podemos señalar algunas -­

generalizaciones para la región en su conjunto. 

Dentro de este enfoque, la presente sección tiene por --­

objeto ofrecer una visión personal de los riesgos y oportunid~ 

des que deberá enfrentar la banca de fomento en el financia--­

miento del desarrollo de América Latina. 

El mayor reto que enfrenta la banca de desarrollo, es sin 
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duda, la inestabilidad rnacroeconómica. En efecto, tanto la teQ 

ría como la enorme experiencia históL·ica muestran fehacientenente 

que la inflación y el desequilibrio cambiado, entre otros fen2 

menos son graves obstáculos de la intermediación financiera -­

eficiente. 

Asimismo, a r:i2nudo, la problemática. de la banca de for.iento 

ha sido una regulación entorpecedor~ que obstaculiza la sufi-­

ciencia de respuesta de las instituciones, frente a una reali­

dad que se altera con celeridad, otras veces, paradógicamente, 

las dificultades se han originado en intentos bien intenciona­

dos de "liberalización financiera", que lwn resultado inco!! 

gruentes en la práctica. 

CJm~ quierd yue fuere, lo importante es destacar que ante 

la restricción de recursos externos a que están sujetos los 

paises de la región, y dada la imperiosa necesidad politica y­

social de recuperar la dinámica del crecimiento, es preciso 

fortalecer la capacidad de la banca de desarrollo para movili­

zar con eficiencia los recursos para el desarrollo. Cabe agre­

gar, por supuesto, que la relación positiva entre la expansión 

de los agregados financieros y la tasa de crecimiento del pro­

ducto real ha sido válida en América Latina sólo cuando dicha­

expansión se refiere a variables reales. 

Esta aclaración es pertinente en visla de la idea muy --­

difundida, de que la política financiera permisiva, que aumenta 

la disponibilidad de crédito en términos nomina.les, tiene efeE 

tos favorables para el desarrollo. 

La experiencia latinoamericana al respecto es ilustrativa. 

Al parecer, las tasas elevadas de crecimiento de los activos -

financieros en términos nominales, tienden a reflejarse princi 

palmente en la inflación, sin influencia duradera y perceptible 

sobre las variables reales. 

El desarrollo ~or la vía aparentemente fácil de la expan­

sión monetaria, es una ilusión efímera. Los beneficios de la -

estrategia se agotan con rapidez, pero las distorciones que --
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introduce la inflación en la asignación de recursos, provocan­

un daño duradero en la economía. 

Con este enfoque, una política que mantiene artificial--­

mente bajas las tasas de interés y expande en forma excesiva -

el crédito bancario, resultará en presiones alcistas sobre los 

precios y en rendimientos reales poco atractivos para el ahorr~ 

dor. Esto a su vez, reducirá el monto real del ahorro, lo que­

se traduce inevitablemente en menor inversión y crecimiento. 

Si las tasas de interés pasivas toman en cuenta las expe~ 

tativas de inflación, el ahorro se favorece y el consumo pre-­

sente se desalienta. La disponibilidad real de fondos para la­

inversión aumenta, al mismo tiempo que el costo no subsidiado­

del crédito permite discriminar adecuadamente entre los proye~ 

tos, eliminando los puramente especulativos y los de baja ren­

tabilidad. 

Adicionalmente, al aumentar la caµtación real de recursos 

por el sistema financiero, el sector p6blico podria utilizar -

parte de ellos para el financiamiento de su déficit, disminu-­

yendo la recurrencia a la emisión de dinero. 

El fortalecimiento del ahorro interno reduciría la necesi­

dad de utilizar fondos provenientes de los mercados internaci2 

nales. Empero, la magnitud de la deuda externa ya acumulada -­

plantea enormes problemas financieros. 

En los 6ltimos años, el problema de la deuda externa de -

~mérica Latina ha sido objeto de un intenso debate. 

La vehemencia de la discusión es comprensible. Se trata -

de un problema de consecuencias económicas, politicas y socia­

les muy graves, que dominará seguramente el panorama del fin -

del siglo. 

Es por lo tanto necesario encontrar soluciones de largo -

plazo, que permitan financiar el desarrollo de los paises de -

la región. 

En este contexto, el desarrollo fincado en la promoción -

de exportaciones, puede ser una salida de este impasse. Este --
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modelo involucra esencialmente dos tipos de politicas: el man­

tenimiento de un tipo de cambio realista, y la ausencia de --­

restricciones a las importaciones. 

La mayoria de los paises de Am6rica Latina, han seguido -

por varios aRos un patr6n de desarrollo por sustituci6n de im­

portaciones. Alterarlo ahora, conllevaría sin remedio mo:lificjl 

clones radicales en su estructura productiva. 

La participaci6n de la banca de fomento en la promoci6n y 

financiamiento de exportaciones será determinante. Por una pa~ 

te, tendrá que canalizar recursos crediticios en condiciones -

competitivas, al financiamiento de las exportaciones. Este --­

papel es crucial, porotra parte, deberá contribuir a mitigar -

los efectos de la "reconversi6n industrial", apoyando temporal 

mente a los sectores y ramas de la actividad econ6mica que --­

deban sufrir un reacomodo da factores productivos, sin obsta-­

culizar su movilizaci6n definitiva. 

Es evidente que las actividades que puede llevar a cabo -

la banca de desarrollo en la pronoci6n y financiamiento de las 

exportaciones serán distintas en cada pais, debido al grado 

relativo de desarrollo econ6mico que hoyon alcanzado, de la 

organizaci6n, instituci6n y legislaci6n vi~cnte, así como dcl­

tamafio y la cxparioncia de los bancos en operaciones de comer­

cio exterior. 

Conviene sefialar, además, que ¿aro lograr al acceso efi-­

ciente a los mercados internacionales, la industria necesita -

actualizar su tecnología. La inversi6n e;:tra11jera directa, es­

un vehiculo adecuado para efGctuar una rápida y -­

eficiente del conocimiento tecnológico. También aquí puede la­

banca de fomento descmpefiar un rol ?rotag6nico, a través de -­

diversos servicios técnicos y financieros, tales como la iden­

tificaci6n y promoci6n de oportunidades de inversi6n, el finan 

ciamiento de la preinversi6n, la provisión de asistencia técnica, 

el otorgamiento de financiamiento mediante préstamos, etc. 

Otro de los mecanismos que se estiman contribuirán a la -
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promoción de inversiones conjuntas por parte de la banca de -­

fomento, son los fondos de coinversi6n. "Estos fondos se cons­

tituyen mediante convenios que son suscritos entre un banco de 

desarrollo y distintas instituciones financieras de otros paí­

ses de la región para apoyar proyectos específicos de mutuo -­

interés para las instituciones que intervienen.•6 

La banca de desarrollo latinoamericana ha avanzado nota-­

blemente hacia su internacionalización en los 6ltimos afias. A­

la luz de los requerimientos de un patrón de desarrollo orien­

tado al exterior, es obvio que este proceso deber6 acelerar y­

profundizarse el el futuro próximo. 

Sin embargo, no todo depende de las instituciones nacion~ 

les de fomento, el crecimiento de la economía mundial es un -­

factor determinante en la expansión del comercio latinoairericano. 

La viabilidad del desarrollo comercial de la región depende -­

tambión de la ausencia de restricciones en los mercados de los 

paises industrializados. Efectivamente, el proteccionismo ha -

sido uno de los rasgos predominantes de la economía internaciQ 

nal en los 6ltimos afias. Se ha materializado a través de moda­

lidades muy diversas y ha tenido importantes efectos sobre la­

producción y las exportaciones de productos básicos y manufac­

turas de América Latina. 

Las exportaciones de la región tropiezan con una amplia -

y cor.ipleja gama de barreras <ir>t11celarias y no arancelarias en­

los mercados de los países industrializados. En relación con -

aquellas cabe destacar el impacto negativo del escalonamiento­

arancelario aplicado seg6n el grado de elaboración de los pro­

ductos exportados, que ha constituido un freno importante al -

proceso de industrialización regional. Entre las segundas, cabe 

6. ALIDE. Ajuste estructural y desarrollo: capitalización, fortalecimien­
to de operaciones y nuevas funciones y campo de acción futura de la -­
banca de desarrollo de América Latina y el caribe, Décirroscxta Reunión 
Ordinaria de la Asamblea General de ALIDE (ALIDE XVI), Mé.xico, 6-9 de­
nuyo de 1986, p. 105. 
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mencionar las restricciones cuantitativa,; a las importaciones, 

las cláusulas de salvaguardia, las rcstr~cciones "voluntarias~ 

las prácticas discriminatorias, los derechos compensatorios, -

las barreras técnicas al COO'Crcio y los subsidios a la producción 

y a la exportación. El protcccio1iismo se ha acentuado, también 

mediante otras modalidades que se material L·.an en "acuerdos" -

dt: las partes, il los cuillQs han tenido c¡u<:' ~;ometorse los países 

de la región corno único nH'dio d(' e~:porLir a un país desarrollado. 

En la práctica, las medidas proteccionistas scílaladas y -­

otras que ncrin largo cnuncrar, ~an ido modificando la situa-­

ci6n existente, de suerte que los paises industrializados 

pueden realizilr su comercio como ma~; les convenga con lan naci.Q. 

nos en desarrollo, y en particular, con Am6rica Latina. A ese­

respecto pueden proceder de mancril selectiva y esporádica o, en 

caso necesario, aplicar esas medidas en forma m5s amplia, rig~ 

rosa y frecuente. El an~Iisis demuestra ~ue la demanda interna 

de esos ~aíscs se satisface coda vez m{1s, y en f<)rma privilegio­

da, con la producci6n nncional, en tanto que las importaciones 

se utilizan controladamcnto como complemento de la oferta 

interna. 

Es así como aparece lil necesidad de abrir el comercio de­

Amirica Latina. "Abrirse en ol sentido de competir y de coope­

rar. Competir, supone dejar a un lado una mentalidad defensiva­

para asumir una actitud agresiva y optimista on cuanto a 12 -­

propia capacidad de explotar ventajas comparativas que se tienen 

o que se adquieren, llegando a los mercados extornos aportanáo 

calidad y eficiencia. Supone incluso, no frustrarse de antemano­

frente a las crecientes dificultddes que se encaran para acceder 

a los mercados comerciales y de proyectos de otros paises."? 

7. P2ña, Féli:-:, "La cooperac1on intrarrce;ional y el papel de la banca de­
fomcnto en lil promoción de inversiones y el financiamiento del comer-­
cio exterior", Ibídem., pp. 309-310. 
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En el contexto seüalado, la participaci6n de los bancos -

nacionales de desarrollo deberá orientarse a la creaci6n -o 

consolidación de algunos paises de la regi6n- de los n"(!Canismos 

de promoción y financiamiento de exportaciones, desplegando 

esfuerzos de manera coordinada con todas aquellas entidades 

gubernamentales y privadas inmersas en dichos mecanismos. Esta 

participaci6n puede darse a través de la provisi6n de servicios­

financieros y no financieros. Entre los primeros se encuentran 

la obtención de lineas de cr&dito de instituciones financieras 

de los principales paises de la región, para financiar cartas­

de crédito, cobranzas, etc., el otorgamiento de lineas de cr6-

dito reciprocas con entidades financiaras de la región paca -­

financiar el post-embarque de bienes manufacturados con el fin 

de facilitar su comercializaci6n a nivel regional. la utilizaci6n 

de operaciones de cofinanciamicnto que sirvan para financiar el­

intercambio comercial, entre otras. Respecto a los servicios -

no financieros, los bancos de fomento deberán crear y/o adecuar 

sus dependencias en materL1 de cor.H'rcio ei:terior, con el objeto 

de encontrarse en mejor disposici6n de ofrecer servicios de -­

evaluación de proyectos, asesorías financieras y seguimiento -

de créditos concedidos, boletines con información de mercados­

internacionales, etc., a potenciales empresas exportadoras a -

las cuales facilita recursos financieros entre otros. 

Debe señalarse que las actividades de promoción y financi~ 

miento de exportaciones permitirá generar una fuente importante­

de recursos para los bancos de desarrollo, bien sea por la re­

cuperación de los créditos otorgados a empresas con dificultades 

por la estrechez de sus mercados internos y potencial exportador 

como también por las operaciones comisionales por concepto del 

otorgamiento de servicios no financieros.B 

8. Los beneficios que se derivan de las operaciones de corrercio exterior, 
están asociados a los ingresos por comisiones de apertura, confirmacio 
nes, rrodificaciones y pago de las cartas de cr~ito que se abran; in--= 
gresos por comisiones de manejo de cobranzas de importación y exporta­
ción e ingresos por concepto de interr.ediación financiera de los créd.!. 
tos que puedan captar del exterior, entre otros. 
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Lo anteriormente señalado, entraña la necesidad para la -

banca de fomento de procurar activamente su adaptación a las -

circunstancias prevalecientes, particularmente cuando ellas -­

plantean desafíos críticos. Esto Último se justifica desde dos 

puntos de vista: el primero se vincula al cumplimiento del rol 

tle estas instituciones como agentes promotores de desarrollo, -­

tarea para la cual fueron creadas, y el segundo tiene relación 

con el financiamiento de los bancm~ de! dcsan·ollo en su calidad 

de intermediarios financieros. 

Es claro que la capacidad de respuesta de los bancos de -

fomento depender6 en gran medida, de las orientaciones de los­

planes de desarrollo y de las políticas económicas y financieras 

establecidas por los gobiernos, m5s aún teniendo en considera­

ción que 6stas entidades constituyen un importante instrumento 

para la implantación de los esquemas de desarrollo concebidos­

por los gobiernos en su calidad de intermediarios financieros­

de éstos. Cabe señalar, además, que si bion esta vinculación de 

los bancos de desarrollo con el entorno económico es sostenible­

con cualquiera que sea el régimen de propiedad bajo el cual -­

funcionan, es posible distinguir algunas diferencias en la 

orientación, posibilidades de acción y graao de autonomía, 

entre otros aspectos, según se trate de bancos de fomento de -

carácter público o privado.9 

En ese sentido, se precisa que los bancos de desarrollo -

no sólo se adecúen sino también influyan en la definición de -

las políticas económicas y financieras y en el diseño de los -

instrumentos respectivos. De esta forma, un estrecho contacto­

con las autoridades gubernamentales en general, y con los dcm.ls 

intermediarios del sistema financieros, así como también con -

los agentes de los sectores económicos que apoyan, le permitirá­

ª la banca de fomento tomar inmediato conocimiento e incluso,-

9. Véase l\LIDE. El rol de la banca de fomento en el desarrollo económico -
de Anérica Latina frente al endeudamiento externo, r:écimocuarta Reunión 
Ordinaria de la Asamblea General de l\LIDE, Fortaleza, eeará, Brasil, 14 
al 18 de irayo de 1984, p. 21 y ss. 
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efectuar previsiones de las políticas y, concomitantemente, en 

el desarrollo de los eventos económicos, que puedan ser incor­

porados oportunamente en el manejo administrativo y operativo­

de los bancos de desarrollo. 

En la búsqueda de un mayor grado de acercamiento entre -­

los bancos de fomento y las esferas gubernamentales, es preciso 

destacar, finalmente, la necesidad de establecer un diálogo -­

permanente mediante el cual se aprovechen cabalmente las expe­

riencias de estas entidades en el desarrollo de los sectores -

productivos claves, de modo tal que esto facilite el establee! 

miento de criterios mas adecuados para la formulación de poll­

ticas y proyectos de desarrollo acordes con las necesidades -­

del sistema económico en el cual se actúa. En las circunstan-­

cias actuales, por ejemplo, este tipo de planteamientos parece 

adquirir mayor relevancia en la medida que la aplicación de las 

políticas de ajuste y estabilización exige, entre otros aspec­

tos, un reordenamiento de las prioridades del proceso de des-­

arrollo, tarea en la cual debieran estar íntimamente comprometi­

dos los bancos de fomento. 



4 . 3 LA lm'EDRACION RffiIONAL FRENI'E A LOS PRORLEMAS DE DESi\RROLUl 

El análisis de la integraci6n de Am6rica Latina, supone 

recurrir a los antecedentes hist6ricos, desde las doctrinas 

políticas del Libertador Simón Bolivar, que a lo largo de su -

azarosa vida, luchó insistentemente por la unidad latinoamericana 

hasta las recientes medidas adoptadas en la Ronda de Negocia-­

cienes en el marco de la ALADI y de 1¡:¡ reforrnulaci6n ciel Acuerdo 

de Cartagena. 

En esta sección ?asaremos por alto tales antecedentes para 

adentrarnos en el acontecer inmediato de 1 proceso de integraci6n 

econ6mica de los países de la re~ión. 

Cuando se analiza este proceso, vemos que lejos de haber­

alcanzado la unidad, Am6rica Latina es hoy una gran naci6n --­

diversificada, esa idea refleja más que una crítica ?Or los 

errores del pasado una preocupación real por lo que se esta 

dejando de hacer hoy para superarlos. En ese sentido, nos pro­

ponemos presentar en las piginas siguientes un enfoque global­

de la regi6n en su conjunto que nos permita realizar un balance 

de lo alcanzado y presentar algunas proposiciones que conside­

ramos viables para lo~rar la integraci6n de Amét'icu Latina. 

Sin embargo, antes de adentrarnos a examinar los objetivos 

en cuesti6n, conviene sefialar a manera de murco teórico las -­

principales características de este proceso. 

La integraci6n económica se refiere a las diversas opera­

ciones más o menos simultáneas, pero ligadas y complerentarias, -

que consisten en establecer y mejorar todas las relaciones con 

venientes para el intercambio de productos, factores e inform~ 

cienes entre las partes de las que se proyecta hacer un conjunto 

y a la compativilidad de los proyectos económicos de l~R ele-­

mentes que lo componen. 

Así pues, a la integración aconómica se le considera como 

una experiencia local de desvalorización de fronteras cuya 

ventaja es la de suprimir los obstáculos artificiales que 

(139) 
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entorpecen una mejor relaci6n comercial. 

El proceso de intcgraci6n se reviste ;:>0r alguno:.; carilctcre..> 

entre los cuales destacan los siguientes: la conformaci6n de -

un amplio mercado abierto que reemplace a varios mercados naci2 

nales cerrados, separados unos de otros por barreras artifici~ 

les; el mecanismo del libre juego de las leyes de mercado, y -

la politice econ6mica esencialmente p~siva, consistente en la­

supresi6n de todos los obstóculos a los intercambios de bienes 

y servicios productivos. 

Los objetivos mis frecuentes qua ?rascnta el proceso de -

integraci6n son de cHrActer econ6mico y cxtraecon6mico. 

Los primeros se refieren a la expansión del comercio reci 

proco; fomento del desarrollo y del crecimiento econ6mico; 

transformaci6n de las estructuras productivas; disminuci6n de­

las desigualdades econ6micas nacionales y regionales; mayor -­

poder de negociación externa en materia comercial y finilnciera;­

aumento de la especialización y de la coopcraci6n productiva -

internacional, e incremento de ln ocupación y r.iejor distribución 

del ingreso. Los segundos consideran la sustituci6n de los 

enfrentamientos nacionales por la comunidad de intereses; mayor 

poder político internacional y de la capacidad del ejorcicio­

de la soberanía, y plena participación de los países en la 

integraci6n. 

Las posibles formas alternativas de la integración econó­

mica podríamos enumerarlas en: 

- Area de Intercambio Preferencial a la que se denomina -

zona de preferencias aduaneras y consiste en el acuerdo de los 

países miembros para brindar a sus respectivas producciones un -

trato preferencial en comparación con el otorgado a los paises 

ajenos al grupo. 

- Zona de Libre Comercio, que queda configurada mediante­

el acuerdo entre los países que en ella participan para supri­

mir las tarifas arancelarias y otras restricciones cuantitati­

vas al intercambio recíproco de bienes, pero conservando cada-
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país miembro con relaci6n al resto del mundo, su autonomía --­

comercial, financiera y aduanera. 

- Uni6n aduanera, que se logra mediante el acuerdo entre­

los paises participantes para liberar las corrientes canerciales 

reciprocas y para adoptar frente a terceros países una misma -

política arancelaria, cuyo principal instrumento es el establ~ 

cimiento de una tarifa externa com6n. 

- Mercado Com6n, en 6ste los paises miembros no s6lo 

acuerdan suprimir restricciones arancelarias y cuantitativas -

al comercio reciproco, sino también los obstáculos que dif icul 

tan el libre movimiento de los factores de la producci6n. 

- Uni6n Econ6mica, se le considera la etapa del proceso -

de integración en que se suprimen todo tipo de restricciones a 

los movimientos de mercancías y de factores productivos, para­

llegar a un grado considerable de armonización de las políticas 

econ6micas nacionales, con el prop6sito de eliminar las discr! 

minaciones que puedan resultar de las diferencias y disparida­

des entre las políticas nacionales. 

Los 61timos años han sido de fuertes desafíos y tensiones -

para lograr la integración y cooperaci6n reaional, como conse­

cuencia, en algunos casos, de posiciones de apertura de la --­

economía in ternac i ona 1 basada en las perspectivas de un aumento 

muy dinámico de las exportaciones a los centros industriales.­

En otros casos, la resistencia a condicionar las políticas --­

nacionales a los requisitos de la integraci6n y la cooperaci6n. 

El resultado más visible ha sido, como se explica con mayor 

detalle en el análisis de cada esquema de integraci6n, la dis­

minuci6n de la proporción que representan las exportaciones -­

intrarregionales sobre las exportaciones globales de América -

Latina (véase cuadro 4.4). 

Los antecedentes de la integración de América Latina -

se remontan a 1951, cuando se crearon el Comi ti Centroamericano -

de Cooperaci6n Económica y la Organización de los Estados 

Centroamericanos (ODECA), sin embargo, no fue sino hasta 1960, 
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cuando se estableció un marco concreto de este proceso. A 

partir de entonces ha sido notable la proliferación de instit~ 

cienes dedicadas a promover su integración regional. Una clasi 

ficación ?arcial de estas instituciones incluye: dos zonas de­

libre comercio -la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio­

(ALALC) y la Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARI~"'TA); 

cuatro entidades de mercado canún -el Mercado Común Centroa~ricano -­

(MCCA), el Mercado Común Andino o Grupo Andino (GRAN), el Mer­

cado Común del Caribe Oriental (MCCO) y el Mercado Común del -

Caribe (CARICOM); una asociación lJara la negociación de tratados 

multilaterales de comercio basados en ac~erdos bilaterales -la 

Asociación Latinoamericana de Integración (1\LADI); cuatro bancos 

multilaterales de desarrollo -el Banco Interamericano de Des-­

arrollo (DID), el Banco Centroamericano de Integración Econó-­

mica (BCIE), la Corporación Andina de Fomento (CAF) ,' y el Banco 

de Desarrollo del Caribe ( DDC): dos arreglos de cooperación sub-­

regional -el Sistema de la Cuenca del Plata y el Tratado de -­

Cooperación Amazónica; dos organizaciones regionales de consul­

ta y coordinación -el Sistema Económico Latinoamericano (SELA) 

que se ocupa de políticas sociales y económicas, y la Organiza-­

ción Latinoamericana de Energía (OLADE); varias empresas públi­

cas, como la Naviera Multinacional del Caribe (NAMUCAR) y la -

Corporación Naviera de las Indias Occidentales (CNIO), entre -

otras. 

Para tener un panorama más específico de la evolución del­

proceso de integración latinoamericana, se presenta a continu~ 

ción algunos antecedentes de los principales esquemas de inte­

gración. 

La Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI) 

El Tratado de Montevideo de 1960, en virtud del cual se -­

creó la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), -

fue ratificado por nueve paises: Argentina, Brasil, Colombia, 

Chile, Ecuador, México, Paraguay, Perú y Uruguay. En 1966 se 

incorporó Venezuela y lo mismo hizó Bolivia en 1967. 
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El Tratado de Montevidqo de 1980 reemplaz6, des~u&s de -­

veinte años de vigencia a la l\Li\LC por la Asociaci6n Latinoam_g 

ricana de. Integraci6n (l\Ll\DI), y constituyó el riarco legal para 

un complejo proceso de negociaciones alrededor del denominado­

Patrimonio Histórico, que oficialmente fue concluido el 12 de­

mayo de 1983. Este trat.udo establece mccanisnos de utilización -

voluntaria para la promoción del comercio, de complerocmtación y­

de cooperación económica, y prescribe trutamientos diferentes -

seg6n el grado de desarrollo de los paises benefici<lrios. Se -

mantiene la meta final de llegar a la formación de un mercado­

com6n latinoamericano, obj0tivo que se irfi alcanzando mcdiante­

la gradual multilateralización de los acuerdos parciales y a -

través del establecimiento de una Preferencia :'\rancc>laria RegiQ 

nal (PAR). 

La renegociación del Patrimonio Histórico dio lugar a la­

suspensión de un gran n6mero de concesiones, la mayoría con -­

escaso potencial comercial inmediato, como asimismo a la inclg 

sión de unas pocas concesiones nuevas. En numerosos casos se -

ha limitado la vigencia de las concesiones a periodos r~lativa-­

mente cortos y con la estipulación de cupos máximos de importa-­

ción. Se ha restringido significativamente el ámbito de aplic~ 

ción de las concesiones, aunque parece ser que éstas contin6an­

manteniendo una cierta relación con lo esencial del intercambio­

entre las partes. Por otro lado, ha continuado la disminución­

de la importancia relativa del comercio negociado en el inter­

cambio total, tendencia iniciada a partir de 1968, que se acent6o 

en los 6ltimos años de existencia de la ALALC. 

En 1981 el valor del comercio intrarregional registró -­

todavía un crecimiento modesto de 6% fr~nte a una tasa media -

apual de 16% registrada en el período 1960-1980. En 1982, la -

recesión económica mundial, que afectó ~ravemente a las econo­

mías latinoamericanas y que hiz6 que por primera vez desde la­

postguerra disminuyera el PIB de toda la región, como asimismo 

sus .exportaciones totales y sus ex?ortaciones intrarregionales. 



144 

La difícil situación económica por la que atraviesan los­

palscs parece ser la causa principal de esta contracción del -

comercio, aunque el prolongado proceso de renegociación del -­

Patrimonio también debe haber contribuido a crear un clima poco 

propicio para el comercio recíproco. Asimismo, a partir de 

fines de 1981, los paises han ido aplicando restricciones a sus 

importaciones las que, si bien han adoptado muchas formas, en­

definitiva han apuntado a ajustar las economías a la dificil -­

situación de la balanza de pagos de cada país. En general, 

dichas restricciones, que van desde limitaciones parciales 

hasta la suspensión completa de las importaciones, se aplicaron­

indiscriminadamcntc a las importaciones de origen regional y -

extraregional, afectando a ambas corrientes por igual. No se -

hicieron esperar las retorsiones de las partes afectadas y 

actualmente persiste un cuadro generalizado de restricciones -

al intercambio, que los paises están tratando de solucionar en 

parte mediante nuevas modalidades de intercambio, como son las 

diversas formas de comercio compensado, es decir, un uso más -

exhaustivo de los sistemas existentes de pagos y créditos 

recíprocos, la negociación de cupos temporales, etc. 

El Con ve ni o de Compensación de Pagos y de Créditos Recí;>r.Q 

cos vigente en la ALALC desde 1965 e incorporado a la ALADI, ha 

funcionado desde su inicio con gran eficacia. A lo largo del -

tiempo, se han perfeccionado sus métodos operativos y el meca­

nismo ha revelado una adecuada capacidad para sortear las diveK 

sas dificultades que se han presentado. En la situación actual 

de escasez de divisas, un sistema de estas características --­

adquiere especial importancia y su óptimo funcionamiento puede 

ser un factor determinante para la recuperación del comercio -

intrarregional. Actualmente se está analizando un conjunto de -

wedidas orientadas a perfeccionar el mecanismo, entre las que­

se destacan la ampliación de los períodos de cobertura y la -­

creación de un instrumento para el pago de liquidaciones extra­

ordinariao y otro de carácter transitorio para el financiamiento 
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de desequilibrios bilaterales. Igualmente, se está considerando 

la incorporación de varios países centroamericanos al sistema y 

la creación de una unidad de cuenta latinoamericana,10 

En los más recientes acuerdos y medidas adoptadas en el -­

seno de la ALADI, se advierte una creciente dinamización de las 

relaciones recíprocas, económicas y pol í t leas. "Más esp:cífica--­

mente, t>e ha comenzado h;i aC.vc~rLir la im¡Joi·tancia del mercado­

latinoamericano para aumentar la eficiencia económica y las ex­
portaciones de los paises de la región y propender a la moder-­

nizaci6n acelerada de sus estructuras productivas. Las dos 

líneas de actuación, esencialmente interrelacionadas, que han -

emprendido los paises de la región, son básicamente, las que -­

condujeron, por una parte, a la Hueda Regional de Negociaciones de 

la ALADI, a la adopción del Protocolo modi rica torio del Acuerdo­

de Cartagena y a la suscripción de los Acuerdos de Esquipulas -

en Centroamérica y, por la otra, a la celebraci6n de diversos -

acuerdos generales o sectoriales por pares y grupos de países."11 

A nivel bilateral, se tiene el programa de integración y 

coopcraci6n econ6mica entre Argentina y Brasil, los acuerdos 

bilaterales de Uruguay con Brasil y M6xico, y la firma de gran­

n6mero de acuerdos de alcance parcial, no recíprocos, entre los 

países de la ALADI y otros paises latinoamericanos, en especial 

centroamericanos y caribeños. 

El Grupo Andino (GRAN) 

El Grupo Andino fue establecido en 1969 por el Acuerdo de­

Cartagena, los países firmantes fueron Bolivia, Colombia, Chile, 

Ecuador y el Perú. Venezuela ingres6 posteriormente como miembro 

en 1973, en tanto que Chile retir6 su afiliaci6n en 1976. 

10. 

11. 

Pese a los ajustes en algunos instrWTientos y creación de otros en años­
recientes (Peso Andino y Derechos de Im¡X>rtaci6n Centroamericanos, por­
ejemplo), las dificultades se han mantenido, requiriéndose de recursos­
financieros adicionales, m:xlificaciones en los dispositivos diseñados -
para ahorrar divisas en el intercambio y un fortalecimiento de los mecE_ 
nismos regionales y subregionales para enfrentar problemas de balanza -
de pagos. 
vacchio, Juan, "La integraci6n latinoamericana al final de los años 
ochenta: realizaciones y desafíos" en El Mercado de Valores, núm., 13, 
~ico, julio de 1988, p. 19. ' 
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Al analizar el avance del Acuerdo de Cartagena debe tomar­

se en cuenta que este esquema, más que los otros que existen -

en la región, ha procurado desde su inicio establecer una multl 

fac6tica red de interrelaciones en el campo económico, social­

y laboral, incluidas las áreas política y cultural. En defini­

tiva, sus objetivos a largo plazo se orientan a la construcción 

de una verdadera comunidad de naciones, aunque sus primeros -­

;;iasos tuvieron un marcado énfasis en lo económico y, especial-­

mente, en lo comercial. 

Justamente en este Último campo el Grupo Andino ha tenido 

que enfrentar enormes problemas . .l\l cernirse la recesión econ.§ 

mica mundial sobre los paises miembros del Grupo Andino, se ha 

visto fuertemente afectado el comercio intrarregional, que en-

1982 disminuyó por primera vez desde su creación. Los países -

miembros, casi todos con fuertes déficit en sus balanzas de -­

pagos, impusieron severas restricciones a sus importaciones, -

las que se aplicaron indistintamente a importaciones intrarregi.Q. 

nales y extrarregionalcs. El incumplir.liento de los compromisos -

de liberación de intercambio, se agravó de tal modo que los -­

países afectados comenzaron a tomar represalias comerciales. A 

ese deterioro se agregó la dificultad de los países para avan­

zar las negociaciones sobre temas tan esenciales corno el esta­

blecimiento del arancel externo común y la rcadecuación de los 

Programas Sectoriales de Desarrollo Industrial. Estos signos -

de estancamiento y retroceso, conjuntamente con la reducción -

del intercambio regional agudizaron la conciencia de que habría­

que tomar medidas drásticas e inmediatas para frenar este pr.Q. 

ceso de paralización y deterioro y para imprimir una nueva -­

dinámica al conjunto de relaciones entre los paises miembros. 

A nivel de los órganos comunitarios, se llevaron a cabo­

mÍlltiples acciones tendientes a ese objetivo, las que desemb2 

caron en la modificación del Acuerdo de Cartagena. "Al cabo -

de más de tres años de negociaciones, los países del Grupo -­

Andino, suscribieron en mayo de 1987, el Protocolo de Quito,­

que introdujo importantes enmiendas al Acuerdo de Ca~tagena •.. 
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Se trata de un'notablc esfuerzo de adecuaci6n de las nuevas -­

condiciones, que responde al ?ropósito de reactivar el esfuerzo 

para alcanzar los objetivos centrales del Acucrdo.•12 

Por el momento es aún difícil de apreciar el efecto real­

de las reformas, aunque si es posible hacer referencia a cier­

tas lineas de acción que estarán presentes en los paises miem­

bros. 

En primer lugar, parecen inclinarse a enfi:itizai: las accio­

nes de cooperación económica, otorgando mayor flexibilidad al­

desarrollo de los pi:ogi:amas de liberación del comei:cio y de -­

adopción y aplicaci6n de un arancel externo común. 

En segundo lugar, parecen estar dispuestos a orientar sus 

esfuerzos inmediatos a la negociación y a?\icación de instru-­

mentos de carácter parcial, desde el punto de vista de su ár:ibito 

geográfico, según lo denota la incorporación al esquema de los 

denominados "acuerdos de comercio adminir;trado" y de los nuevos 

instrumentos para el desarrollo integrado en el sector indus-­

tr ial. 

En tercer lugar, tienden a establecer la cooperación poli 

tica mediante la ampliaci6n del ámbito material del programa -

hacia el área pal í tica y la incorporación del Parlamento Andino 

en la estructura institucional del Acuerdo así como tambi6n a­

reforzar el ordenamiento jurídico existente y sus diversas --­

expresiones específicas, además de fortalecer el sistema de 

control jurisdiccional concentrado en el Tribunal Andino de 

Justicia, cuyas competencia~ se han modificado. 

El Mercado Común Centroamericano (MCCA) 

El Tratado General de Integraci6n Centroamericana -instr~ 

mento normativo básico del MCCA- fue firmado en diciembre de -

1960 por Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicar<1gua, y entró 

en vigor en junio de 1961. Costa Rica se adhirió al Tratado en 

1963. 

12. Ibídem, p. 20. 
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El proyecto de cooperación regional centroamericano tuvo­

inicialmente dos propósitos fundamentales: a) desde una perspec-­

tiva politica, como una via de orientar los esfuerzos tendientes 

a lograr la Únidad de los paises del Istmo, y b} como una alte!: 

nativa para acelerar el desarrollo económico y social de los -

paises miembros en particular y de América Latina en general. 

La reciente evolución del HCCA debe considerarse a la luz 

de dos situaciones coyunturales altamente condicionantes. Este 

grupo de paises es quizá el más seriamente afectado de toda la 

región en su conjunto por la recesión económica mundial, que -

ha originado una fuerte calda de las e~portacioncs y una 

contracción igualmente significativa del financiamiento externo 

con los consecuentes efectos para la capacidad de importar y -

para el crecimiento. Por otra parte, el agravamiento de las -­

tensiones de orden político en varios países de la región ha -

provocado importantes divergencias en las posturas políticas -

de los gobiernos y la presencia de factores externos a la región 

que le han introducido a las tensiones aludidas una dimensión -

Este-Oeste. 

Esos dos graves fenómenos coyunturales terminaron por --­

afectar las relaciones comerciales entre los países. Hientras­

que en 1983 el comercio intrarregional fue superior al 30% para 

1986 sólo fue de 10%. El comercio recíproco además se ha visto 

fuertemente afectado por el uso de nuevas medidas restrictivas 

adoptadas a nivel nacional, por lo cual se ha canalizado cada­

vez más por vías distintas a las previstas en los arreglos 

multilaterales. 

No obstante, y para complementar esta resumida visión del 

desarrollo reciente del proceso de integración centroairericana, -

cabe destacar una serie de acontecimientos de carácter positivo. 

A pesar de los graves problemas que les efectan, los paises -

centroamericanos han logrado mantener hasta el momento una --­

cohesión ideológica en cuanto a que la integración constituye­

un instrumento fundamental irremplazable para su desarrollo. Asi­

mismo, continúan desenvolviéndose de manera relativamente 
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normal en los m6ltiples foros que acompafian el proceso de int~ 

gración. 

~a Comunidad del Caribe (CARICOM) 

En julio de 1965 tres países del Caribe (Antigua, Barbados y 

Guyana) firmaron el Tratado de Dickenson Bay, por el que se -­

estableció la Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARIFTA). 

En 1968, con la firma del Tratado de St. John's, se am;:¡lió la Asociación -­

para incluir ocho miembros (Trinidad y Tobago, !Xlminica, Granada, San Cris­

tóbal-Nieves-Anguila, Santa Lucía, San Vicente!, Jar...1ica y Hontscrrat). En-

1971, también se incorporó Belice. 

En 1973, los doce países firmaron el 1'ratado de Chaguaramas 

que reemplazó a la CARIFTA por la Comunidad del Caribe y el -­

Mercado Com6n del Caribe (CARICOM). 

La Comunidad constituye un notable esfuerzo de integración 

que comprende: a) la integración económica a través de un mer­

cado com6n regional; b) la cooperación funcional en diversos -

campos -corno educación, cultura, salud, transporte y relaciones 

laborales-, y e) la coordinación de las políticas exteriores. 

Sin embargo, al igual que los otros esquemas de integra-­

ción regional, la CARICOM ha tenido que enfrentar crecientes -

;:¡roblemas, muchos de los cuales se han originado en el deteriQ 

ro de la situación económica de sus paises mie~bros, especial­

mente a causa de la actual crisis económica mundial. Además, -

por ser los países caribeños de una dimensión relativamente -­

pequeña, con un alto grado de apertura al comercio exterior, -

el impacto de la recesión económica ha sido proporcionalmente­

muy fuerte. La desfavorable coyuntura externa se ha manifesta­

do en un estancamiento del crecimiento económico y en la acumu 

lación de déficit crecientes en la balanza de pagos de casi -­

todos los ~aíses miembros. Igualmente, puede constatarse que a 

partir de 1982, las exportaciones totales de la CARICOM se han 

mantenido prácticamente estables (véase cuadro 4.4). 

El comercio dentro de la subregión ha enfrentado dificul­

tades, debido a los crecientes déficit en la balanza de pagos 
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y a la extrema escasnz de divisas que afecta prácticamente a -

todos los países. Se impusieron restriccionci; a sus ir.iportacion8s, 

sin exceptuar las que provenian dP la propia CARICOM. Además.­

el Fondo de Compensación de Pagos de cstl' on¡anismo fne satura­

do en su capacidad financiar~. al acumul3c grandes saldos insQ 

lutos. 

Con este panorar.ia poco favorable se h>1n ic1o e; estando al<JU­

nas posibles soluciones a los 1-:irobler;\as r.h)s l1~¡uclos ~l!c afectun -

el esqueraa de integración. se intenta busc«r mcdion paril ampli­

ar la capacid"d financiera del Fondo dl~ Compensución, considerá_!2 

dose además lil poF.ibil idild de incluir "nue·:os" cróditos a me-­

diana plazo. Se encomendó al Banco de Desarrollo del Caribe -­

agilizar sus operacionP.s, con el objeto de dar 1:iayor ;isist:.encia 

financiera a los proyectos productivos, especialmente en los -

paises de menor desarrollo relativo. Asimismo, los gobiernos -

han manifcsta~o su intcnci6n de eliminar restricciones impues­

tas al comercio intrasubregional. 

El Sistema Econ6mico Lut:.in_~meri.c¡¡no (SE,hil 

El Convenio de Panam6 de octubre d<? 1975 que dio origen al -

SELA, estipu16 como prop6sitos principales la promoci6n de la­

cooperaci6n intraccegional, con el fin de acelerar el 

dosarrollo ccun6mico y social de Gus miembros, y el fomento de -

un sistema permanente de consulta y coordinaci6n para la adop­

ción de posiciones y estrategias comunes so~re temas econóni-­

cos y sociales, tanto de los organismos y foros internacionales, 

como ante terceros países o agrupaciones de países.13 

Con respecto a este Último objetivo, se aprecia ia amplia 

labor desarrollada por el Sistema, que abarca iniciativas tales 

como la preparación de la posición común frente il los tres --­

Últimos perf 0dos de sGsioncs de la UNCTAD, la ?articipación en 

13. Articulo 3, Convcnic· de Panamá. Constitutivo del Sist!?r.ia F.conómico -­
Latin~ricano {SELA), Oficina de Infonnación <l~ la S8cretaria pe~ 
nente del SEL!\. 
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la Conferencia Económica Internacional de París (Diálogo Nort~ 

Sur), la canalización de las reacciones regionales frente al -

conflicto de las Malvinas, y recientemente la organización --­

conjunta en torno a los ternas de seguridad económica regional­

y la respuesta de América Latina a la crisis económica inter-­

nacional. 

Los aspectos relativos a la cooperación regional se han -

ido canalizando principalmente por medio de los denominados 

•comités de acción•, mediante loa cuales se pretende lograr 

resultados específicos en plazos relativamente cortos. La partl 

cipación en dichoo cornit6s es optativa y el cumplimiento de sus 

objetivos es obligatorio solamente para los paises que se han­

adherida a ellos. Por su mismo carácter, su funcionamiento 

exige una activa participación de los paises interesados. 

Se pcrsibe en este momento un relativo debilitamiento de­

la cooperación regional, debido principalmente a la insuficieg. 

cia cada vez mayor de fondos con que cuentan los comités de -­

acción. La reciente iniciativa para enfrentar el efecto de la­

crisis internacional en las economías latinoamericanas, pone -

al SELA frente a un nuevo reto, que requerirá la atención pre­

ferencial de los gobicrnoo y un apoyo efectivo a las acciones­

conjuntas que decida llevar adelante. 

En síntesis, podemos señalar que los argumentos en pro de 

la cooperación y de la integración regionales se han encuadrado 

tradicionalmente en una perspectiva de largo plazo que reconoce 

la necesidad de superar la condición periférica de América --­

Latina en la economía mundial y de fomentar la industrializa-­

ción como eje del proceso de desarrollo económico. La integra-­

ción se promovió, fundamentalmente, mediante la ampliación y 

protección de mercados subregionales, a fin de acrecentar la -

escala y eficiencia de la naciente industria latinoamericana. 

Del mismo modo, el proceso integrador mediante ese espacio --­

econ6mico ampliado, crearla una "plataforma de lanzamiento" -­

para la exportación de manufacturas latinoamericanas al merca­

do de los países industrializados. 
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Estas ideas lograron estabilizarse a lo largo de los años 

sesentas, período durante el cual se fundaron y promovieron los 

diferentes esqueman subregionales de integración que existen -

actualmente en Am6rica Latina. 

Por el contrario, el proceso de integración enfrentó difi 

cultades de diversa índole a partir del decenio de 1970, tanto 

en sus estructuras institucionales como en sus mecanismos, sin 

desconocer la necesidad de profundizar el análisis de los múlti 

¡Jles aspecLus específico¡:¡ que influyeron en este comportamiento,­

existen al menos dos factores de orden general que, a partir -

del negundo quinquenio áe la década de los setenta, perturbaron 

el crecimiento del comercio intrarregional y restaron eficacia n 

)os mecanismos e instrumentos que se estaban utili~ando. 

El primero y más importante de ellos fue el cambio en la­

estructura mundial de financiamiento, que se caracterizó 

~or una preponderancia de cr&ditos de origen privado, basados­

en altos superávit de los paínes exportadores de petróleo y -­

reorientados a través de la banca comercial internacional. El­

abundante ingreso de créditos fue acompañado por un notable -­

aumento de las importaciones desde todas las procedencias, --­

fenómeno c¡ue perduró hasta 1981. La composición de estas impo.r. 

taciones fue bastante diferente entre los países de la región. 

Así, mientras unos tuvieron que pagar elevadas cuentas petrol~ 

ras, de bienes de capital y de insumos interraedios, ot~os 

abrieron sus economías a la competencia exterior, lo que prov2 

có un rápido incremento de sus importaciones globales. Todo -­

ello hizo perder eficacia a la integración econóraica y a las -

preferencias arancelarias concebidas recíprocamente. 

El segundo factor que fomentó la industrialización fue la 

confianza en el dinámico desarrollo de la economía mundial y -

de las amplias perspectivas de crecimiento de las exportacio-­

nes latinoamericanas en el largo glazo. 

El escenario internacional descrito influyó notablemente en 

la tesis de las ventajas comparativas, lo que originó que 

algunos países se abrieran indiscriminadamente a la importación 
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de bienes, cuya oferta masiva ejerció una COl'.l?P.tencia, en ocasi_2 

nes ruinosa, sobre las manufacturas nacionales, a cambio de la­

que se estimó seria un fomento y diversificación de sus expor-­

taciones con ventajas comparativas. Otros países lograron un -­

significativo crecimiento cm 1'1 década de los setenta, aprovecha­

ron el auge financiero para iniciar ambisiosos proyectos de --­

equipamiento en infraestructura y dc>sarrol lo industrial, espera!! 

zados en lil continuidud de las condiciones económ.icas y financiQ 

ras que imperaban en ese momento, e igualmente sobre la base de 

enormes importaciones. Asimismo, los países exportadores de --­

petróleo llevaron a cabo elevados ?lanes de gastos, confiados -

en la permanencia de los altos precios de los hidrocarburos y -

proyectando ingresos futuros c¡ue re::;ul tadron un frac;:iso al corro.!). 

zar la década de los ochcnt;:i. 

Al inicio de ese decenio, se produjeron transformaciones -

profundas en la economía intE~rnacional, causadas por la crisis -

de los países industi::~iallza~o~2-_lo que ha originado que las --­

tendencias del futuro sean inciertas. 

En ese sentido, la cooperación y la integración de América 

Latina emergen como vías alternativai para reactivar las econo­

mías latinoamericanas en el futuro inmediato. Para ello, es --­

necesario revitalizar y ajust¡¡r los instrumentos de cooperación -

e integración que ya están en vigencia, a fin de adecuar al --­

máximo los servicios que ellos puedan prestar frente a la actual 

emergencia y a las ~erspectivas de desarrollo en el largo plazo 

dada la lógica correlación e interdependencia que existe entre­

desarrollo, industrialización e integración económica. 

Sin embargo, es necesario tener presente que por mucho que 

progresen las naciones de América Latina hacia estudios más 

avanzados, dado el distinto punto de partida que ha tenido fre~­

te a los paises industrializados, es imposible que puedari lle-­

gar a niveles comparables. 

La integración regional, como fórmula para lograr un rápido 

desarrollo, es por naturaleza incompleta. La sola fuerza deriv~ 

da del crecimiento de la economía regional no será suficiente -
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para garantizar una mayor gravitaci6n en el mundo futuro, sino 

en la medida en que se haga realidad la posibilidad de consti­

tuir una comunidad cohesionada por una política de objetivos -

comunes para la relaci6n con otros bloques o países industria­

l izados. 

Retomando las ideas vertidas en el denominado "Documento­

de los Cuatro" podemos señolar que los objetivos de la integra -

ci6n no se están cumpliendo con la magnitud del problema. 

Los obstáculos que la realidad impone son de importancia pero­

no insuperables. La marcha lenta de la uni6n se debe a que no­

se ha fore1ulado -iúr1 un:.i ;)olÍLica ~¡encral de inte0ración que -­

establezca en forma clara los objetivos que se persiguen, los­

m6todos que han de emplearse, y el plazo para conseguir esos -

objetivos, y que no se han vinculado a 61 todos los países del 

área ... En ese sentido se hace necesario pasar una nueva etapa­

de compromisos que conduzcan al establecimiento de un Mercado­

Com6n Latinoamericano. 

La idea de su constituci6n no es nueva, desde hace varios 

afias algunos organismos internacionales se vienen ocupando de­

ella siendo conveniente citar, entre otros antecedentes, las­

bases ?ara la formulaci6n del mercado regional latinoamericano 

resultantes de la reuni6n de la CEPAL celebrada en Santiago de 

Chile, en febrero de 1958, asi como el anteproyecto de la zona 

de libre comercio, propuesto en su oportunidad ?Or Argentina.­

Brasil, Chile y Uruguay, y por supuesto el Tratado de Montevi­

deo, firmado en 1960, en el cual se establece una zona de libre 

comercio. Seria largo enunciar en forma detallada los avances­

conseguidos hasta la fecha de estas propuestas, preferimos --­

sefialar los aspectos fundamentales que, a nuestro juicio deben 

considerarse en un régimen de mercado com6n, cualesquiera que­

sean las técnicas jurídicas e institucionales que se adopten -

para ponerlo en vigencia. 

El establecimiento del mercado com6n es la meta persegui­

da, pero es prudente llegar a él después de una fase experimen­

tal. El libre comercio, sin trabas ni obstáculos de ninguna --
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naturaleza, es el objetivo. Sin embargo, la aplicación inmediata 

de esta fórmula es impracticable ~or el momento, en razón de -

una serie de intereses creados en los paises de la rcgió11. La­

solución esta en llegar a ese objetivo por etapas, de manera -

de ir reduciendo gradualmente los derechos aduaneros y las reE 

tricciones existentes, no de maner:i uniforne, sino cstablecien 

do grupos de paises -en relación con sus diferentes grados dc­

desarrollo t!co116mico-, y catcgorias do productos. 

El tratamiento diferencial S•' impone. en vid.ud precis:iren­

te de esa diferencia en el srado do desarrollo cconbmico de -­

los paises latinoan1ericanos. ::o snri~ ~d0ct1~<lu clt!tUrQir1ar fór­

mulas generales, sino más bien establecer procedimientos flexi­

bles. Abolir en lo absoluto y de inmediato el proteccionismo -

causarla graves problemas a países que han hecho depender sus­

actividades económicar; y el so,;tcnimionto ele s11s industria~;. -

precisamente en la aplicación de reglas proteccionistas. 

Es importante seílalar que la politica proteccionista, para 

que tenga razón de :ier, prccl~a qtie el país en el que se 

aplique tenga capacidad potencial para de~;arrollarse industria.!_ 

mente, De no ser así. esta política seria no sólo infructuosa, 

sino incluso perjudicial. Esto os porque las medidas protecci2 

nistas suelen implicar para las poblaciones de los paises en -

que se aplican un sacrificio presente, solamente admisible por 

la compensaci6n que se espera obtener. 

Uno de tantos ejemplos de esta protección lo tenemos en -

Hixico en el caso de la industria automotriz. Es bien sabido -

que los derechos de importación son tan elevados, que resulta­

incosteable adquirir un automóvil procedente de Estados Unidos, 

no obstante que en ese pais el precio resulta comparativamente más­

bajo. Ahora bien, además de aplicar los elevados derechos 

aduaneros, puede obstaculizarse la 'importación imponiendo diveL 

sas trabas administrativas. Con todos estos obtáculos, se es-­

tima que no solamente se evitarla la fuga de capitales, sino -

además se estaría protegiendo a la industria automotriz del --
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país, en el caso del ejemplo anterior. 

Esa ayuda que el Estado presta a su industria, impulsará­

ª ósta a desarrollarse, a progresar, hasta que se encuentre en 

condiciones de producir tanto y tan bien como las mejores ex-­

tranjeras. En ese momento y record3ndo al gran economista 

alemán Friedrich List -creador de la Uni6n Aduanera Alemana en 

1830 (Zollverein)-14, quizá y¡¡ no sería necesaria la protección, 

y probablemente pueda resultar perjudicial. La industria habrá­

alcanzado plena madurez y estará en condiciones de competir sin 

desventaja con indust~ias extranjeras. 

Hemos querido forr.1u1:1r las consideraciones <interiores, -­

porque podría pensarsarse que esta política proteccionista se­

contrapone en lo absoluto con las c;:irclcterísticas de un mercado 

com6n, en el que suponemos que la finalidad primordial sería­

el libre tránsito de toda clase de productos o mercancías, --­

eliminándose cualquier obstáculo que de alguna manera irnpidiera­

el libre comercio, ya sea en forma de aranceles, cuotas o res­

tricciones. 

Parc!CC! que estLlríamos de nuevo frente a una política libr_g 

cambista, la política del laissez faire, del abstencionismo del­

Estado en la vida económica. Pero no es así, el mercado com6n­

podría ser considerado quizá como u.na institución sui generis, -

ya que tiene algo de proteccionismo y a la vez de librecambio. 

Mejor dicho, hay librecambio, pero sin que desaparezca la pro­

tección. De hecho en la esencia misma de la formación del mer­

cado común, deberá darse un decidido proteccionismo, sólo que­

en lugar de existir dentro del territorio de un sólo pais, --­

debera ampliarse hacia un área mayor, abarcando una serie de -

paises que, por tener determinados intereses comunes, necesit~ 

ran protegerse entre sí y para sí del resto del mundo. 

14. List, Friedrich, The National System of Political F.conomy, Longmans -
Green & Ca. Ltd., Londres, 1964, pp. 116 y ss. 
Sobre la pr01TXJCi6n de List de la unión aduanera alemana véase Mayer, 
J. P., Trayectoria del pensamiento ¡xilitico, Fondo de Cultura Econ6m.! 
ca, ~ico, 1985, pp. 213 y ss. 



157 

De aquí que la const.it.ución de un mercado común latinoam~ 

ricano no cambiará directamente, el sentido de la política --­

proteccionista que impusieron en los Últirn0s años la mayoría 

de los paises de la región, con la finalidad de defenderse y -

ayudar al desarrollo de sus propias industrias. 

De lo anteriormente señalado se concluye que han madurado 

las condiciones para que los países de Am&rica Latina puedan -

adoptar un programa que permita el establecimiento de un mere~ 

do común. Las sugerencias que el doctor Felipe Herrera ha ex-­

puesto en forma tan estimulante puede rermitirnos alcanzar es­

tos objetivoa.15 

En ese sentido, quisiera hacer mías sus propuestas y re-­

ferirme a aqu6llos aspectos fundamentales que, a nuestro juicio 

deben adoptarse en un r6gimen de mercado común. 

1) El Mercado Común Latinoamericano debiera incluir a --­

todos los paisea de la región, lo que implica un r6gimen de -­

mercado común desde el Rio Grande hasta la Patagonia. 

2) Debieran est.ablecc-rse procedimientos automáticos ,Y --­

progresivos para la desgravación del comercio intrarrcgional y 

un mecanismo que lleve a una tarifa externa común. 

3) Debiera reconocerse la necesidad de una "política regiQ 

nal de inversiones" que fuera el reflejo de la aplicaci6n del­

concepto de planificaci6n regional, política que vinculara los 

objetivos de los planes nacionales de desarrollo con los sectQ 

res y proyectos de contenido y alcance multinacionales o de -­

integración. 

4) Debieran contemplarse normas que garantizaran la libre 

circulación de personas, servicios y capitales en el territorio­

de los países miembros del mercado común. 

15. Herrera, Felipe, Despertar de un continente: l\rrérica Latina 1960-1985, 
ALIDE, Lima, Perú, 1985, pp. 162-166. 
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5) Debido a que la geografía es un factor que incide nega­

tivamente en la unidad regional, serla necesario apoyar en mayor 

medida la construcci6n de la infraestructura necesaria para ase­

gurar la integrilción físicil de los pilÍs<>s 1atinoa1n:!ricanos. 

6) Esos proyectos de desarrollo debieran concentrarse en 

cuatro grandes grupos de la infraestructura econónica: a) el 

transporte, incluyendo el fluvL1l y marítimo, construccí6n de -

puertos, curretcrLJ~), r:ech~s ferroviurL1s, de transporte aéreo, y 

la intPrconexi6n eficiente d1) esas r1)d0~; co1\ al1nncc11cs e insta-

laciones de cargd y desca!"'~.1 en qe1wral.; b) lus ob1«1s hidráulicas 

incluyendo las de ri1~90, las cer1Lr~lcs t1idroc~1bctricns, los c~­

nales navegables y ~'l suministro de' iHJUil para el consumo indus­

trial y urbano; c) la red de producción y distribución de ener-­

gia, y d) la infraestructura urbana.16 

7. Debiera reconoc0rse el principio dt> "des.irrollo regional 

equilibrado", lo que implica el r0conocimionlo de prioridad para 

los paises de menor desarrollo relativo. En Qste sentido, debie­

ran aceptat-sc los esquem<is de carflct<.>r subregional que llevaran -

en forma progresiva hacia la formación de un mercado com6n. 

8. Debiera contemplarse la nccesidild de financiamiento a -

largo plazo de las inversiones de conLenido integracionista y -

de aquellas necesarias para compensar los desajustes que pudie­

ran generarse en el sistema productivo de la regi6n con motivo­

del establecimiento del mercado com6n. La participaci6n del BID, 

constituye un importante elemento. 

9. Se requiere de una estabilidad mínima de su relación -­

financiera con los paises industrializados, que permita a los -

responsables de la política econ6mica la definici6n de objetivos­

y la utilizaci6n de instrumentos, con alta probabilidad de éxito 

para así crear el ambiente propicio para la inversión. Esto im­

plica la. existencia de un acuerdo de largo plazo con los acreedo-­

res, lo que significa un arreglo, por cuyo intermedio se garan-

16. Véase al respecto, BID. Progreso Económico y Social en América Latina, 
Infame 1984, cap. I, pp. 83-67, y Varios autores, La integración ibe­
roamericana, caps., 6-9, pp. 166-292. 
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tice a los deudores la disponibilidad continúa y suficiente de 

recursos financieros, a lo largo de una trayectoria de crecimie.!}_ 

to sostenido. Esto implica, entre otras cosas, la deteminación­

del servicio de la deuda externa en función de ciertos niveles 

de c~pansión económica relativamente estable, comprendidos en 

el ámbito de intervalos acordados entre deudores y acreedores. 

10. Debieran fijarse las bases y objetivos de las políti­

cas financinras y monetarias de los paises de la comunidad, y­

los mecanismos para su coordinación en escala regional. Debiera 

contemplarse el compromiso reciproco del mantenimiento de poli 

ticas fiscales y monetarias "sanas" y adecuadas para un dcs--­

arrollo equilibrado de los pabl~S usociados. Asimismo, deberá -

considerarse la creación de un sistemíl multilaterill de compen­

sación en los pagos intrarrcgionales y el uso común de reservas. 

El lector nos intcrrump<> impaciente: ''Todo estil muy bien.­

y estamos de acuerdo con que a la larga tendremos que unir el­

subcontinente. Pero ponga~os los pies en la tierra y seamos -­

prácticos. La formación de un mercado común, ya se hil intentado 

en varias ocasiones, y siempre se ha fracasado. Ahí están los­

esfuerzos de la CEPAL; ahí están todos esos organismos moribu.!}_ 

dos: ALADI, CARICOM, GR1\N, etc.•17 

Obviamente que formar una Comunidad Económica de Am6rica­

Latina tiene sus costos, sin lugar a dudas, y tambi6n sus pel! 

gros. Sin embargo, es incuestionable que, para lograr el éxito 

final, no bastan disposiciones legales emanadas de tratados o­

acuerdos internacionales, sino que es necesaria una irrestricta 

buena voluntad, avalada por la íntima convicción de cumplir -­

íntegramente con las disposiciones emanadas de los paises 

latinoamericanos, es obligación provechosa para todos y cada -

uno de ellos. 

Por ello queremos señalar una advertencia del insigne 

Simón Bolívar. Si hoy tuviiramos que hacer una convocatoria a­

las paises de Amórica Latina para realizar su integración, 

17. La integración iberoam:iricana, op. cit., p. 33. 
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repetiriimos como una admonici6n, esta frase del Libertador, -

contenida en una circular en que invitaba a los gobiernos de­

los países de la región al Congreso de Panami, lmCT? más de 40 años. 

"Si vuestra Excelencia no digna adherir a él preveo 
retardos y ¡x¡rjuicios inmensos, a ticmp:i que el 
r.ovimiento del mundo aCT?lera todo, pudiendo 
acelerarlo en nuestro daño." 

La América Latina no podrá defenderse, ni de la influencia -

económica ni de la política de los paises desarrollados, así 

como tamDoco estará en condiciones de l~chRr con éxito para -­

lograr su desarrollo, sin antes procurar su propia identidad. 

Esta a la vista la cow:cniencia de lograr una firme acción 

colectiva, que permita sustraerse de la dependencia de las na­

ciones industrializadas, cuyos intereses y procedimientos, 

buscan frenar los escuerzos gubernamentales de desarrollo de -

estas latitudes. 

En ese sentido, es incucstionnblc recordar un extracto -­

del discurso "La Hora de los Pueblos" pronunciado en 1951 por­

el General Juan Domingo Perón. 

"Ninguna nación o grupo de naciones puwe enfrentar la tarea 
que un tal destino impone ¡;in unidad económica ... sabernos -­
que estas ideas no harán felices a los imperialistas que 
"dividen p.:ira reinar". Pero para nosotros no hacerlo sería 
un verdadero suicidio. Unidos seremos inconquistables; 
separados, indefendibles. Si no estamos a la altura de 
nuestra misión, hombres y pueblos nufriremos el destino de 
los ~->di ocres. La fortuna nos ha de tender la mano. Quiera 
Dion que atinemos a asirnos de ella. Cada hom.~re y cada 
pueblo tienen la hora de su destino. Esta es la de los 
pueblos de estirpe latina ... " 

Y aqui, con estas frases, damos por terminada nuestra 

tarea. De nuevo os doy las (Jracias por vuestra 11tención y por -

vuestra benevolencia. 

Ya, repitiendo la frase de las antiguas farsas españolas, 

no tengo sino añadir lo que se decía por entonces: "Aqui da -

fin este trabajo, perdonad sus muchas faltas." 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

CONCLUSIONES 

l. La necesidad de una recuperaci6n continua de la economía 
de los paises de Amirica Latina y el retorno a un crecimiento -­
sostenido a mediano plazo, implica un nivel de importaciones de 
capital y bienes intermedios cuyo costo superar& ampliamente el 
saldo de divisas provenientes de las exportaciones disponibles, 
despuis de pagar los intereses sobre la deuda externa y asegurar 
aumentos adecuados en las reservas internacionales. En ese senti 
do, los recursos de financiamiento ext0rr10 continuarán desempeñan-=:­
do un papel importante en la promoci6n del crecimiento econ6mico 
en la regi6n, su diversificaci6n y expansi6n, la sustituci6n ef! 
ciente de importaciones y el uso racional de las divisas dispon! 
bles. 

2. La recuperaci6n de un sostenido crecimiento econ6mico -­
permitirá a la región cumplir con el pago de su deuda a largo -­
plazo y al mismo tiempo evitar ntwv.1s erosionen en ló!G condicio­
nes sociales. Ademis de un aumento en el acceso al financiamien­
to externo que permita la recuperación necesaria en los niveles 
de insumos importados para la producci6n y las inversiones, isto 
exigirá reestructurar el conjunto de políticas internas para asQ 
gurar el uso productivo del capital y los bienes intermedios im­
portados; la asignaci6n eficiente de las inversiones, y eventual 
mente, un mayor acceso a los mercados de los paises industriali= 
zados. 

3. El problema de la deuda externa es resultado de una comb! 
nación de diversos factores. Las políticas internas instrumentadas 
por los pa i se¡¡ de la región cons L i turen uno de es tos factores; en 
algunos casos es la aplicación de políticas inadecuadas, y en -
otros de políticas excesivamente optimistas; resulta claro que­
también ha contribuido de manera importante la afluencia de fac 
tares externos desfavorables. - -

4. Es cierto que las negociacioneG de la deuda externa se 
han realizado en un marco de mejore¡; copdiciones en términos de 
mayores ~ontos renegociados, mayores plazos de repago y dismin~ 
ci6n de los recargos en los intereses y las comisiones. Sin em­
bargo, los acreedores s6lo han postergado la solución a iste -­
problema, asegurando únicamente su servicio sin reducir el peso 
de la deuda. 

5. En la mayoría de los países del Cono Sur, los gastos SQ 
ciales han declinado sustancialmente en términos reales. Esto -
se refleja indirectamente en el hecho que, si bien los gastos -
globales del sector público disminuyeron en casi todos los paí­
ses, en 1985 la proporción asignada a los servicios sociales --
fue inferior al nivel registrado en 1972. 

(162) 



163 

6. A diferencia de lo ocurrido en el pasado reciente, cuan 
do los países latinoamericanos aumentaban su inversión, comple 
mentando su ahorro con recursos del exterior, actualmente la ~ 
relación se da en sentido inverso, el ahorro de América Latina 
es transferido a los países industrializados. El pago de inte­
reses, el deterioro de los términos de intercambio y la fuga -
de capitales, determinaron que en 1987 más del 8% del PIB de -
la región se transfiriera al exterior. Ello explica en parte,­
la calda de la inversión y la reducción simultánea de! consumo 
registrado en los afies recientes. 

7. Hasta el momento, después del surgimiento de la crisis 
de 1982, la adecuación de las relaciones financieras de la re­
gión con sus acreedores, ha respondido básicamente, a los int~ 
reses de corto plazo de los bancos comerciales; lejos de com-­
partir responsabilidades, los acreedores han trasladado el es­
fuerzo de ajuste a los paises del área, mismos que han tenido­
que supeditar su desarrollo al cumplimiento de sus compromisos 
internacionales. 

8. Después de más de seis años de renegociaciones de' la -
deuda externa, la situación del subcontinente ha empeorado no­
tablemente y la posición de los acreedores se ha vuelto más r! 
gida. De continuar esta situación, los gobiernos de los países 
de América Latina, se ver5n obligados a adoptar posiciones que 
se van alejando de la concertación, para llegar en algunos ca­
sos a una reacción unilateral. Este punto no representa un óp~ 
mo, ni para los acreedores ni para los deudores. 

9. La mayoria de los programas antinflacionarios instrumen 
tados en América Latina durante el periodo 1975-1987 actuaron -
sólo sobre la demanda o sobre los costos, sin considerar el ma­
nejo de las expectativas o bien intentaron únicamente controlar 
sólo algunas variables que influyen sobre ellas, como el tipo -
de cambio, la tasa de interés y las remuneraciones provocando -
que esos esfuerzos no alcanzaran los objetivos propuestos. 

10. Los programas que pretenden reducir la inflación median 
te el control de precios, y que no logran ajustar simultáneamen 
te y en la medida necesaria la expansión monetaria, han provoc~ 
do el desabastecimiento del mercado interno, la crisis de la -­
balanza de pagos o bien una combinación de ambos. 

11. Por ello, tambiin han fracasado los programas que al -­
tiempo de contener la demanda controlan o congelan sólo una va­
riable clave (el salario, el control monetario o la tasa de in­
terés), ya que, al dejar libres los demás precios y no guiarlas 
expectativas, han provocado recesiones derivadas de una caída -
de la demanda. 
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12. Desde 1982, la mayoría de los paises de América Latina 
han realizado m6ltiples y costosos esfuerzos de ajuste, con el­
propósito de reducir el déficit de su balanza de pagos por la -
vla de aumentar el excedente comercial y compensar la dr,stica­
caída de los ingresos de capitales externos. Sin embargo, ese -
esfuerzo sólo se ha traducido en que la región se haya converti 
do, paradógicamente, en exportadora neta de capitales a los paT 
ses industrializados. -

13. La experiencia reciente permite observar que la situa­
ción del sector externo no puede desconocerse totalmente, ya que 
la restricción de divisas puede convertirse en un grave obsticu 
lo para controlar y reducir la inflación y reactivar la econo-~ 
mía. 

14. La disponibilidad de fuentes ndecuadas y estables de -
recursos para el f inanciamionto del desarrollo es de fundamen-­
tal importancia para Am&rica Latina. Si se pretende mantener un 
ritmo constante de crecimiento econ6mico, la región tiene que -
esforzarse para movilizar los recursos internos y externos y -­
canalizarlos a la formación de capital. 

15. En los 61timos aftas el proceso de integración latino-­
americana, no sólo se ha estancado, sino que -a pesar de los e~ 
fuerzas por impulsarlo- ha retrocedido, ejemplo de ello es la -
desfavorable evolució11 del comercio intrarregional registrada -
a partir de 1962. 

16. La América Latina dispone de la capncidad productiva, 
recursos naturales y fuerza de trabajo suficientes para cubrir 
la mayor parte de sus necesidades actuales. 

17. En materia de alimentos, la mayorla de los paises de -
la región presentan una estructura productiva deformada, ya que 
dependen de importaciones de granos a la vez que exportan gran­
des vo16menes de otros productos agricolas, por lo general cul­
tivos de plantación como az6car, café y frutales. Sin embargo, 
en su conjunto América Latina produce grano suficiente para - -
abastecer sus necesidades, debido a los enormes excedentes que 
genera Argentina, lo cual posibilita en el marco de la integr~ 
ción económica regional una inmediata autosuficiencia aliment~ 
ria. 

18. En materia de energéticos, la situación es a6n m's fa 
vorable, debido a los grandes volómenes de producción de petr~ 
leo de Ecuador, México y Venezuela principalmente, con los cu~ 
les no sólo se puede abastecer la totalidad de la demanda re-­
gional, dino que dispone además de grandes excedentes para au­
mentar el consumo regional y fortalecer el comercio extrarregi2 
nal. 
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19. En el aspecto de minerales y materias primas, el balan 
ce también es favorable debido a los excedentes de recursos natÜ 
rales y a la gran capacidad minera que existe en la región, par 
ticularmente en Brasil, Bolivia, Chile, Mixico y Per6. Actual-= 
mente se dispone de recursos minerales básicos (hierro, cobre,­
aluminio y manganeso) para abastecer las necesidades de la re-­
gi6n e incluso exportar excedentes considerables. En este ren-­
glón, las deficiencias actuales son mínimas y se limitan princi 
palmente al suministro de cromo, titanio, carbón y tungsteno, = 
aunque en el caso de loo dos 6ltimos las limitaciones se pueden 
reducir notablemente dadas las abundantes reservas vírgenes de 
estos minerales. 



RECOMENDACIONES 

l. De continuar la cuantiosa transferencia de recursos al­
exterior que América Latina ha efectuado en los últimos cinco -
años, se estará limitando el crecimiento de las economías de la 
regi6n. De allí que será indispensable reducir dichos pagos a -
limites que sean compatibles con el financiamiento de las impo~ 
taciones y la ampliaci6n de las inversiones que requiere el prQ 
ceso de crecimiento. 

2. La regi6n en su conjunto, debe iniciar con su acreedores­
politicas de cooperaci6n que permitán reducir los pagos del se~ 
vicio de la deuda de acuerdo con criterios de capacidad de pago 
(por ejemplo, en funci6n del volumen total exportado, el precio 
de un producto con ventajas comparativas de exportación, el to­
tal de los ingresos de divisas o por el PIB); establecer una -­
política más activa de las agencias de financiamiento público -
multilateral y realizar una adecuada movilización de la inver-­
sión privada. 

3. El éxito de cualquier programa de estabilización depen­
de fundamentalmente de la combinación de tres tipos de políticas; 
la reducci6n de la demanda agregada {consumo e inversión, públ! 
cos y privados); la reorientación del gasto público y el impul­
so de cambios estructurales que permitan alcanzar un desarrollo 
que mejore las condiciones de vida de la mayoría de la población. 

4. Para estimular la reanudación de flujos financieros --­
tanto privados como oficiales de carácter bilateral, el financia 
miento multilateral de desarrollo debe desempeñar un papel más~ 
prominente. 

5. Es necesario que en las negociaciones comerciales mult! 
laterales, se presto la mayor atenci6n para asegurar que las -­
políticas y las prácticas comerciales proteccionistas puedan ser 
discontinuadas ,rogresivarnente, de modo que no neutralicen en -
la ~ráctica, los beneficios de los flujos adicionales de crédi­
tos y capitales hacia la re;ión. 

6. En el plano interno, uno de los aspectos a considerar y 
pronover es la participación de la banca de fomento en la recu­
peración de los ritmos históricos de crecimiento, que permitan­
reducir los niveles de desempleo y modernizar paulatinamente -­
las estructuras de la producción. 

7. En efecto, la acci6n de la banca de fomento orientada -
hacia el apoyo de la recuperación de los sectores productivos -
de las economías de la región, debe verse como una labor especi 
fica que se inscriba en el marco de las políticas macroecon6micas 
que se aplican en los diversos paises. 

(166) 
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B. Asimismo, los bancos nacionales de desarrollo deben es~ 
blecer mecanismos específicos de cooperación financiera con las 
instituciones financieras de los países industrializados, sobre 
la base de la intensificación de actividades de exportación 
considerando que las operaciones de financiamiento se correspon 
den con las operaciones de comercio exterior y que, por otra -­
parte, son congruentes también con la prioridad asignada a la -
promoción de exportaciones en los esquemas de reactivación de -
las economías latinoamericanas. 

9. En los esfueri.os de cooperación financiera internacional, 
los bancos de fomento nacionales pueden vincularse con los ban­
cos multilaterales ofreciéndo a éstos para su consideración, -­
proyectos de desarrollo rentables previamente identificados y -
correctamente evaluados. A ese efecto, las instituciones finan­
cieras de desarrollo deberán redoblar esfuerzos con el propósito 
de seleccionar proyectos que cubran los requerimientos técnicos, 
financieros y económicos necesarios, con el objeto de hacer co­
partlcipes a los organismos financieros multilaterales en la -­
b6squeda de las fuentes externas de recursos en condiciones apro 
piadas para dichos proyectos. -

10. Frente a la urgente necesidad de reforzar la moviliza-­
ción de recursos financieros adicionales, se ha considerado con 
veniente que el Banco Mundial y el BID, contin6en su función d¡ 
agentes catalizadores de recursos por la vía de los programas -
de cofinanciamiento y de financiamiento complementario respec-­
tivamente, a través de una más activa participación de los ban­
co~ privados internacionales en proyectos atractivos de desarr2 
llo capaces de generar el servicio de sus respectivas deudas y 
la recuperación económica de América Latina. 

11. Las operaciones de cofinanciamiento tienen gran impor-­
tancia en el financiamiento de desarrollo latinoamericano, dadas 
sus posibilidades de constituir una alternativa viable de obten 
ción de recursos financieros adicionales para el desarrollo. En 
ese sentido, resulta necesario promover la más amplia difusión­
de las diferentes fórmulas que presenta el cofinanciamiento en 
la actualidad, analizando sus características desde la Óptica -
jurídica, para permitir encuadrarlas dentro de categorías lega­
les propias del ordenamiento normativo de los países de la re-­
gión, como propiciar, sobre esta base, el más amplio intercambio 
de puntos de vista y experiencias sobre las posibilidades que -
ofrecen las distintas modalidades de cofinanciamiento existentes, 
para el emprendimiento de acciones similares en el plano intrarr_!! 
gional. 

12. En dicho cometido, será necesario posibilitar, sobre la 
base de un manejo fluido de las características y modalidades -
de operación de cofinanciamiento, un mejoramiento de la capaci­
dad de negociación de las instituciones financieras de la región 
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que permitan, eventualmente, la obtención de cada vez mejores -
condiciones en los acuerdos de este tipo que suscriban con fue~ 
tes de financiamiento internacionales. 

13. Es necesario priorizar la cooperación intrarregional a 
fin de restituir los flujos de comercio y financieros entre los 
paises latinoamericanos, por lo menos a los niveles alcanzados­
antes de la crisis, y reafirmar el papel de la integración eco­
nómica y social. 

14. Debido a ello, se precisa establecer una política de -­
apertura al comercio exterior, sin más restricciones que un bajo 
y equilibrado nivel arancelario, complementado con modificacio­
nes marginales y temporales de éste, para compensar las distor­
ciones provocadas por prácticas desleales de comercio. 

15. Para lograr reducir la necesidad de recursos financie-­
ros se sugiere la creación de un mercado secundario de documen­
tos donde los paises latinoamericanos puedan comprar su propia­
deuda a valores entre 10 y 50 por ciento de su valor real. 



Cuadro 1\.l 

América l..:itin.a: principales intiicodorl's ccon6rnit.:.t.1s, 1980-87 
(Tn&n5 de crecimiento) 

1980 1981 1982 \983 19811 1985 1986 1987ª 

Producto inter110 bruto 5.3 (). 7 - l. 2 -2.6 3.7 J,11 3.7 2.6 

Producto interno bruto 
por habi ta!ll<! 2.8 -\ .6 - ] • !1 -11 .8 1.11 l. 1 ] ,/1 o.s 
Pt·<~C íos ~l l consum1dorli '"i6. 1 57.6 8/1. 8 131. 1 185. 2 275. 3 611,6 187.1 

Deuda externa total 22.7 2l.5 12.B 6.7 3.7 2.8 4.3 4.3 

Valor corric11te dL' lds 
exportaciones de hÍt.!tH~s 'j~. 3 7.6 -8.8 0.1 11. 7 -6.0 -15.2 13.3 

Valor corriente de Lis 
import~ciunc~; dL' lllt·m~~; )11. 9 8.1 -19.8 -2fl.5 4.1 0.3 2.1 9.8 

a. Estimaeío1w.s prel1miu~trL•s. 

l.>. Variaeicín de dicie1a\fft! a dlcieml.Jrc. 

FUENTE: Elaborado co11 basu ~n <latos de CEPAL, Balance pceliminar de la economía latinoamericana, 
1982 y 1987. 

·~ O\ 
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Cuadro A. 2 

Niveles de autosuficiencia en América Latina 
(Porcentajes) 

Superior al 801! 

Alimentos: 

Cereales 
Carne 
Pescado y mariscos 
Leche y derivados 
Frutas y verduras 

Em,r.gét icos: 

Petróleo crudo 
Petróleo rcf inado 

Minerales: 

Mineral de hierro 
Mineral de cobre 
Bauxita 
Mane,ancso 
Azufre 

Metales básicos: 

103 
104 
188 

98 
105 

257 
118 
183 
161 

97 

Hierro y acero 90 
Cobre 282 
Aluminio 120 
Plomo 12J 
Zinc 104 
Estaño l lt1 
Níquel 400 

Productos básicos: 

Cemento 100 
Fibras sintéticas 85 

Manufacturas: 

Textiles 125 

Inferior al 80% 

Minerales: 

Carbón y coque 
Cromo 
Titanio 
Tun¡;stcno 

M,1tet·ias primas; 

Sosa cáustica 
Potasio 
Carbonato de sodio 

Productos b¡sicos: 

Fert i 1 i;:antes 
Plaguicidas 
Medicinas 

Manufacturas: 

71 
73 ,, 

,·: 

73 

61 

65 
35 
25 

Haquinnria y equipo 30 
Automóviles 65 

• Autosuficiencia inferior al 10% 

FUENTE: Elaborado con base en datos de la ONU y estima­
. clones propias, 
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Cuadro A. 3 

Producción y reservas de minerales metálicos en 

? del 
total 

Producción mundial Reservas 

Minerales Miles de - Hil l. de 
básicos tons. tons. 

Cinc 987 15.7 20.0 

Cobre 1822 22.5 llt.O 

Estaño ''º 19.0 0.3 

Manganeso 10116 13. l 31. o 
Mineral de-
hierro 11<2300 26.8 52000.0 

Plomo 1194 l/1. 7 6.0 

Titanio lt• l. 5 35.0 

Minera les Toneladas Hiles de 
estra té¡;icos tons. 

Antimonio 19053 39.9 55: •• 0 

Berilio 1250 18.3 165.0 

Cobalto 16'.iO 7. 1 10411.0 

Cadmio 250) 12.7 75.0 

Litio 1279 15.2 1270.0 

Plata2 144 36.7 2290.0 

l. Cantidades medidas en contenido metálico, 

2. Millones de onzas troy. 

FUENTE: Bercau of Mines, E.U., 1985. 
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f\mérica Latinal, 1983 

:t del Principales 
tot,1 l países 

mundial Eroductores 

11.8 Héx., Perú 

32.6 Chile, Perú 

8.5 Bol., Brasil 

3,1, Bol,, Brasil 

Bol., Brasil, 
116.3 Venezuela 

6.3 Héx., Perú 

20.0 Brasil 

13.3 Méx., Bol. 

43.2 Brasil 

28.9 Cuba 

13.5 Méx., Perú 

66.7 Chile, Dra. 

29.2 Méx., Perú 
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